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Al principio aseguraban que estaba todo controlado. Decían que los brotes eran reducidos y aislados. Los informativos no se cansaban de repetir que los enfermos eran trasladados a hospitales y que estaban bajo el cuidado y tratamiento de los mejores especialistas. Que no había nada que temer.

Era la comidilla habitual en bares y sobremesas, aunque siempre se veían y trataban como problemas lejanos. Nadie pensaba que se pudieran ir extendiendo o que ocurrieran cada vez más cerca, por lo que la gente se sentía envuelta en una falsa seguridad.

Cuando alguien mencionaba un nuevo caso en algún país del tercer mundo, se limitaban a poner cara de pena o a mostrarse enfadados con las autoridades por permitir que pudiese ocurrir tal cosa, como sucedía cuando se hablaba de guerras o de refugiados, y mantenían esa cara, acompañándola de comentarios de indignación, hasta que se cambiaba de tema.

“Pobre gente.”

“Hemos tenido suerte de haber nacido en un país como el nuestro.”

“Aquí nunca podrían ocurrir esas cosas.”













Capítulo 1






Era un domingo por la mañana a comienzos de octubre.

Después de varios días fríos y lluviosos, por fin había hecho acto de presencia el sol, así que Ava había quedado con unos amigos en pasar el día en el parque de atracciones de la ciudad, aprovechando el fin de semana para despejar un poco la mente del comienzo de las clases y, de paso, celebrar su cumpleaños, que era en apenas dos semanas.

En su último año de universidad, a falta solo del empujón final para graduarse después de cuatro años de carrera, la verdad era que tenía ganas de perder de vista los apuntes y olvidarse de tener que estudiar para los exámenes pero, del mismo modo, también le daba bastante vértigo el que, de repente, iba a dejar de tener obligaciones de estudiante, para ser ella misma la que se buscara la vida a la hora de encontrar un trabajo al que dedicarse durante el resto de su vida.

Pero no era el momento de pensar en eso. Iba a pasárselo bien y a disfrutar de la compañía de sus amigos.

-¿Llevas comida? ¿Agua? Necesitarás hidratarte. Y lleva una chaqueta en la mochila por si refresca.

-Voy a un parque de atracciones, no al desierto. Allí hay cafeterías, no te preocupes- respondió, al tiempo que recibía un mensaje anunciándole que la estaban esperando ya en la puerta de casa.

-¿Le pides a una madre que no se preocupe por su hija? ¿De verdad? Por muchos veintitrés años que vayas a cumplir, sigues siendo mi pequeña.

Ava puso los ojos en blanco, aunque sonreía.

-Sé cuidarme solita, mamá- le dijo con tono burlón.

Su madre correspondió a su sonrisa.

-Pásatelo bien, ¿vale?

-Lo haré. Nos vemos por la noche.

Al salir, no tardó demasiado en dar con el coche de Aarón. A su Peugeot nadie lo catalogaría como un cochazo, pero destacaba entre los trastos andantes que frecuentaban el barrio. No vivía en la zona más rica de la ciudad, precisamente. Es más, si algún día viera a un vecino montado en un caballo en vez de en un coche, no le sorprendería demasiado.

De hecho, si viera una cosa así valoraría seriamente las opciones de hacerse su amiga, aunque solo fuera para que le dejara subir al caballo. De pequeña montaba, pero hacía muchos años ya de aquello.

Se acercó a paso rápido, muerta de vergüenza, al ritmo de los bocinazos que el idiota de Aarón emitía desde el coche.

-Un día de estos los gitanos te robarán las piezas del coche, dejándote solo el asiento del conductor y la bocina, aunque sospecho que igual con eso te valdría, mientras puedas seguir haciendo el imbécil- le espetó secamente, al tiempo que se acomodaba en el asiento de la izquierda de atrás, el único que quedaba libre.

-Llamarás antes la atención de los gitanos que la de Ava. Deberías darte por vencido- añadió Molly, sentada también en la parte de atrás.

-Eso jamás. La tengo en el bote, ¿verdad que sí, cariño?- le dijo, confiado, mientras se volvía hacia la parte donde estaba sentada.

-Si estuviéramos en un bote los dos en mitad del mar, tendrías suerte si no te tirara al agua- le contestó la aludida, poniendo su mejor sonrisa.

Hubo risas, pero las más evidentes fueron las de Lucas, o Luc para ellos, el mejor amigo de Aarón. Eran inseparables. Tanto que, sin conocerlos, se podría llegar a pensar que estaban juntos, algo que tal vez a Lucas no le importaría. Ava no lo sabía con seguridad, pero hacía tiempo que tenía sospechas. Sin embargo, Aarón no podía ser más heterosexual, viendo cómo metía fichas a todo ser viviente sin chisme en la entrepierna.

Durante el camino, empezaron hablando de las atracciones en las que se querían subir o si habría mucha gente (Ava odiaba las filas, era demasiado impaciente) pero, al final, Aarón, Molly y Luc sacaron a relucir el tema estrella: el Fifa.

Puesto que era la única persona del coche a la que no le gustaba lo más mínimo ese juego, desconectó de la conversación, mientras se vacilaban mutuamente sobre quién le había metido más goles al otro en no sé qué partido, y se puso a mirar por la ventana.

Diez minutos después, ya estaban esperando en la fila (a su pesar) para entrar en el parque. Al ver que al menos había veinte personas delante casi le da un ataque, pero se tranquilizó bastante al darse cuenta de que el ritmo era bastante rápido y que no tardaría en ser su turno.

Ava estaba de espaldas al mostrador hablando con sus amigos a la vez que trataba de evitar, en la medida de lo posible, ponerse de mal humor observando a la gente avanzar con pequeños pasitos hacia delante, así que se sobresaltó un poco cuando sintió que le agarraban el brazo por detrás.

Al darse la vuelta, vio a un señor de mediana edad, de pelo largo negro y ojos claros que, a su juicio, probablemente era bastante guapo, aunque lo desmejoraba un poco su aspecto. Ojeras que lo asemejaban a un mapache, toda la parte inferior de la nariz enrojecida... Debía tener un catarro bastante importante. Su aspecto lo completaba una barba de varios días algo descuidada.

-Perdón, chicos- dijo, mientras sostenía un pañuelo de papel usado con una mano cerca de la cara, como si fuera a estornudar en cualquier momento-. Tengo que ir al baño. Solo será un momento. ¿Podéis guardarme el sitio? No quiero hacer toda la fila otra vez.

-Descuide- dijo Molly-. ¿Se encuentra bien?

-Quién me mandaría a mí dejarme convencer por mi mujer para venir al parque con este constipado. Pero claro, los hijos querían venir así que...

-Le ha tocado apechugar- terminó Luc, sonriendo comprensivamente.

El hombre se rió con amargura, aunque al final la risa se tornó en toses. De lo fuerte que tosía, Ava hubiera visto de lo más natural ver salir de su boca un trozo de pulmón.

-Exacto. Ahora mismo vuelvo. Gracias, chicos.

Y salió con rapidez de la fila en dirección al baño.

-Ni en broma vengo yo estando así. Me lo pida mi mujer o Jesucristo- comentó Aarón.

-Ya sabemos que lo de hacer cosas por los demás no se te da bien- contestó Molly, provocando una sonrisa en todos menos en el aludido.

-Uy, pues mira, igual tienes que volver andando, cielo. Soy demasiado egoísta para llevarte a casa.

-Atrévete a intentarlo.

-Pruébame.

-Lo peor es que es capaz de hacerlo por salirse con la suya- rió Luc.

-¡Que a Ava no le gustan los chulitos! Métetelo en la cabeza. Eres demasiado imbécil- concluyó Molly.

-Oye, a mí no me metas.

Entretanto, el hombre volvió y le cedieron su anterior sitio, justo delante de ellos.

Aparentemente, parecía que se encontraba mejor. Las ojeras y la nariz roja seguían ahí, pero el pañuelo había desaparecido y, en lugar de la cara de estornudo, había una sonrisa. Efectivamente, Ava confirmó sus sospechas de que era bastante guapo.

-Gracias de nuevo. Permitidme un consejo: No tengáis hijos. Os harán hacer cosas que en otra situación de ninguna manera hubierais hecho.

Le sonrieron como respuesta y, cuando cogió su entrada y la de su familia, se despidieron de él y lo perdieron entre el gentío que se encaminaba hacia el interior del parque.

...

Tras estacionar el coche en el aparcamiento de empleados, ponerse las gafas de sol, que siempre guardaba en su funda dentro de la guantera, y maldecir por décima vez aquella mañana por haber olvidado cargar el móvil por la noche, Cam salió del vehículo y se dirigió a la garita donde fichaban antes de entrar al trabajo.

-Buenos días.

-Algún día espero que lo primero que vea de ti sea una sonrisa, cariño- le espetó Elena, como respuesta, desde el otro lado de la ventanilla-. Con el buen día que hace hoy.

-Un buen día para aguantar más niños desagradecidos y padres maleducados que cuando el sol no nos acompaña.

-Eso es cierto, pero al menos no os aburriréis tanto, que cuando hay poca gente los días se pasan lentísimo. Todo tiene sus ventajas.

A Cam le resultaba admirable (y envidiable) la alegría que desprendía siempre aquella mujer todos los días, sobre todo teniendo en cuenta que no estaba de cara al público.

Él, en su puesto de trabajo, era igual: alegre, bromista, pero aquello solo duraba las ocho horas que permanecía dentro del parque de atracciones y siempre y cuando algún visitante estuviera a la vista. Una vez salía de allí, su mal humor regresaba para quedarse.

Sin embargo, a diferencia de Cam, Elena parecía conservarlo siempre.

Después de coger el móvil correspondiente a la atracción que le tocaba operar aquel día y de desearle a su compañera de la garita una jornada lo menos tediosa posible, se encaminó con rapidez hacia su puesto de trabajo, mientras se preparaba mentalmente para cambiar la expresión a otra más alegre con la que no espantara a los visitantes.

Encendió la pantalla de su móvil para mirar la hora y, de paso, comprobar que no tenía nuevos mensajes. Soltó un par de nuevos improperios al comprobar la casi fallecida batería y lo guardó de nuevo en el bolsillo, con la intención
de que le durara lo máximo posible. Había metido el cargador en la mochila del trabajo, a ver si podía racanear un enchufe en algún momento.

No tardó en vibrar el otro bolsillo, donde se guardaba siempre el móvil de la empresa. Al sacarlo, en la pantalla se podía leer la palabra “supervisor”.

-Vamos allá- susurró, alargando un poco más de la cuenta la primera vocal-. ¿Sí?

En esa ocasión, su voz sonó tan animada que alguien que lo hubiera observado un segundo antes pensaría que se trataría de otra persona.

-¿Cam? Buenos días. Solo era para confirmar que habías llegado.

-Sí, aquí estoy ya. Voy rápido, que ya sé que he llegado un poco justo.

-Perfecto, sí. Date prisa.

-Ahora mismo estoy allí. Hasta ahora.

Se cortó la llamada y aligeró el paso. Tenía al menos diez minutos de camino desde la entrada hasta su puesto, incluyendo un tramo considerable que era cuesta arriba.

Por el camino se cruzó con varias familias madrugadoras que ya estaban por el parque, ansiosos por empezar a montarse en atracciones. Cam se los imaginó esperando cual hienas a que se abrieran las puertas para entrar a tocar las narices.

Dos de ellas le pararon para preguntarle dudas acerca de los espectáculos del día o sobre los mejores sitios dentro del parque para comer, a lo que contestó detalladamente y con la mejor cara del mundo, consciente de que ello supondría que tardaría más en llegar a su puesto.

Después de ello, se despidió de ambas familias, deseándoles que pasaran un buen día. Uno de los padres le respondió con un escueto “igualmente” y su mujer le dio las gracias. Los otros ni se dignaron a contestar.

Diez minutos después quitaba la cadena que impedía el paso a la caída libre, tras la que ya se agolpaban casi una docena de niños histéricos.

-Tengo que hacer un par de viajes de prueba, ¿vale, chicos? Ahora mismo entráis.

Escuchó un unísono y decepcionado “vale” como respuesta, mientras accionaba simultáneamente los botones que iniciaban la atracción.

Con un sonido estridente y desagradable, el mecanismo se puso en marcha, ascendiendo y descendiendo en varias ocasiones, acompañado por las exclamaciones y gritos de los niños que pretendían montarse.

Aproximadamente minuto y medio después, accionó el segundo ciclo de prueba y observó a los niños. Dos de ellos no llegaban a la estatura mínima, entre ellos una niña que apenas llegaría al metro.

Hizo una mueca de contrariedad y, con cara de pena, miró a los padres que aguardaban detrás.

-Los niños tienen que medir un metro y medio para entrar en esta atracción.

-Vale, vale- respondieron varios de ellos, casi simultáneamente, pero sin menear un dedo.

Cuando terminó la segunda prueba, abrió los cinturones de sujeción y se dirigió a la puerta de entrada, dejando entrar a los niños que llegaban a la altura mínima.

La niña de apenas un metro se disponía a ir tras ellos, pero su madre la agarró por detrás.

-¡Eh! ¿No has oído lo que ha dicho el chico? ¡Tú no puedes aquí, mi amor! ¡No te deja!

-Esta es para más mayores. Tenéis otra caída libre más pequeña más adelante. En esa sí que puede montarse- les comentó profesionalmente, pero la niña no escuchaba.

-¡Yo quiero a esta!

-Que no puedes, tesoro- le contestaba la madre.

La niña empezó a patalear y a gritar, desconsolada.

Entretanto, el padre del otro niño que no llegaba a la altura mínima, le había pasado la mano por los hombros y se encaminaban al interior.

-Perdone. ¿El chico mide metro y medio?- preguntó Cam, tratando de hacerse oír entre los quejidos de la niña, aunque ya conocía la respuesta.

-Sí, casi- respondió el padre, sonriente.

-Si no llega, no puede subir, caballero. Si quiere, puedo medirlo.

El padre se mostró algo confuso, pero accedió.

-Claro.

El niño se colocó en el medidor. Uno cuarenta y siete.

Cam miró al padre, poniendo cara de pena.

-Llega- dijo inmediatamente este.

-No, fíjese, caballero. Uno cuarenta y siete mide. Le falta un poquito.

-Ese metro está mal calibrado. Mide metro y medio, que lo sé yo.

Comenzaba a notar que el padre se estaba poniendo nervioso, así que trató de mantener la calma y la educación.

-Lo lamento, pero es el metro que tengo. Si no llega a la altura mínima, no puede subir.

-¿No le vas a dejar montar al chaval por tres centímetros? ¿De verdad? Con lo ilusionado que está...

-No es que yo le deje o no le deje, caballero. Las medidas de seguridad están pensadas para un metro y medio.

-¡¡¡Pero son tres centímetros!!!

-Tres centímetros por debajo de la seguridad.

En ese momento, Cam pensó que podrían utilizar a ese señor como una nueva atracción: El tren de vapor, a juzgar por el humo que parecía salirle por la nariz y las orejas.

-Entonces, ¿no puede montarse?

-Por la seguridad del niño, no.

Como respuesta, el padre cogió a su hijo y, sin mirar siquiera a Cam, comenzó a alejarse mientras hablaba en alto.

-Manda huevos. Vamos hijo. ¡Qué cojones tienen!

Antes de darse la vuelta hacia los niños que ya estaban montados para atarles el cinturón de seguridad con el que se sujetaba el arnés, vio que otro de los padres lo miraba y lanzaba miraditas acusadoras al que se alejaba, mientras negaba con la cabeza. Pudo leer en sus labios algo así como “lo que tienes que aguantar”.

Cam le sonrió y se encogió de hombros.

-Bueno chicos, ¿preparados?

-¿Es segura, verdad?- le respondió un chico de unos doce años.

Era un niño moreno, bastante guapo y con ciertos aires de prepotencia y seguridad en sí mismo.

-Casi siempre- bromeó Cam, sonriente.

El niño rió, pero la chica que se sentaba a su lado frunció el ceño. Por el parecido, en la cara y en el pelo (negro, ojos oscuros), debía ser su hermana.

-No digas eso, que me bajo ahora mismo- dijo, con voz algo temblorosa.

-Tranquila, luego querréis repetir.

-Uy, yo no lo tengo tan claro. Las cosas que hago por ti, petardo- le espetó al niño.

Pudo escuchar un “gallina” como respuesta, al tiempo que se daba la vuelta y se dirigía a donde estaban situados los controles de la atracción.

-Venga. ¡Vamos allá!

A continuación, los repetidos gritos de los visitantes acompañaron los fuertes ruidos que emitía la caída libre en funcionamiento.

…

Víctor agarró de mala gana el vaso de plástico, cargado hasta arriba de limonada, que reposaba en su mesa al lado del monitor y dio un pequeño sorbo, preparado para pasar otro soporífero día atento a las cámaras de seguridad, sin que pasasen más incidentes que el de alguna discusión entre algún padre y uno de los operarios o el de algún niño maleducado que se saltara las estrictas normas del parque en cuanto al comportamiento dentro de las atracciones.

Como era el último en haber entrado a formar parte de la seguridad del parque, le habían asignado a él la tarea más aburrida de todas: vigilar las cámaras dentro de su minúscula garita, mientras sus compañeros iban y venían dando paseos por el recinto, hablando con la gente y asegurándose de que todo estaba bajo control. Si veía algún punto de conflicto, tenía que avisar por línea interna al resto, para que el guardia situado más cerca acudiera.

Ya estaba acostumbrado a las bromas tipo: “¿Has traído las gafas de sol, chaval? Las vas a necesitar hoy” o “deja de jugar al Candy Crush, capullo, y dime dónde hay jaleo.”

Echó un vistazo a la cámara que enfocaba a la entrada. Los visitantes todavía se agolpaban en las taquillas, comprando las pulseras que les permitían pasear libremente por el parque. Tenía pinta de ser un día de bastante ajetreo, así que los jefes, con toda seguridad, estarían frotándose las avariciosas manos.

Fue cambiando progresivamente y con poco entusiasmo de cámara a cámara para comprobar que todos los operarios se encontraban ya en sus puestos y sin problemas aparentes. Se percató de que las atracciones estrella ya estaban en marcha con los primeros visitantes montados. Todo bien.

En ese momento, escuchó una interferencia proveniente de la radio que descansaba en la mesa junto a su vaso de plástico.

-Eh, capullo, ¿tienes algo para mí?

Víctor puso los ojos en blanco al instante. Era el pesado de Jerry.

Se tomó su tiempo en contestar, dedicándole otro buen sorbo a su limonada.

Durante un instante, dudó si fingir una emergencia solo para tocarle las narices, pero se lo pensó mejor, consciente de las represalias que podría ocasionarle aquello en el futuro. Jerry era famoso entre los trabajadores del parque por sus numerosas... “inocentadas”.

-Nada interesante de momento, Jerry.

Obtuvo un resoplido de toro a punto de embestir como respuesta.

-¿Estás seguro? Me aburro, tío.

¿Estaba de broma? Si prácticamente acababa de empezar la jornada laboral. Además, se lo decía a él, que se pasaba ocho horas al día mirando una pantalla con la única compañía de una radio y un vaso de limonada, preguntándose qué estaba haciendo con su vida.

Él se había preparado para ser policía, pero no había pasado las exigentes pruebas físicas, así que había tenido que conformarse, de momento, con un simple puesto en la seguridad de un aburrido parque de atracciones.

-Date un paseo y disfruta del aire tú que puedes, antes de que se corrompa la tranquilidad con gritos de niños- le respondió Víctor al auricular.

Escuchó unas risas socarronas provenientes del otro lado de la línea.

-Descuida, colega. En cuanto te vea, te voy a soplar en la cara para que sepas lo que es sentir el aire en ese cubículo en el que estás.

-Prefiero hacer lo posible por evitar tu aliento mañanero cerca de mi nariz, gracias.

Más risas.

-Eres un capullo desagradecido. Tú al menos estás sentado, piénsalo así.

-Ya, claro.

Lo dijo como si Víctor fuera tonto y no pudiera verle a él y a otros guardias aprovechar momentos en los que nadie (además de él) pudiera verles, para sentarse en un banco o en el baño a descansar.

Los envidiaba, y eso lo amargaba más de lo que ya de por sí estaba. Pero eso cambiaría pronto. No tenía intención de quedarse en ese trabajo para siempre.

Tras un nuevo sorbo, giró la silla de ruedas noventa grados, colocándose de espaldas a la cámara de vigilancia desde la que, en teoría, podía ser observado por la directiva, y sacó de su bolsillo el móvil.

Sabía que se jugaba una buena bronca si lo pillaban, pero a quién querían engañar. A nadie le importaba si estaba observando el monitor o no y ni en broma los jefes iban a perder el tiempo espiándole.

Revisó los mensajes recibidos en la última media hora. Tenía veintisiete mensajes de distintos grupos en los que ni siquiera sabía por qué seguía estando, ya que nunca escribía nada, es más, tampoco los leía. Se dedicaba a entrar en el grupo, borrar los mensajes, y salir de nuevo. No entendía a la gente que se dedicaba a relatar su vida a los demás por medio de mensajes de texto. A él le importaba muy poco cuándo uno de sus amigos se iba de viaje, quedaba con su novio o novia o iba a cagar. Pero, aun así, continuaba en los grupos, probablemente porque creía que quedaría mal de cara a los demás si salía de ellos.

Otro sonido de interferencia en el walkie. Levantó la vista del móvil.

-Deja el Candy Crush.

En esta ocasión no se trataba de Jerry, sino Sarah, su supervisora. Víctor tenía que admitir que le caía bien, lo cual quizá tenía que ver con que lo que era supervisar, supervisaba poco. Le gustaba tener a los empleados a su cargo contentos, puesto que pensaba que así harían mejor su trabajo y, para ello, les daba bastante manga ancha.

-En realidad estaba escribiéndote a ti, para observarte por las cámaras mientras te vibra el móvil y te mueres de ganas de saber quién es, pero sabes que no puedes sacarlo del bolsillo porque estás a la vista de todo el mundo.

Recibió una risotada como respuesta.

-Como trates así a todos me parece que vas a pasar mucho tiempo en ese puesto.

-Quizá me gusta este puesto.

-Seguro que has nacido para él. Escucha, necesito un favor. ¿Puedes mirar la cámara que enfoca a los baños junto a la entrada de la ruta exótica?

Víctor se guardó rápidamente el móvil en el bolsillo, conectó la cámara en cuestión, la siete, y pudo observar la puerta de una de sus rutas favoritas del parque, por lo bien ambientada que estaba debido a la diversidad de vegetación y aromas que se acumulaban en la senda, y junto a la que estaban los mencionados baños.

-Hecho, jefa. ¿Ha pasado algo?

-Nada importante, creo. Me han llamado diciendo que había algún tipo de problema con una familia.

Observando con atención, entre la muchedumbre que entraba y salía de la ruta, encontró a un grupo de cuatro personas, una pareja y dos niños pequeños, que estaban junto a la puerta, inmersos en lo que parecía una discusión acalorada con una de las trabajadoras.

-Vale, sí. Parece que están discutiendo acaloradamente con una empleada.

-¿Ves quién es?

Víctor trató de distinguirla acercando la cámara, pero no le sonaba de nada, lo que no era de extrañar, puesto que con la cantidad de trabajadores que había, era imposible acordarse y tener trato con todos.

-Ni idea. Una chica con gafas. Más bien bajita. ¿Quieres que avise a seguridad?

-No, tranquilo. Estoy cerca, ya me encargo yo. Gracias, Víctor.

-Un placer.

Dejó la cámara siete conectada y, a los pocos minutos, observó que Sarah entraba en la pantalla e irrumpía en la conversación.

Al principio pudo ver al hombre hacer gestos ostensibles, como señalando algo que llevaba su mujer pero, a pesar de carecer de sonido, se dio cuenta de que, poco a poco, la discusión disminuía en intensidad. Al aparecer la supervisora, la empleada había pasado a un segundo plano y hacía casi más de observadora que de mediadora, mientras Sarah trataba de calmar a la familia. Sonrió para sus adentros. Era la mejor en eso.

Sin embargo, le picaba la curiosidad. ¿Qué habría pasado para que se armara tanto alboroto? Decidió que llamaría a Sarah cuando se alejase para preguntarle.

Fue a cambiar de cámara para hacer la ronda rutinaria de comprobación del resto de cámaras cuando vio algo que le hizo erguirse en la silla y ponerse tenso. La mujer de la pareja había caído en redondo al suelo, como si tuviera un botón de apagado y alguien lo hubiese pulsado de repente. Tanto el hombre como Sarah se habían inclinado inmediatamente sobre ella, mientras la empleada estaba centrada en calmar a los niños, que se habían puesto a llorar.

En ese momento supo que tenía que intervenir. Cogió el walkie.

-¿Jerry?

Silencio.

-¿Jerry? ¿Dónde demonios estás?

Tecleó una serie de instrucciones en el ordenador y la cámara siete se quedó fija en una esquina, mientras Víctor pasaba el resto de las cámaras a toda velocidad, tratando de encontrar a su compañero.

Tras unos instantes que le parecieron horas, escuchó la interferencia que precedía al saludo de Jerry.

-Eh, capullo, ¿te importa esperar? Estoy explicándole a una visitante muy salada la mejor forma de organizarse para visitar el parque, ¿me sigues?

Víctor sabía de sobra a lo que se refería. Una visitante salada para él, era una tía buena para el resto de la humanidad. Por fin, lo detectó en una de las cámaras, junto a una chica de unos treinta, por el físico, extranjera, probablemente de la Europa del este. Estaba bastante cerca de la ruta de los exóticos así que en pocos minutos podría estar allí.

Pensó en cómo avisarle sin alertar a la chica.

-Es urgente, Jerry. Tenemos un código dos.

-¿Un código dos? ¿Qué te has fumado? Aquí no usamos esa mierda. Oh...-vio a través de la cámara que, por la forma en que se movía, inquieto, había entendido el mensaje-. Dame un segundo, tío.

Observó que le decía algo a la chica, que se rió y, a continuación, tras despedirse con un gesto de la mano, comenzó a alejarse.

Jerry miró a la cámara por la que sabía que Víctor lo observaba.

-Vale, dime qué es eso tan urgente que me ha cortado todo el rollo.

-Una mujer se ha desmayado en la entrada de la ruta de los exóticos. Está Sarah con ella, con su marido y sus dos hijos. Ve para allá. Igual necesitan trasladarla o yo qué sé.

Vio que su compañero comenzaba a caminar a toda velocidad hacia el lugar indicado, sin perder la conexión.

-Vale, escúchame bien. Da el aviso a enfermería de lo que ha pasado y que probablemente vayamos para allá.

-Hecho.

-Y por cierto, buena idea con lo del código dos para no alertar a la gente, aunque por un momento pensé que te creías que estabas en el cuerpo de policía o algo así...

-Gracias.

Después de avisar al médico, que le aseguró que estaría preparado para cualquier situación que pudiera producirse y que a su vez se pondría en contacto con el hospital más cercano, por si hiciera falta pedir a mayores una ambulancia, se concentró en la cámara siete.

El hombre parecía que se había vuelto loco. Chillaba como un descosido, provocando que cada vez se congregara más gente a su alrededor.

A ese paso, por muchos códigos dos que dijera, todo el parque se enteraría de lo que pasaba.

Poco a poco, la cantidad de gente fue haciéndose cada vez mayor hasta el punto de que dejó de distinguir a Sarah y a la mujer desmayada. Varios de los curiosos se habían colocado entre el objetivo de la cámara y ellos y le impedían ver lo que estaba sucediendo exactamente.

-Date prisa, Jerry. He perdido el contacto visual. No veo lo que ocurre.

-Mierda, Víctor. Voy lo más deprisa que puedo. Ya no soy un chaval.

No era un hombre religioso, pero en aquel momento no se le ocurrió nada mejor que rezar porque aquello no fuera más que un golpe de calor o un bajón de azúcar.













Capítulo 2






-Venga, no seas gallina. ¡Vamos a aprovechar ahora que no hay fila!

Ava vio cómo Luc se bajaba de su asiento y se dirigía hacia la salida negando con la cabeza. El empleado del parque contenía una sonrisa mientras le abría
la puerta para que saliera de la atracción.

-No, yo ahí no me vuelvo a subir. Repetid vosotros si queréis. Gracias, pero es demasiado para mí, tío- añadió dirigiéndose al chico al traspasar la puerta de madera.

-Lo has intentado. Es más de lo que hacen muchos.

El comentario pareció animar un poco a Luc, que se quedó junto a él, charlando.

No alcanzó a escuchar de qué hablaban, puesto que ellos ya estaban ascendiendo de nuevo en un segundo viaje de la caída libre.

Tras el primero de los descensos, el más suave de los tres, mientras se alegraba de no haber desayunado demasiado aquel día, Ava escuchó las risas y gritos de Aarón y Molly, a su lado.

-¡Joder, adoro esta sensación!- gritaba su amiga.

Ava sabía que trataba de llamar la atención de Aarón, aunque por desgracia para ella, sin mucho efecto, puesto que este, de un tiempo a esa parte, parecía estar empecinado en conquistarla a ella, a pesar de que a Ava no le interesaba lo más mínimo. Sin embargo, cada rechazo o comentario despectivo que le dirigía, parecían animarlo todavía más. Y ahí seguía, pico y pala, sin aceptar el fracaso.

Aarón era el típico guaperas acostumbrado a que las chicas le hicieran ojitos y se derritieran en cuanto él les dirigía alguno de sus piropos o sus comentarios de machito, pero a ella nunca le habían gustado esa clase de chicos.

Al terminar el segundo viaje escuchó a Molly soltar un grito de euforia, antes de apearse del asiento y caminar hacia la salida que el trabajador, todavía junto a Luc, mantenía abierta. Ambos sonreían con un toque de autosuficiencia.

-Creo que prefiero no saber de qué habéis estado hablando- comentó Ava al pasar junto a ellos-. Gracias por los viajes. Ha sido divertido.

-Podría estar repitiendo todo el día- añadió Molly desde atrás aunque a Ava, que conocía bien a su amiga, le parecía que no lo decía en serio.

-Me has impresionado, Molly. Pensaba que no te gustaban tanto estas cosas- le dijo Aarón.

-Hay muchas cosas de mí que no sabes... Todavía.

-Bueno, si habéis acabado de comportaros como niños, aquí mi amigo Cam me ha estado dando unos consejos acerca de la mejor manera de organizar nuestra visita al parque, de forma que nos dé tiempo a ver todo, así que no hay tiempo que perder. Hay que ir a la casa del terror antes de que la gente se amontone en esa zona.

-Deberíais evitar la mayor parte de las filas si lo seguís a rajatabla- añadió el tal Cam.

-No, si les decís a todos lo mismo- razonó Aarón.

El chico, que no había dejado de sonreír, le quitó importancia al comentario con un gesto de la mano.

-Solo a los que preguntan. La mayoría prefiere organizarse por su cuenta. Yo os he dado mi opinión, ahora es decisión vuestra si me hacéis caso u os va mejor otra cosa.

Luc le dio una palmada en la espalda.

-Por supuesto que te haremos caso, colega. Si hay una manera de evitar pegarnos tres cuartos de hora en una fila, cuenta con ello.

-¿A ti te toca todo el día aquí?- añadió Molly.

El chico se encogió de hombros y Ava pudo detectar cierta resignación en su respuesta.

-Si cuando terminéis de ver todo os apetece volver, aquí estaré.

-Bueno, que te sea leve y gracias por el consejo.

-Sin problema. ¡Pasadlo bien!

Se despidieron de él y enfilaron su camino hacia la casa encantada siguiendo las indicaciones de Luc, que ya conocía el camino.

...

Cuando Jerry llegó al lugar que le había indicado Víctor, no pudo detectar a la familia, que probablemente se encontraba tras la pequeña muchedumbre que se había aglomerado allí.

-¿Qué ha pasado? ¿Está bien la chica?- le preguntó una señora preocupada.

-Acabo de llegar, señora. Por favor, apártese y déjeme hacer mi trabajo.

Se abrió paso entre la gente sin muchos miramientos hasta llegar hasta Sarah y la familia.

Para su sorpresa, la mujer se encontraba consciente, recostada sobre el regazo de su marido y abrazada a sus hijos, de los cuales el pequeño estaba llorando, visiblemente asustado. La mayor, aunque se la veía preocupada también, parecía más tranquila al ver a su madre consciente. La supervisora estaba arrodillada junto a ellos y había también una empleada del parque de pie a su lado que parecía no saber qué hacer.

Al verlo, Sarah se levantó y se acercó a él.

-Se había desmayado, pero ha vuelto en sí- le informó lo más bajo que pudo, tratando que la gente que se congregaba alrededor no se enterara-. Dice que se encuentra bien, pero no recuerda lo que ha pasado. Creo que deberíamos asegurarnos y llevarla a la enfermería.

-Coincido. ¿Cómo ha empezado todo?

-El marido se estaba quejando de que la ruta de los exóticos es muy agobiante. Dice que tantas plantas tan juntas han atraído a demasiados bichos. Decía que a su mujer le ha picado algo allí dentro. Se habían tranquilizado un poco al decirles que el parque les daría alguna pomada, pero justo entonces la mujer se ha desmayado.

-Joder, menuda mierda de problema. Igual se vuelve Spiderman.

-A Spiderman le pica una araña. No tenemos arañas- especificó Sarah, más tranquila ya que la situación parecía controlada.

-¿Y eso qué mierda importa? En fin. Vuelve con ellos mientras yo me ocupo de la plebe. Tú, ven, hazme un favor- añadió, dirigiéndose a la empleada y, cuando ella llegó junto a él, visiblemente nerviosa, bajó la voz-. ¿Sabes dónde aparcamos los carritos de golf?

Ella asintió.

-Pues ve a traerme uno. Guardamos las llaves en la sala de empleados. Mesa. Tercer cajón.

Un nuevo asentimiento y desapareció de la vista.

-¿Qué van a hacer?- preguntó un hombre de los que estaban en primera fila.

Jerry se volvió hacia él.

-¿Se piensan que esto es una atracción más? Por el amor de Dios, está todo bajo control. La mujer está bien. Dispérsense y disfruten del día.

-No puede echarnos en cara que nos hayamos preocupado- le replicó otro hombre.

-Bueno, ya ven que al final no ha pasado nada. No puedo obligarles a que se marchen, pero tampoco les van a devolver el precio de la entrada si se quedan ahí pasmados perdiendo el tiempo todo el día.

Algunas personas comenzaron a marcharse, algo alteradas por las formas, sin duda rudimentarias, que utilizaba Jerry, pero en el fondo más tranquilas al ver que la situación parecía controlada. Sin embargo, algunos morbosos todavía permanecían allí, atentos a su siguiente movimiento.

Jerry pensó que solo les faltaban las palomitas. Si fuera por él, los echaba a patadas. Lástima que no tuviera más autoridad en el parque. En su opinión, con unos pequeños ajustes en las restricciones a los guardias de seguridad, la cosa iría rodada. Un guardia tenía que tener plenos poderes, ya que son los primeros que velan por la seguridad de todos, tanto visitantes como empleados.

Sarah se acercó a él de nuevo.

-Podrías ser más sutil...

-Sin duda tu sutileza funcionaba perfectamente. Por eso me han hecho venir.

Vio que ella torcía el gesto, ofendida. A la mierda. Tratando a la gente de buenas formas no se conseguía nada, algo que él había aprendido por las malas.

-Si alguno pone una queja, no voy a respaldarte- se limitó a decir.

-No vendría mal. La usaré para limpiarme el culo cuando se me acabe el papel.

-Joder, Jerry.

Él soltó una risotada.

-Solo bromeo. Para calmar un poco los ánimos, ya sabes. Diles que en cuanto llegue... Eh... La chica...

-Fátima.

-Como sea. Cuando llegue con el transporte llevaremos a la mujer a la enfermería. El padre y los críos pueden reunirse con nosotros allí.

Poco después, la tal Fátima regresó con uno de los carritos que usaban cuando tenían que llevar algo o a alguien de un lugar a otro.

-Estoy bien. Muchas gracias, de verdad, pero estoy bien. Puedo sola- decía la mujer mientras, tanto Sarah como su marido, la ayudaban a subir al carrito y le insistían en que era por su seguridad, que únicamente querían asegurarse de que no había sido nada.

Una vez hubieron subido la supervisora y la mujer, Jerry se puso al volante.

-Nos encontraremos con vosotros en la enfermería. Está junto a la casa encantada. Seguid el camino. No tiene pérdida. Y tú vuelve a tu puesto, Fátima. Gracias por tu ayuda- le dijo Sarah, amablemente.

La joven, contenta, asintió y, mientras se alejaban con el carrito, Jerry vio por el retrovisor que el marido le daba la mano y los críos la abrazaban.

Puso los ojos en blanco. En realidad la chica no había hecho una mierda y se llevaba el mérito.

...

-Muchas gracias por todo. Eres Fátima, ¿verdad?

La chica asintió.

-He hecho lo que he podido.

-Da gusto encontrarse con gente como tú o como tu compañera. ¡Dadle las gracias a esta chica tan simpática por cuidar de mamá, chicos!

-De verdad, no hace falta...

Marvin, orgulloso, observó a sus dos preciosos hijos hacer callar a la chica al abalanzarse sobre ella, casi haciéndole perder el equilibrio. Ella respondió de buen grado a aquella muestra de cariño, rodeándolos con los brazos.

-Espero que se te pase rápido lo que te queda de jornada laboral. Vamos hacia la enfermería y luego a la casa encantada, que ayer no nos dio tiempo a verla, ¿verdad enanos?

Claire sonrió y su hijo Jack soltó un grito de euforia. Estaba convencido de que el pobre no sabía ni lo que era la casa encantada. Sabía que, cuando entraran, se asustaría, pero ahí estaría su padre para transmitirle valor. Claire, sin embargo, siempre había sido más valiente. Desde antes incluso de que alcanzase la edad que tenía Jack, ya se había percatado de lo difícil que era asustarla.

-¡Gracias! ¡Pasadlo bien, chicos!- contestó Fátima, despidiéndose con la mano y yendo en sentido contrario.

Siguiendo el camino que había tomado el carrito, aunque Marvin no necesitaba guiarse por ninguna indicación. Conocía a la perfección el parque, ya que solían acudir a menudo, a pesar de que había pasado un tiempo desde la última visita, poco antes de que naciera Jack.

-¿Papá?- preguntó su hijo.

-¿Sí, cariño?

-¿Está mamá bien?

Marvin se inclinó sobre él y lo elevó en brazos.

-¡Pues claro que sí! ¡Ya la has visto! Ni siquiera necesitaba ir a la enfermería. Le harán un par de pruebas y estará lista para continuar. Además, con el repelente que nos van a dar, ya no tendremos ningún problema.

-¿Podrá venir a la casa encantada con nosotros?

-Bueno, a ella no le gusta mucho esa atracción, pero podemos intentar convencerla.

El niño se mostró confuso.

-¿Por qué no le gusta? ¡Pero si las atracciones son muy divertidas!

Marvin rió. Pobrecillo.

-Eso mismo es lo que tienes que decirle a ella en cuanto la veas.

Claire, que caminaba a su lado, miró a su padre inquisitivamente y él le guiñó un ojo. Sabía que estaba pensando lo mismo que él acerca del miedo recurrente que tenía Jack. Pero los miedos se superan afrontándolos. Su hijo sería tan valiente como su hermana, o como él mismo.

Llegaron a la enfermería al tiempo que su esposa salía de ella, llevando consigo el bote prometido por la supervisora.

Al final habían sacado algo bueno de todo aquello. Repelente gratis.

Realmente no creía que el desmayo lo hubiera provocado el picotazo en sí. Si así fuera, lo normal hubiese sido que hubiera ocurrido el día anterior, cuando hicieron el mismo recorrido, aunque era cierto que en el transcurso de un solo día, los bichos parecían haberse multiplicado.

-¡Vaya! Eso ha sido rápido. ¿Todo bien, cariño?- le preguntó, al llegar junto a ella.

Ella le sonrió afectuosamente y le respondió al beso que él estaba dispuesto a darle.

-No es tan fácil noquearme. Por nada del mundo me perdería este fantástico día con vosotros.

-Eso es genial porque... Adivina: Jack y Claire quieren entrar en la casa encantada.

Su esposa le miró, luego al pequeño Jack y luego de nuevo a él, mientras alzaba una ceja.

-¿Seguro? ¿No prefieres que nos quedemos tú y yo fuera, Jack?

-¡Mamá! ¡Las atracciones son muy divertidas!- exclamó el niño.

-Escucha a tu hijo. ¿Te animas?- añadió, juguetonamente, dándole un codazo-. Además, esta ya te la conoces. Anda que no hemos venido veces.

Ella puso los ojos en blanco.

-Está bien. Vosotros ganáis. Tres contra uno.

-¡Genial!- gritó Jack, que cogió a su hermana de la mano-. ¡Vamos a la casa encantada, Claire!

-Eh, eh, pero sin alejaros de nosotros- recalcó su esposa, lanzándoles una mirada de advertencia.

La niña asintió e inmediatamente agarró con fuerza la mano de su hermano. Marvin estaba tan orgulloso de ella... Su valiente y dulce Claire.

Apenas tuvieron que esperar cinco minutos antes de que les dejaran entrar en la atracción, junto con las otras seis personas que correspondían a su tanda de diez. Entre ellas había un grupo de cuatro jóvenes, dos chicos y dos chicas, que encabezaban la expedición.

Probablemente tendría algo que ver la aglomeración que habían montado antes para que, al llegar a la atracción, no se toparan con demasiada fila.

Después de asegurarse de que sus hijos no estaban lejos ni asustados, miró a su mujer, buscando con la mirada comprobar que estaba bien.

Ella le pilló observándola.

-Eh, yo no formo parte de la atracción, ¿lo sabías?

-Estás segura de que estás bien, ¿verdad? Te veo más pálida de lo normal.

-Es normal, Marvin. Me he desmayado hace tan solo unos minutos. Tardaré un poco en volver a coger el color. Pero en serio, me encuentro perfectamente.

Justo en ese momento se vio un destello y se apagaron las luces, dejándolos casi a oscuras, con la salvedad de unas pequeñas lucecitas en las paredes y el suelo, que servían para guiarles en su camino por la mansión. A continuación, una risa, la típica risa del malvado de una película, resonó en las paredes y despertó los murmullos del grupo.

-Seguro que en esta no eres tan gallito, Aarón- escuchó que decía una voz femenina unos metros por delante.

Inmediatamente notó la presencia de su hijo rodeando su cintura con sus manitas.

-¡Papá, tengo miedo!

-¡Venga, enano! ¡Hay que ser valiente en esta vida! Recuerda que es una atracción. Es para pasarlo bien. Aquí nadie te va a hacer daño.

-¡Cógeme!- le gritó el niño desde abajo.

Él obedeció, algo decepcionado.

Distinguió en la penumbra los ojos de su mujer y su hija mirándolo acusadoramente.

-Yo te protejo cariño. Somos súper valientes juntos tú y yo, ¿verdad?

Jack asintió con los labios muy apretados.

-Ese es mi chico. ¿Seguimos entonces?

Un nuevo asentimiento.

Se quedaron los últimos del grupo, para así evitar la mayoría de los sustos de los actores, que solían ensañarse con los valientes que se atrevían a ir en primer lugar.

La atracción era corta. Después de entrar, daban la vuelta rodeando el salón principal, al que entraban para recibir el susto final, y luego salían por la otra puerta.

En un momento dado, varios metros más adelante, se emitió desde la parte superior una especie de humo grisáceo, también muy propio de este tipo de atracciones, mientras que una de las actrices salió, al parecer, de la nada, para echarse encima de parte del grupo que, asustados y lanzando gritos, huyeron hacia delante. La actriz emitía unos sonidos extraños, casi como gruñidos, tan bien logrados que Marvin se planteó que pudiera tener una grabadora escondida entre las ropas.

En un principio, le extrañó el hecho de que aquello no solía formar parte de la atracción, pero luego pensó que, al estar en octubre, seguramente estarían preparando algún especial de Halloween o algo por el estilo.

-¡Joder, mira lo bien caracterizada que está!- escuchó decir a un joven de los que iban en el grupo en cabeza, mientras eran perseguidos por la actriz.

Se perdieron de vista durante unos segundos cuando doblaron la esquina. Seguían escuchando gritos de terror un poco más adelante y Marvin empezó a pensar que quizá estaban exagerando un poco.

Comprobó que su hijo se encontraba bien. Desde que lo tenía en brazos se había tranquilizado un poco y, aunque todavía estaba visiblemente asustado, parecía que conseguiría salir de la atracción como un valiente.

-¿No se supone que la actriz tiene que seguir al grupo entero y no solo a los que van primero?- preguntó de pronto Claire, extrañada.

Él la miró, pensativo. Le había llamado la atención exactamente lo mismo. Tal vez, como iban más atrasados, no los había visto y había pensado que el grupo terminaba con los de delante.

-Cuando los alcancemos, le decimos que muy mal por dejarnos fuera de la fiesta- comentó alegremente-. ¿Verdad, cariño? ¿Cariño?

Su mujer ya no estaba a su lado.

Sorprendido, miró alrededor y la descubrió unos pocos metros por detrás, quieta, mirando el suelo.

-Cielo, se nos van a escapar. Nos estamos perdiendo todo el espectáculo.

-¿Mamá?- preguntó Claire, con voz tímida.

En ese momento, ella levantó la mirada y la fijó directamente en ellos.

Del susto, Marvin casi se cae para atrás.

Sin duda era su mujer. Sin embargo, ya no parecía ella. Entre la luz tenue, pudo ver que sus ojos no enfocaban a nada en concreto. Tenía la boca medio abierta y avanzaba hacia ellos alargando los brazos, como si quisiera agarrar algo a la vez que emitía unos sonidos extraños, similares a los que había hecho la actriz unos minutos antes.

-¿Cariño? ¿Pero qué...? No tiene gracia.

Pero ella no se detuvo. Continuó acercándose, sin dejar de emitir esa especie de desagradable gruñido, y dirigiendo los brazos hacia la persona que tenía más cerca, que en ese momento era su hija.

Marvin, preocupado, alargó una mano hacia ella, con la intención de separarla de la niña, pero ella la agarró, se la llevó a la boca y la mordió con todas sus fuerzas, provocando en él un aullido de dolor.

Jack gritó y empezó a llorar, mirando horrorizado la escena, mientras apretaba las manos alrededor del cuello de su padre, casi asfixiándolo.

De un tirón, logró soltarse de su esposa y, tras empujarla hacia atrás contra la pared, agarró con el brazo que todavía tenía libre a Jack, que seguía gritando como un energúmeno, y lo colocó en el suelo junto a su hermana que, inmediatamente, lo cogió de la mano, al tiempo que veía con una mezcla de terror y estupefacción cómo su madre volvía a la carga.

-¡¿Pero qué te pasa?!- exclamó, empujándola de nuevo y tratando de mantenerse fuera del alcance de sus dientes.

Pero ella no reaccionaba. Volvía a acercarse. Y no se reía, ni parecía que estuviera bromeando. Además, a su mujer nunca se le habría ocurrido gastarles una broma así. Trató de encontrar la lógica de la situación y se miró la mano.

Sangraba, y sangraba bastante. Le había arrancado un buen trozo de piel. Estaba claro que aquello no era una broma. Estaba enferma.

En ese momento solo pudo pensar en sus hijos.

-¡Claire, cuida de tu hermano! ¡Salid de aquí, os encontraré en un rato!

-¡Papá!- gritó la niña con voz temblorosa.

Tras empujar de nuevo a su mujer, vio de reojo que su adorada Claire estaba aterrada, aunque seguía sujetando la mano de su hermano y apretaba su cabeza fuertemente contra su pecho, impidiéndole mirar lo que estaba sucediendo.

Marvin no sabía lo que ocurría, ni por qué. Ver a su mujer así... El terror lo envolvía a él también, tanto que ni siquiera sentía el dolor en la mano mordida. Sentía que solo se mantenía lúcido porque sus hijos estaban allí con ellos.

Un nuevo empujón, más violento. En esta ocasión ella cayó al suelo, aunque no tardó en intentar levantarse otra vez, incansable.

Marvin trató de aprovechar los instantes que tenía. Se volvió hacia su hija y se agachó un poco para hablarle con toda la calma que pudo reunir, que no era mucha.

-Cariño, necesito que os pongáis a salvo mientras me ocupo de tu madre. Tenemos que volver a la enfermería. Sabes que siempre me he sentido orgulloso de ti. Necesito que seas valiente una vez más, por tu hermano.

En ese instante vio que su hija, con las mejillas humedecidas por las lágrimas, cogía aire y se ponía seria. Entonces, asintió, dio media vuelta, y se marchó corriendo, arrastrando consigo a su hermano.

Una vez se hubo asegurado de que sus hijos se habían perdido de vista, Marvin se volvió de nuevo hacia su mujer y comenzó a llorar.

-¡Cariño, joder!- gritó, desconsolado.

Pero ella no parecía entenderle. Ni siquiera parecía ella. No hablaba, solo emitía esa especie de gruñidos.

La empujó nuevamente, con menos ímpetu esta vez.

-¿Hay alguien? ¡Necesito ayuda aquí! ¡Joder, paren la atracción!

Silencio.

No sabía qué hacer. No podía largarse y tampoco dejarla sola. Tenía que llevarla a la enfermería. Tal vez ellos sabrían qué hacer. O no. Nunca había visto un comportamiento así. ¿Tendría algo que ver con el desmayo de antes? Estaba seguro de que sí. Su mujer no estaba bien, pero había tratado de aparentar que no había sido nada. Había engañado a todos, incluso a los de la enfermería, que no debían ser los mejores médicos del mundo si habían pasado por alto algo como eso.

Vio, unos metros por detrás de ella, en el suelo, el frasco de repelente que hasta hacía unos minutos tenía en la mano. Un montón de pensamientos diferentes, cada cual más absurdo se entrecruzaron en su cabeza, al tiempo que la observaba acercarse otra vez.

-Cielo, por favor. Tus hijos...

Aquello lo hizo centrarse un poco. Tenía que hacer algo. Sacarla de allí. Buscar ayuda. Sus hijos estarían asustados fuera. Debía volver con ellos. Creía que podía inmovilizarla y arrastrarla con él hacia el exterior. Siempre había sido más fuerte que ella. Solo tenía que evitar que lo mordiera, puesto que ese parecía ser su único objetivo.

De un nuevo empujón, consiguió derribarla. A continuación, la agarró del pelo y comenzó a arrastrarla hacia la salida, sintiéndose como una mierda por tratarla así.

Recorrió varios metros. Parecía que funcionaba, puesto que ella se revolvía, gruñendo, pero sin poder levantarse.

Cuando estaba por la mitad del segundo pasillo, se abrió una de las puertas que daban al salón principal de la casa encantada, al cual teóricamente iban a entrar desde el otro lado. Aquella era la salida del salón, así que probablemente podría encontrar a alguien que lo ayudara a llevar a su mujer hasta la enfermería.

Sin embargo, al mirar, dispuesto a explicar la incómoda situación de ver a alguien mordido arrastrando a su mujer de los pelos, lo que vio le hizo incluso abrir la mano que sujetaba el pelo de su esposa.

Cinco personas más salían del salón, solo que ya no parecían personas. Les pasaba lo mismo que a su mujer y, al verlo, comenzaron a avanzar hacia él. Fue a esquivarlos pero, de pronto, sintió que una mano agarraba su brazo y tiraba de él, tan fuerte que perdió el equilibrio.

Al mirar, vio que había sido su esposa, que se llevó el brazo a la boca y le propinó un nuevo mordisco.

Mientras tanto, el resto de gente, de seres, se abalanzó sobre él.

Sintió que le desgarraban la piel de la pierna derecha, del pecho. Después ya no sintió el siguiente mordisco.

Gritó de nuevo pidiendo auxilio mientras, aterrado, observaba a su mujer y a los demás dándose un festín con distintas partes de su cuerpo.

-Oh, cariño...

Su último pensamiento fue para sus hijos. Deseó que se hubieran alejado lo suficiente de aquella locura mientras la oscuridad se iba apoderando de él, al tiempo que distintas partes de su cuerpo eran arrancadas de cuajo, para satisfacción de sus atacantes.













Capítulo 3






Molly atravesó corriendo la puerta de salida de la casa encantada, que Luc mantenía abierta y que cerró tras ella, tras lo cual se apoyó contra ella respirando entrecortadamente.

-¡¿Qué demonios ha pasado ahí dentro?!- gritó Molly, sin dirigirse a nadie en particular.

-Ahí dentro hay una loca suelta. ¿Has visto qué mordisco le ha dado a esa mujer? Definitivamente no son actores.

-Espera... ¿Dónde están Ava y Aarón? ¿No iban delante de nosotros?

Luc miró alrededor, alarmado.

-Juraría que sí. Estaba oscuro, pero estoy seguro de que Aarón corría delante de mí.

Molly se puso repentinamente tensa.

-Han salido, ¿verdad?

Vio que Luc miraba la puerta cerrada de reojo.

-Joder, yo ahí no vuelvo a entrar, tía.

La mirada acusadora que recibió por su parte no lo amedrentó en absoluto.

-Lo siento pero, por si no te has dado cuenta, una mujer estaba siendo devorada justo a nuestro lado hace un par de minutos. No quiero ser el siguiente.

-Maldito cobarde traidor. ¡También son tus amigos!- le espetó Molly que, a pesar de estar muerta de miedo, inspiró profundamente.

Deseaba que, en lugar de aire, en su cuerpo entrase valor.

Fue a accionar el picaporte, pero Luc se interpuso.

-¿Qué haces?

-Voy a buscarles.

Su amigo negó con la cabeza.

-Ni de coña. ¿Estás loca?

-No voy a dejarles ahí.

-No quiero perderte...

Molly dudó sobre el sentido de esa frase. Siempre había comentado con Ava que los gustos de Luc les parecían distintos a los que ella podría ofrecer. Sin embargo, apartó esos pensamientos de su mente. No era el momento.

-O te apartas o te aparto.

Tras un instante de vacilación y después de ver que Molly había cerrado el puño, Luc dio un paso a un lado.

-Esperaré aquí.

Ella le dedicó una mirada dura.

-Al menos asegúrate de abrirnos cuando volvamos.

Él asintió despacio, muy serio.

Molly volvió a inspirar profundamente, sacó su móvil con la aplicación de la linterna encendida y se adentró de nuevo en la oscuridad de la atracción, mientras se repetía a sí misma que solo era una mujer loca, nada más. Simplemente tenía que evitarla, no hacer ruido, dar con sus amigos y salir.

-Fácil- murmuró para sí antes de dar el siguiente paso, adentrándose nuevamente en las penumbras de la atracción de la que acababan de salir.

...

Ava trató de controlar su respiración sin demasiado éxito por enésima vez.

Durante la huida había tropezado con algo y había caído al suelo. Sus amigos, entre los nervios de la persecución y los ruidos del griterío que había tanto por delante como por detrás, no la habían visto y habían continuado sin ella. Aun así, había tenido la suerte de que la mujer loca había seguido avanzando hacia ellos, por lo que había tenido tiempo para incorporarse y esconderse en un armario que, afortunadamente, había encontrado pocos pasos por detrás. Por lo visto, allí guardaban disfraces y material diverso que solían utilizar en el espectáculo.

No se decidía a salir. Estaba demasiado asustada.

Allí, en medio de la oscuridad total del armario, seguía escuchando gritos, entre ellos los de un señor pidiendo auxilio a varios metros de distancia, pero no se atrevió a acercarse. Entre los bramidos del hombre, escuchó cómo suplicaba que pararan la atracción.

Se preguntó qué podía haber pasado para que ocurriera algo así, al tiempo que esperaba que quien fuera que estuviera a cargo entre los monitores, hubiera avisado ya a seguridad y fueran a rescatarlos. Pero no las tenía todas consigo.

En un momento dado pensó que, si la mujer que los perseguía había avanzado hacia delante, tendría vía libre en caso de que decidiera volver sobre sus pasos e intentar salir a través de la entrada. Sí, esa era la mejor opción que tenía ante sí. En ese instante deseó que alguno de sus amigos o incluso cualquier otra persona desconocida estuviera allí para ayudarla.

Sin tenerlas todas consigo y tras lo que le parecieron horas, se decidió a salir.

Pegó la oreja a la puerta del armario, tratando de percibir algún ruido que le anunciara si había alguien cerca, aunque entre los gritos y ruidos extraños, mezclados con el sonido de la música siniestra propia de la atracción, le resultó imposible.

Empujó lo más suavemente que pudo la puerta, de forma que, al menos, pudiera ver lo que ocurría justo enfrente a través de la rendija que había formado.

Todo parecía tranquilo por esa zona. El hombre ya no gritaba a lo lejos. Se preguntó si habría conseguido salir.

Apretó los puños y empujó la puerta un poco más sin hacer ruido hasta conseguir el espacio suficiente para salir del armario. Miró a ambos lados y, efectivamente, en aquella zona de la atracción no había nadie salvo ella y un bulto que se podía intuir unos pocos metros más adelante, con el que probablemente había tropezado antes.

Al acercarse, lanzó un grito ahogado y se apartó inmediatamente hasta sentir la pared a sus espaldas. Era un hombre, pero estaba destrozado y yacía inerte en el suelo con signos de mordiscos por todas partes. Lo reconoció como uno de los que habían entrado a la atracción con ellos. Tenía mujer y dos hijos. Se preguntó qué habría sido de ellos.

Tenía que salir de allí. Cuanto más tiempo permaneciera allí, más fácil le resultaría a la loca dar con ella.

Comenzó a avanzar, en silencio y en penumbra, en sentido contrario al que se suponía que se había dirigido la mujer persiguiendo a sus amigos, camino hacia la entrada de la atracción. El recorrido era más largo, pero hasta donde podía vislumbrar, parecía más seguro.

...

Molly avanzaba despacio, comprobando el suelo a su alrededor antes de mover cada pie, tratando tanto de dar con sus amigos como esperando evitar a la señora psicópata.

Avanzó así varios metros y dobló la primera esquina a la izquierda, muerta de miedo, sin percibir ningún movimiento en las cercanías.

Lo primero que vio fue el cuerpo de una mujer. La enfocó con la linterna, pero estaba destrozada, como si se hubieran dado un festín con ella. A mordiscos.

Mientras estaba absorta en los pensamientos que aquella imagen le generó en la mente, una mano le agarró del brazo con firmeza.

Del susto soltó el móvil, que rebotó en el suelo, todavía con la linterna encendida, y gritó lo más fuerte que pudo, presa del pánico, tratando de soltarse y revolviéndose con todas sus fuerzas, pero su captor era más fuerte que ella.

-Maldita sea, cállate. ¿Por qué mierda has gritado?

La voz era conocida y, a pesar de la penumbra que reinaba en la atracción, distinguió a Aarón, que había estado agazapado en un rincón.

-¡Oh, Aarón!- exclamó ella, echándose a sus brazos-. Como no salíais, he vuelto a buscaros.

-Y ahora todos aquí dentro saben dónde estamos. Escucha, ¿está Ava fuera? Me pareció verla caer.

-No, solo conseguimos salir Luc y yo. Nadie más del grupo con el que habíamos entrado.

-Mierda.

-Aarón, tenemos que...

No pudo acabar la frase porque él le tapó la boca con la mano y la obligó a agacharse y esconderse donde él había estado hasta entonces.

Molly lo miró, sorprendida, y después siguió la mirada de su amigo, que se dirigía al fondo del pasillo. Acababan de doblar la esquina cuatro personas que, aunque caminaban y emitían ruidos similares a los de la loca, ninguno de ellos era esa mujer.

-¡¿Hay más como ella?!- susurró, aterrada.

-¡Shh!

Molly observó con miedo que el grupo seguía avanzando hacia ellos, sin duda atraídos por el sonido de su grito unos segundos antes.

-¡Tenemos que salir de aquí! ¡Vienen a por nosotros!- volvió a susurrar.

-¡Shh!- repitió Aarón, con una calma inusitada-. No hagas ruido y pasarán de largo.

¿Cómo que pasarán de largo? Como se quedaran allí y los vieran, los matarían. Eso es justamente lo que ocurriría. Pero, ¿qué le pasaba a esa gente? Había reconocido a uno de ellos como la mujer que había entrado con su familia a la vez que ellos. En ese momento pensó que tal vez los niños habrían conseguido escapar y estarían bien... No quería darle muchas vueltas, porque la alternativa era horrible.

Tenían que correr hacia la salida, estaba clarísimo. Fueran quienes fueran aquellas personas, no parecía que pudieran desplazarse a mucha velocidad y recordaba que solo había un pasillo en línea recta que les separaba de la salida una vez doblasen la esquina.

Al cuerno aquella misión de rescate. Esperó que Ava hubiera podido salir por su cuenta.

-¡Vamos, la salida está cerca! ¡Luc nos está esperando allí!- volvió a susurrar.

Aarón negó con la cabeza y se puso el dedo índice en los labios.

Menudo cretino. Seguro que estaba pensando en hacerse el héroe para salvar a doña perfecta. Volvió a mirar a las personas que avanzaban hacia ellos. Ya estaban por la mitad del pasillo. No tardarían en llegar donde estaban ellos.

-Joder, Ava no te quiere- susurró, nerviosa-. ¡Supéralo! Además, igual ya está fuera. ¡Piensa en ti! ¡En nosotros! Podemos salir de aquí. ¡Son lentos!

En ese momento vio que él la miraba con gesto dolido, muy poco propio de él y, a pesar de que parecía muerto de ganas de decirle algo, volvió a ponerse el dedo en los labios.

-¿Sabes qué? ¡Vete a la mierda! He vuelto aquí por ti, ¿y así me lo pagas? Quédate si quieres, yo me largo.

-¡No, espera!- oyó que gritaba Aarón, pero ella ya había salido del escondite y comenzado a correr en dirección a la salida, llamando con ello la atención de esa gente que actuaba de forma tan rara.

-¡Luc! ¡Abre la puerta!

Escuchó que los gruñidos a sus espaldas se volvían más fuertes y que Aarón salía de su escondite tras ella. Sintió una pizca de satisfacción al pensar que al final había vuelto a sus cabales y ambos podrían salir de allí con vida.

-¡LUC!- repitió, todavía más alto, puesto que parecía que su amigo no le había oído.

Otro pensamiento ocupó su mente por completo. Si su amigo no abría la puerta...

-¡Molly, a tu izquierda! ¡Cuidado!

Miró en el momento justo para ver cómo un señor con los ojos completamente blancos y cara desencajada se le echaba encima. Consiguió esquivarlo, agachándose y pasando por debajo de sus brazos mientras el hombre caía al suelo, y continuó corriendo hacia la puerta.

Cuando Aarón llegó junto a él, el hombre trató de agarrarlo, pero consiguió saltarlo con agilidad, tras lo cual el señor se levantó con dificultad y siguió tras ellos, seguido de los otros cuatro.

El hombrecillo reluciente situado sobre la puerta de la salida apenas estaba a medio pasillo. Iban a conseguirlo.

-¡LUC!

...

Ava se detuvo en seco.

Había escuchado con total claridad el grito de Molly. No había conseguido salir y se había quedado atrapada ahí dentro, como ella.

Por un instante, se le pasó por la cabeza seguir caminando hacia la entrada, que desde su posición ya casi podía ver, pero apartó aquel pensamiento de su cabeza y dio media vuelta.

Era su amiga, y Molly también se arriesgaría por salvarla a ella.

Avanzó con más rapidez, ahora consciente de que no se había encontrado a la mujer loca en su camino porque en ese momento estaba atacando a su amiga.

Al pasar junto al hombre destrozado a mordiscos que había junto al armario en el que se había escondido, deseó llegar a tiempo para hacer algo por Molly.

Al doblar la última esquina casi se quedó paralizada ante la visión.

Molly y Aarón se encontraban al final del pasillo, junto a la salida de la atracción, haciendo fuerza en la puerta para que se abriera y gritando a pleno pulmón el nombre de Luc pero, entre su posición y la de ellos, había cinco personas que se movían y emitían ruidos similares a los de la mujer loca, aunque ninguno de los cinco era ella.

Escuchó un gruñido a su espalda y se movió lo suficientemente rápido para que la mujer no la atrapara. Había aparecido por detrás, sin duda atraída por los ruidos y, como había estado tan segura de que el peligro se encontraba delante, no había prestado atención a la retaguardia.

Maldijo por lo bajo.

Estaba rodeada. Delante tenía el grupo de cinco, a pesar de que no parecían ser conscientes de su presencia, puesto que estaban enteramente concentrados en sus amigos, y detrás, a la mujer.

-¡Ava!- gritó Aarón desde el fondo del pasillo, mientras hacía grandes esfuerzos por abrir la puerta que permanecía cerrada-. ¡Sal de aquí!

Buen consejo. El problema era seguirlo.

Tras esquivar de nuevo a la mujer, que parecía que no había saciado todavía su apetito con los cadáveres que había dejado a su paso, se decidió por seguir adelante. Creía que podría adelantar a las personas que se encontraban entre ella y sus amigos, ya que no parecían haberse percatado de que ella estaba allí y, con suerte, para cuando se dieran cuenta, ya estaría por delante de ellos.

Comenzó a avanzar rápidamente, tratando de que sus pisadas fueran lo más silenciosas posibles para no emitir ningún ruido que mandara al traste el factor sorpresa.

-¡¿Qué haces?!- oyó que gritaba Aarón-. ¡Por aquí no! ¡Da media vuelta!

Con un rayo de optimismo, Ava vio que sus gritos hicieron que sus perseguidores se centraran todavía más en él.

Al llegar junto al grupo, empujó con todas sus fuerzas a uno de ellos hacia los demás, de forma que cayó sobre el que estaba al lado y dejó un pequeño hueco por el que pasar, así que, con un pequeño salto, superó la barrera que formaban aquellas personas y llegó junto a sus amigos.

Aarón, sin embargo, la miraba con pavor.

-Enhorabuena. Acabas de elegir morir con nosotros. La puerta está atascada- dijo, mientras seguía golpeándola con el hombro lo más fuerte que podía.

-Oí el grito de Molly y pensé que estaba en peligro.

Vio que la aludida la miraba con una expresión extraña, aunque enseguida bajó la cabeza y continuó empujando la puerta con insistencia.

-Ayúdanos a empujar. Tenemos que desbloquear esta puerta. Ya casi están aquí- exclamó su amiga.

Eso hizo, pero la puerta no parecía querer ceder.

-Vale, a la de tres- dijo Aarón.

-¡TRES!- gritó Molly, echándose contra la puerta.

Ava miró de reojo hacia atrás. Ya estaban a apenas tres metros y medio. Tal vez no había sido la mejor idea del mundo volver pero, al menos, no tendría que vivir culpándose de haber abandonado a sus amigos a su suerte.

-¡Escuchad, me parece que he oído algo! ¡Creo que está cediendo!

-Vale, otra vez.

-¡YA!

Empujaron de nuevo, pero aquellas horribles personas ya estaban a menos de dos metros y se les echaban encima.

Entonces vio que Aarón se separaba de la puerta y se encaraba a ellos.

-Maldita sea, ¡dejadnos en paz!

Propinó un puñetazo a uno de ellos, con el que lo derribó y empujó a una mujer tan fuerte que la empotró contra la pared lateral, aunque mientras tanto, el primero ya se volvía a levantar. Ava dudaba que una persona normal se levantara como si nada después de semejante puñetazo.

Dio la espalda a la puerta y se preparó para aceptar el final pero, justo en el momento en que una de las manos le rozaba la cara, sintió una oleada de aire a sus espaldas.

Instintivamente, se impulsó para atrás y cayó de culo al otro lado de la puerta, fuera de la atracción.

Miró a ambos lados. Molly estaba a cuatro patas junto a ella, vomitando, y Aarón permanecía sentado, con el rostro inescrutable, un brazo pegado al costado y frotándose la mano.

-¿Estáis todos bien?- dijo una voz.

Al levantar la vista se sorprendió al ver al hombre que había abierto y cerrado la puerta y les había salvado la vida. Era el hombre que habían encontrado en la fila antes de entrar al parque. Seguía con sus ojeras, pero ahora, además de la nariz enrojecida, también sus ojos habían adquirido ese color, como si hubiera estado llorando.

...

De pronto, Cam escuchó un grito en la lejanía, seguido por otro y luego otro más.

-Pero qué demonios...- murmuró para sí.

-¿Qué está pasando? ¿Es algún tipo de actuación?- le preguntó un hombre que se había acercado, alarmado por los gritos, como seguramente el resto del parque.

-No tengo ni idea. Sé lo mismo que usted- respondió Cam, casi sin mirarlo.

-¡Deberías saber esas cosas!- le recriminó el hombre, de malas maneras.

-Muy bien, ponga una queja.

-¡Qué maleducado!

El hombre seguía hablándole, aunque Cam ya no lo escuchaba.

Miró hacia la procedencia del sonido, pero no pudo distinguir el lugar exacto porque los separaban varias atracciones, edificios y árboles. Sin embargo, a lo lejos, entre el hueco que dejaban dos edificios, pudo ver a un grupo de personas aparecer y desaparecer fugazmente. Estaban corriendo a toda velocidad, como si algo les persiguiera.

Con un gesto de extrañeza, sacó el móvil de la empresa, sin dejar de observar aquel punto, dudando sobre si era motivo suficiente para llamar a algún supervisor.

Instantes después, volvió a ver a otro grupo de personas corriendo.

Al final se decidió por llamar a Sarah. Si al final no era nada importante, ella era la que sin duda podría ponerse más en su lugar y entendería que pudiera preocuparse por una tontería.

No respondió a la llamada, lo que no hizo sino acrecentar la preocupación de Cam, aunque probablemente fuera porque estaría ocupada con otra cosa. Con total seguridad le devolvería la llamada al poco.

Aguardó, mientras sonreía distraídamente a los que seguían montados en la atracción, que le preguntaron si podían repetir el viaje.

Tras un fugaz vistazo a la fila y ver que estaba completamente vacía, algo insólito puesto que, según habían dicho, el parque estaba hasta arriba aquel día, volvió a accionar una vez más el botón que ponía en marcha el ciclo de subida y bajada de la caída libre.

Entonces sonó el móvil del trabajo y vio que era Sarah, que le devolvía la llamada. Respondió, ya más tranquilo.

-Hola, Sarah. Verás, probablemente no sea nada pero...

-Cam- lo cortó ella-, lo siento por no haberte llamado antes. Esto está siendo una locura.

Se puso tenso.

Como no escuchaba del todo bien con el ruido de la atracción en marcha, salió de su puesto de trabajo y se alejó un poco, tapándose la otra oreja con la mano.

-¿Ocurre algo?

Escuchó gritos al otro lado de la línea.

-¿Sarah?

A continuación, nuevamente la voz de su supervisora, a la que notó nerviosa.

-Sí, estoy aquí. Escúchame, es importante. ¿Hay mucha gente en tu zona?

De un rápido vistazo, Cam apenas contó unas doce personas, además de las dieciséis que seguían montadas.

-Unas treinta, que yo pueda ver desde aquí. ¿Vas a decirme qué pasa?

Más gritos de fondo y la voz de Sarah tratando de hacerse oír por encima de ellos.

-Está habiendo una serie de ataques por la zona de la casa encantada. Estamos evacuando el parque, pero necesito que mantengas la calma. Por favor, mira, en tu zona solo estáis tú y Fátima, que ahora estará en el carrusel. Entre los dos reunid a todas las personas que haya por allí y ponedlas a salvo. No sé, en algún baño o algún sitio cerrado. Sobre todo aseguraos de que esté bien cerrado. Llámame cuando estéis allí. En cuanto podamos, mandaremos a alguien a buscaros.

Cam no daba crédito a lo que estaba escuchando pero, por los gritos de fondo que se oían, estaba claro que no era una broma de mal gusto. ¿Ataques? ¿En plural? ¿De quién? Recordó los recientes ataques terroristas y se preocupó al pensar que un parque de atracciones con tanta gente sería un objetivo ideal, aunque de producirse uno, lo más lógico hubiera sido una bomba y no había sonado ninguna explosión.

Cuando acabó la atracción, antes de levantarles el arnés, Cam se colocó delante de la gente.

-¡Otro viaje!- gritó un crío que había llegado muy justo a la altura mínima.

-Si nos vas a preguntar, yo quiero bajarme ya- rió un hombre-. Creo que no siento el estómago. Me lo he debido dejar arriba en la última caída.

Cam no sonrió esta vez.

-Vale, antes de soltaros, necesito que me prestéis atención un momento. Todos, vosotros también- añadió a los que estaban cerca de la atracción curioseando, esperando a alguno de los que estaban dentro o simplemente decidiendo si montar o no.

Su tono de voz y su expresión seria hizo que la gente borrara inmediatamente las sonrisas y lo miraran con denotada preocupación.

Se preguntó si sería mejor decirlo directamente o mentirles para evitar que cundiera el pánico. Al final decidió adornar un poco la situación.

-Acabo de recibir una llamada y necesito que vengáis conmigo a... -echó un vistazo alrededor y localizó uno de los baños- Aquel baño. Al parecer hay un par de personas que están dando problemas en el parque.

-¿Problemas? ¿Qué clase de problemas?- preguntó, nervioso, un hombre.

-No sé muchos detalles porque estaban haciéndose cargo de la situación, pero me han dicho que, por precaución, nos reunamos todos en un sitio cerrado y esperemos a que nos avisen de que ya está todo controlado.

-Pero ¿dónde están? ¿Qué está pasando?

Ante la pregunta, Cam se encogió de hombros y puso cara de contrariedad.

-Bastante lejos de aquí, en otra zona del parque, pero me han pedido que nos encerremos tan solo para estar seguros de que no ocurra nada. Ahora voy a abrir los arneses y, por favor, coged cada uno vuestras cosas y vamos a ir todos hacia el baño. Es grande, cabremos todos y solo serán unos minutos, ¿de acuerdo?

Lo de dejarles coger las cosas lo dijo como aliciente para transmitirles tranquilidad, como que no pasaba nada serio. Y pareció funcionar. Accionó la palanca con la que se abrían los arneses y vio que la gente se levantaba, recogía sus cosas y se dirigían con calma hacia el baño.

Casi todos, porque unos pocos lo habían rodeado.

-¿Cómo que dos personas están dando problemas? ¿De qué tipo?

-¿Qué están haciendo?

-¿Han matado a alguien?

Cam alzó los brazos, tratando que se calmaran.

-Es todo lo que sé por ahora. Que vayamos al baño y esperemos con paciencia a que nos avisen de que la situación está controlada.

-Vendrá alguien de seguridad armado por lo menos, ¿no?- añadió una mujer, preocupada.

-Sí- mintió-. Me han dicho que ya hay alguien vigilando la entrada a esta zona. Es solo por extremar las precauciones, por vuestra seguridad. Y la nuestra, claro.

Acompañó a la gente hacia el baño y esperó a que todos estuvieran dentro.

-Tengo que ir a avisar también a los que están en el carrusel. Vuelvo enseguida, ¿vale?- dijo, asomándose por la puerta.

-Tranquilo, chaval- respondió un padre, que se sentó en una de las tazas del inodoro.

Cam salió y se dirigió apresuradamente hacia la otra atracción que, según había dicho Sarah, aquel día la dirigía Fátima, una chica bastante callada y reservada con la que apenas había tenido trato hasta entonces.

¿Por qué no se habría puesto enfermo y no habría ido a trabajar? Tenían que ocurrirle a él todas las cosas raras, como aquella vez que hubo un chico que trató de entrar en la universidad con un arco casi al mismo tiempo que él y se había armado la de Dios porque los de seguridad no le dejaban entrar, a pesar de que él insistía e insistía en que se trataba de una obra de teatro. No le creyeron e incluso llegó a aparecer la policía. Al final se aclaró la situación, aunque el chico tuvo que dejar su arco en la garita de seguridad y a Cam lo tuvieron casi un cuarto de hora interrogándolo, solo por haber tenido la mala suerte de llegar a la universidad al mismo tiempo que aquel tipo.

Cuando llegó al carrusel vio a Fátima en su puesto de trabajo, ajena a todo.

Al verlo se sorprendió.

-Hola. ¿He hecho algo mal?

Aquella pregunta lo desconcertó un poco.

-No, no tiene nada que ver con eso. Me ha llamado Sarah y me ha pedido que reunamos a toda la gente que hay en la zona en los baños mientras se encargan de unos ataques o algo que está habiendo en el parque.

-¡¿Qué?!

Cam vio que su grito había llamado la atención de los visitantes cercanos.

-Cálmate. Tenemos que transmitir calma. No queremos que cunda el pánico, ¿no?

-Sí, vale, lo siento. Es que es la segunda vez hoy que me pasa algo... Extraño. Hará un par de horas una mujer se ha desmayado y...

-Fátima, me lo cuentas luego. Tenemos que llevar a esta gente al baño y encerrarnos con ellos allí hasta que nos avisen, ¿de acuerdo?

-Vale, vale. Lo siento- repitió ella.

Al ver que, claramente, la chica pretendía quedarse en un segundo plano, puesto que directamente se había puesto detrás de él, repitió el mismo proceso de antes, usando las mismas palabras y obteniendo un resultado similar.

Mientras la mayoría comenzaba a dirigirse hacia el baño, una mujer se le acercó, visiblemente preocupada.

-Mis hijos estaban en la caída libre...

-Ahora están en el baño. Vengo de allí. Todos los que estaban en esa zona ahora están allí, a salvo.

Un suspiro de alivio.

-Menos mal. Te lo agradezco, joven.

Cam inclinó un poco la cabeza, en señal de conformidad y se colocó el último.

Al llegar al baño, decidieron que se separarían en dos grupos, uno en el de chicos y otro en el de chicas, puesto que eran demasiados para aglomerarse en uno solo y podría producirse alguna situación incómoda.

-Perdona, chaval, ¿podemos hablar? En privado- escuchó que le decía alguien.

Un hombre se le había acercado y parecía bastante preocupado. Lo reconoció como uno de los que habían repetido varias veces en la caída libre. Agallas tenía, eso lo había dejado claro.

-Sí, por supuesto.

Salió con él del baño y, en cuanto hubieron cerrado la puerta, el hombre comenzó a hablar.

-¿Había alguien en el baño de chicas cuando habéis metido a toda esa gente?

Cam negó con la cabeza mirándolo inquisitivamente, instándole a que continuara.

-Mientras estabas fuera, una mujer ha salido. Ha dicho que necesitaba intimidad para... Ya sabes, mear, pero no ha vuelto. He pensado que igual se había quedado en el otro baño, por eso no le había dado demasiada importancia. Pero antes de eso había estado diciendo cosas como que esto era una tontería y que era una pérdida de tiempo. Si no estaba en el otro baño... No sé, por lo que has dicho antes la cosa está bastante bajo control, así que probablemente no pase nada, pero he creído que debías saberlo. La gente a veces se pone nerviosa en situaciones así.

Cam asintió, despacio.

-Vale, gracias por decírmelo. Voy a echar un vistazo a ver si la veo.

-Igual es mejor que te quedes aquí. Al fin y al cabo ha sido decisión suya irse.

Él se encogió de hombros.

-Bueno, no estaría haciendo lo que me han pedido si no la encuentro y la traigo de nuevo.

-Tienes un par de huevos, chaval. Si necesitas que te acompañe alguien...

-De hecho, me vendría mejor que te encargaras un poco de tranquilizar a la gente en este baño, porque me parece que mi compañera ya tendrá bastante con el suyo.

-Cuenta con ello.

-Gracias. Volveré en cuanto pueda.

Tras un asentimiento con la cabeza, el hombre volvió dentro, y Cam, después de contarle a Fátima a dónde iba (y tranquilizarla, al ver que a la chica no le hacía demasiada gracia quedarse a cargo), se alejó un poco en busca de la mujer, al tiempo que sacaba el móvil y marcaba el número de Sarah que, esta vez sí, respondió al tercer tono.

-Están todos en el baño. Les he dicho que había un par de locos, pero que estaba controlado- explicó.

-Oh, genial- su voz sonaba aliviada-. Quedaos allí. No salgáis. Por aquí la cosa se ha puesto fea.

-Cuéntame qué pasa.

-Hay gente que se ha vuelto loca. Literalmente. Se comportan como caníbales y no reaccionan cuando les hablas.

-¿Te das cuenta de cómo suena eso?

-Joder, Cam. Lo estoy viendo con mis propios ojos. Escucha, en cuanto vengan refuerzos, mandaremos a gente a buscaros. Sobre todo, quedaos allí y no salgáis.

-Refuerzos... ¿Pero cuántos locos hay?

Silencio.

-¡Sarah! ¿Cuántos hay?

-No lo sé. Muchos.













Capítulo 4






Ava se incorporó lentamente. No daba crédito a haber salido de allí con vida.

Su corazón todavía latía como si acabara de terminar una maratón, cuando el hombre volvió a preguntar:

-¿Estáis heridos?

-No, pero por poco- respondió Molly.

-Bien., porque he visto lo que pueden hacer esas cosas. Muy de cerca.

Los tres lo miraron, alarmados nuevamente, pero fue de nuevo Molly la que tomó la palabra.

-¿Hay más como ellos aquí fuera?

-Demasiados.

El hombre se quedó con la mirada perdida y Ava se temió que algo malo le había pasado a su familia.

-Lo siento- murmuró.

Tras unos instantes en los que pareció no reaccionar, volvió en sí y ayudó a Aarón a levantarse, puesto que seguía en la misma posición en el suelo, tendiéndole una mano que su amigo cogió, acompañando el movimiento con un gesto de dolor.

-Tenemos que salir de aquí- dijo el hombre al fin-. Iba hacia la salida cuando os escuché dar voces y pegar golpes en la puerta. La ruta más rápida es a través del puente, pero la gente se está amontonando allí y es un absoluto caos. Sugiero que demos un rodeo.

Los tres amigos asintieron y se dispusieron a seguir al casi desconocido, pero este no se movió, sino que los miró con repentina alarma.

-¿No erais cuatro? Espero que vuestro amigo no esté...

-Oh, yo también lo espero- repuso Molly-. Espero que esté vivo para matarlo yo.

Ava vio que el señor fue a repreguntar, pero pareció pensárselo mejor y se puso en marcha, encabezando el grupo, con Molly pisándole los talones.

Ava se puso a la altura de Aarón.

-¿Cómo lo llevas?- le preguntó con voz preocupada, bajando la voz.

-Estoy bien. Es que esto es demasiado.

-Sabes que nos has salvado ahí dentro, ¿verdad? Cuando te has puesto en modo superhéroe.

Aarón mostró algo parecido a una sonrisa, aunque no era la misma de autosuficiencia que ella tan bien conocía, tan característica de él.

-Supongo que me debes una, ¿no, rubita?

Ella se encogió de hombros, devolviéndole la sonrisa.

-Supongo que sí.

Avanzaron por diversos caminos, que estaban prácticamente vacíos y, con la excepción de algún visitante aislado que había pensado como ellos, no vieron a ninguna de esas personas por aquella zona.

-¿Crees que Luc habrá escapado?- preguntó Aarón después de unos minutos.

-La verdad, espero que sí. Siento rabia porque se marchara sin esperarnos, pero no sé. El miedo nos hace comportarnos de maneras que nunca imaginaríamos, ¿no?

-Pero tú fuiste a ayudar a Molly cuando la escuchaste. No huiste.

-Y fue una estupidez, tenías razón. No serví de mucha ayuda. Pero no me arrepiento. Me sentiría peor si me hubiera largado. Por eso pienso como pienso acerca de Luc.

Aarón asintió.

-Si sigue vivo se sentirá culpable.

-Estoy segura de eso.

...

De golpe, alrededor de una hora después de dejar a la mujer en la enfermería y asegurarse de que la tontería del picotazo no iba a mayores, Jerry había empezado a recibir mensajes de Víctor, uno tras otro, sobre un montón de cosas sin sentido acerca de ataques, mordiscos y mierdas varias que provenían de distintos lugares del parque aunque, al parecer, gran parte de ellos estaban ocurriendo en la casa encantada.

Al llegar y entrar por la puerta del personal, lo primero que había visto fue a la empleada que se encargaba de controlar el aforo con heridas bastante feas que habían provocado que se desangrara en su puesto de trabajo. No podía adivinar cuánto tiempo llevaba así, puesto que aquella atracción era automática y aquel puesto se encontraba fuera del alcance de miradas curiosas de los visitantes. Aquello estaba hecho para mantener la intriga y que nadie supiera cómo funcionaba el espectáculo. Cada veinte minutos, se abría sola la entrada para que el siguiente grupo de diez personas entrara en la casa.

La puerta que conducía al interior desde aquel puesto de trabajo estaba abierta así que, mientras apostaba a un miembro de su equipo en la entrada y a otro en la salida, había parado la atracción, encendido las luces y entrado acompañado por dos guardias más, Amina y Mark.

No tardaron demasiado en ver el primer cuerpo. Estaba tan jodidamente destrozado que hasta un forense tendría problemas para identificar al muerto en una maldita autopsia. Mierda. ¿Qué clase de mente enferma haría algo así?

-Atentos, chicos. Esto va en serio- avisó.

Lanzó varios improperios acerca de las restricciones de los guardias de seguridad del parque y sacó la pistola de fogueo y la porra.

-Está bien. Sea quien sea, salga con las manos bien visibles. La fiesta se ha terminado.

Hubo silencio durante unos instantes.

Luego, poco a poco, apareció tras una esquina una mujer con el rostro desencajado y cubierto de sangre, y los ojos completamente blancos.

La mujer comenzó a caminar hacia ellos con calma, extendiendo los brazos.

Parecía completamente ida. Tenía la ropa llena de salpicaduras de sangre que, con toda probabilidad, pensó Jerry, no era suya.

-Señora, deténgase ahí. No queremos utilizar la fuerza- le advirtió.

Pero la mujer le ignoró como a la mierda.

-No me obligue a disparar.

Nada, seguía avanzando.

-La madre que me... Es una jodida loca.

-¿Jerry?- preguntó Amina, a su derecha, nerviosa-. Hay que hacer algo.

Era una chica de raza negra, la última y la más joven del cuerpo de seguridad. Sin embargo, Jerry, casi desde el primer día, supo que no podría contar demasiado tiempo con sus más que competentes habilidades. Tenía aptitudes de sobra para no quedarse atascada en la seguridad de un parque de atracciones, aunque sin duda le serviría como experiencia. Y más enfrentándose a situaciones así.

-Un carajo voy a disparar con esta basura- susurró Jerry, enfundando la pistola, inútil en aquella situación, al no tratarse de una de verdad-. Por última vez, señora, o se detiene o nos veremos obligados a detenerla nosotros.

Agarró la porra con fuerza y vio que sus chicos habían hecho lo mismo.

Al ver que la mujer los seguía ignorando, le asestó un golpe disuasorio en el brazo que no tuvo el más mínimo efecto. Es más, vio cómo abría la boca y la dirigía hacia él, como si pretendiera morderle.

-A mí no me vas a dejar como a ese desgraciado.

Volvió a pegarle, esta vez en el pecho. La mujer retrocedió un poco, pero enseguida se recompuso y continuó su avance.

-Chicos, vamos a reducirla a la vieja usanza.

Escuchó murmullos de asentimiento a su espalda y entre los tres comenzaron a azotar a la mujer como si de un saco de boxeo se tratase.

-Vale, ya basta- dijo, después del enésimo golpe, deteniendo a sus compañeros, con la mujer en el suelo-. Creo que lo ha entendido.

Sin embargo, para su sorpresa, vio que se volvía a levantar y que seguía haciendo esos ruidos de loca, como si no acabara de recibir una jodida paliza.

-Maldita sea. Vas a ver lo que es bueno.

Volvieron a golpearla salvajemente, esta vez sin cortarse lo más mínimo.

La mujer volvió a caer al suelo, pero seguía sin parecer afectada en absoluto por los golpes, a pesar de que Jerry estaba utilizando toda su fuerza.

Empezó a sudar, realmente preocupado e incrédulo al ver que no estaban consiguiendo reducirla.

En un momento dado, la mujer consiguió alcanzar el brazo de Mark, que gritó de dolor y trató de quitársela de encima haciendo aspavientos, sin éxito.

Jerry, ya fuera de sí, comenzó a asestarle golpes en la cabeza. En ese punto le daba igual que le provocara un derrame cerebral. Aquello no era normal. Había herido a uno de sus hombres. No podía permitirlo.

Por fin, vio que empezaba a perder intensidad en sus gruñidos, lo cual no hizo sino aumentar la fuerza con la que dejaba caer la porra sobre su cabeza.

Al final, tras incontables golpes, dejó de moverse.

-La madre que me parió- repitió.

Se volvió hacia Mark, que se agarraba el brazo, el cual sangraba a borbotones.

-¡Esa zorra me ha arrancado la piel!

-¿Está muerta?- preguntó Amina, empujándola con el pie, con una mezcla de temor y asco.

-Eso parece. Vamos, hay que limpiar este sitio de carroña antes de...

Aún no había terminado la frase cuando, desde el mismo lugar en que había aparecido la mujer que los había atacado, aparecieron seis personas más, todas ellas luciendo la misma apariencia lamentable, como si acabaran de salir del videoclip “thriller” de Michael Jackson.

-Atrás, atrás- Jerry, señaló la puerta a sus espaldas-. Cambio de planes, chicos. Cerramos este sitio a cal y canto y esperamos a que venga la policía con armas de verdad.

...

Lo primero que hizo Cam fue asegurarse de que la mujer fugada no estaba por las cercanías ni por ninguna parte de la zona del parque en la que se encontraban. Buscó en todos los lugares que se le ocurrieron, sin éxito, lo cual significaba que había tomado el camino que bajaba hacia el resto del parque.

Maldijo por lo bajo. ¿En qué estaba pensando? Siempre tenía que haber algún visitante descerebrado que hiciera cualquier tontería, pero aquella se llevaba la palma. Tenía que haber otra opción. No creyó que nadie en su sano juicio, sabiendo que estaba ocurriendo algo lo suficientemente peligroso como para provocar aquella reacción, se dirigiera hacia aquel lugar sin motivo. Había algo que no sabía. Puede que tuviera familia en otra zona del parque.

Sí, era lo más probable. Tenía que ser eso.

Llegó con rapidez a la verja que hacía las veces de entrada a aquella zona.

Por supuesto no había ningún miembro de seguridad montando guardia allí como les había dicho a los visitantes, pero tenía que asegurarse de que no hacían alguna tontería, como exactamente había hecho esa mujer. Por otro lado, si había atravesado aquella verja, podría estar en cualquier parte y, sin saber quién era ni su descripción, no podría hacer mucho más por encontrarla, así que lo más razonable era volver al baño donde estaban todos.

Aun así, desde la puerta de la verja tenía una mejor visión de lo que pasaba, así que decidió echar un vistazo.

Varios metros más abajo, avanzando por el camino, vio a varias personas corriendo en diferentes direcciones. Pudo ver que la gente se amontonaba entre la zona de la casa encantada que, según le había dicho Sarah en la llamada, era la zona del ataque, y la salida del parque, en la que parecían agolparse un montón de individuos, sin duda intentando escapar de lo que fuera que estuviera pasando.

Estaba demasiado alto como para distinguir nada en claro, así que descendió por el camino unos cuantos metros más.

Un hombre apareció de la nada, desde fuera del camino y Cam tuvo que esquivarlo porque, de otra manera, se habría estrellado contra él. Corría sin rumbo y, por la expresión de su cara, presa del pánico.

-¡Señor!- le llamó, una vez se hubo recompuesto del susto, pero este ya se encontraba lo bastante lejos de él como para que tuviera alguna esperanza de que volviera la cordura a su cuerpo y le contestara.

Sin saber muy bien por qué y consciente de que estaba desobedeciendo la orden de su supervisora, descendió un poco más, atento a cualquier movimiento, de forma que no pudiera sorprenderlo otra persona fuera de sus cabales. Quería ver de primera mano qué estaba ocurriendo para que se armara tanto revuelo, puesto que las explicaciones de Sarah le parecían vagas, imprecisas y absolutamente imposibles de creer.

En el momento en que pudo distinguir con mediana claridad la entrada de la casa encantada se detuvo, consciente de que todavía se encontraba a una distancia prudencial.

Trató de encontrar a uno de esos “caníbales” de los que había hablado Sarah, pero no vio a ninguno, tan solo a personas corriendo como locas.

Entonces fue cuando vio un cuerpo en el suelo, a no mucha distancia de la casa encantada. No se movía, pero llamaba la atención la chaqueta verde que llevaba. Tenía que ser uno de los atacados. Miró alrededor del cuerpo pero nadie de los que vio parecía un caníbal peligroso.

Mientras, de vez en cuando, se aseguraba de que a su alrededor no había nadie, siguió barriendo la zona con la mirada. ¿Dónde estaban los que habían provocado semejante alboroto, poniendo todo patas arriba?

Desde su posición, también podía ver con mayor claridad el camino que se dirigía a la salida del parque, que atravesaba un bonito puente sobre un lago artificial en el que habían montado una atracción de barcas de remo.

Abrió mucho los ojos al ver que decenas y decenas de personas estaban tratando de cruzar el puente al mismo tiempo. Durante un instante creyó que no aguantaría y se derrumbaría. Y eso no era todo, había alguno que incluso se había lanzado al lago y trataba de llegar a la otra orilla a nado. Completamente surrealista.

Volvió a barrer la zona cercana para encontrar un motivo que provocara todo aquello, cuando vio algo que le llamó la atención. Había un grupo de unas ocho personas que no corrían, sino que se desplazaban tranquilamente hacia el puente, aunque caminaban como si estuvieran absolutamente ebrios, alargando los brazos como si quisieran mantener el equilibrio.

En un momento dado, uno de aquellas extrañas personas alcanzó a alguien, que había caído en su desesperada huida hacia el puente y probablemente había sido pisoteado también por los desesperados que le seguían.

Para su sorpresa, se agachó junto a él y su primer pensamiento fue que iba a ayudarle a levantarse después de comprobar que estaba bien. Parecía que todavía quedaban personas cuerdas en aquel gallinero. Sin embargo, lo que vio fue que inclinaba la cabeza y la pegaba al cuerpo del hombre.

Cam alzó una ceja, extrañado, justo antes de escuchar el aullido de dolor del que estaba en el suelo. Entonces recordó las palabras de Sarah, que se había referido a caníbales.

-Pero qué demonios...

No podía apartar la vista de aquel espectáculo tan grotesco. Los otros miembros del grupo que caminaba tranquilamente, habían llegado también junto a ellos y se habían agachado del mismo modo que el primero y ahora parecían estar degustando un manjar.

Se obligó a apartar la vista de aquella escena para volver a centrarse en la casa encantada, aunque hubo otra cosa que le llamó la atención primero.

El cuerpo. El de la chaqueta verde. Ya no estaba.

Sintiendo aumentar su incredulidad a pasos agigantados, recorrió con la mirada toda la zona varias veces, en busca de alguien que estuviera arrastrando un cuerpo, sin éxito.

Estaba tan ensimismado que, cuando alguien se tiró encima de él, desde un costado, le pilló completamente de improviso, por lo que perdió el equilibrio y cayó al suelo bajo el peso de su agresor, rodando varios metros cuesta abajo.

...

-Solo había visto algo parecido viendo a mi sobrino jugar a juegos de ordenador de esos violentos que le gustan- escuchó que decía el friki de Víctor por el walkie.

Jerry, junto con la mayor parte de los miembros de seguridad del parque, se encontraba tratando de asegurar la zona que rodeaba la casa encantada.

Se había asegurado de dejarle claro a Víctor que estuviera bien atento, porque no quería que una de esas cosas los pillara por sorpresa.

Apenas había pasado media hora más desde aquel ataque y habían seguido apareciendo, desde los lugares más inesperados, locos como los que en ese momento se encontraban encerrados en la casa.

El problema era que para noquear a uno hacían falta, como mínimo, tres guardias pegándole una paliza de muerte y, por alguna razón que no alcanzaba a entender, por cada bicho que liquidaban, aparecían dos más desde algún otro rincón, sumándose a la fiesta.

-¿Dónde mierda están los refuerzos, Víctor?- le gritó al walkie.

-En camino. Llegarán en cualquier momento- respondió al instante el aludido-. Ha aparecido otro objetivo a unos veinte metros en dirección este...

-No me vengas con mierdas. ¿Qué dirección es esa?

-Desde la ruta de los exóticos. Se dirige hacia vosotros. Y en el puente están teniendo problemas. Un grupo de objetivos están alcanzando a gente y no veo ni rastro de guardias allí.

Jerry miró alrededor.

Quedaban bastantes visitantes por la zona. Algunos se habían refugiado en los distintos edificios bajo llave siguiendo sus indicaciones, aunque la mayoría seguían correteando como estúpidos huyendo de los objetivos. El problema era que la mayor parte de los visitantes habían hecho caso omiso a su consejo de meterse en un sitio cerrado y se habían puesto a correr en dirección a la salida del parque, con el peligro de estampida que eso conllevaba.

Y todo ello con el aliciente de que no tenía suficientes hombres como para proteger a todos, sobre todo si se dispersaban, teniendo en cuenta que se necesitaban varios para cargarse a uno de los locos.

Hizo un rápido recuento entre los hombres que quedaban a su lado. Seis. Y uno de ellos era Mark, que estaba medio manco. Le había insistido en que se largara a mirarse esa mano, pero el cabrón se había empeñado en que le hicieran un torniquete, porque tenía intención de quedarse a ayudar. Menudo complejo de héroe tenía el tipo.

-Vale. A ver cómo organizamos esto. Vosotros cuatro, id hacia el puente. Intentad alejar a los objetivos de la gente, aunque para eso tengáis que hacer de jodido cebo- los aludidos asintieron y se marcharon corriendo hacia allí-. Amina, quiero que trates de convencer a más gente de que se refugie. Mierda, plácales si es necesario, utiliza la fuerza. Pero aléjate de los objetivos. Ya has visto que en un uno contra uno tenemos las de perder- otro asentimiento y también se alejó-. Mark, tú conmigo. Estás pálido como una jodida aparición. No te lo tendré en cuenta si te refugias con el personal en la enfermería.

-Va a hacer falta más que un brazo mordido para que te libres de mí.

-¿Cómo te encuentras, Mark?- oyó que decía la voz de Víctor a través del walkie.

Fue Jerry el que contestó.

-Hoy no te quejarás de estar en tu puesto, capullo.

...

Cam, mientras caía rodando bajo el peso de su agresor, lo primero que hizo fue, instintivamente, lanzar un puñetazo en dirección de quien fuera que se le había echado encima.

-¡Para, joder! ¡Cuidado!- gritó una voz femenina.

Se fijó en que tenía uniforme de seguridad, incluso creía haberla visto alguna vez en una de sus rondas. Vio que la chica se levantaba rápidamente y se encaraba con alguien.

La visión le resultó cuanto menos terrorífica.

La figura llevaba puesta la misma chaqueta verde que había visto en el cuerpo inerte junto a la casa encantada, bastante destrozada.

No creía que fuera posible que dos personas pudieran elegir esa chaqueta tan fea el mismo día para acudir al parque, y cuadraba con que el cuerpo inerte hubiera desaparecido de su posición, más aún si se tenía en cuenta que la... Cosa que llevaba puesta esa chaqueta parecía muerta. Ya no solo por los ojos inexpresivos y la cara bañada en sangre, sino porque le faltaban un par de trozos de cuerpo. Tenía un agujero absolutamente inexplicable en la parte superior del brazo, y otro en una de las mejillas, como si un ciego le hubiera cortado con un cuchillo desafilado al tun tun.

-¡Eh! ¡Espabila!- oyó que le gritaba la voz femenina de nuevo, desde lejos.

Salió de su ensimismamiento y vio que la miembro de seguridad le estaba hablando.

-¿Qué?- dijo, mientras su cerebro volvía a funcionar a pleno rendimiento.

-Que te metas en uno de los edificios y te encierres allí, bajo llave.

-Tengo que volver arriba. Estaba encerrado en un baño con un grupo de visitantes en la zona de la caída libre.

La guardia negó con la cabeza y le señaló unos metros más adelante, donde descubrió a un grupo de cuatro personas perseguidas por dos de esas cosas en dirección a la montaña de la que acababa de bajar.

-Ni hablar. Ponte tú a salvo. Si esas personas no salen del baño, están bien donde están.

Dudó, pero al final obedeció. Al ver a uno de los hombres de más arriba caer y que las dos cosas se le echaban encima, decidió que efectivamente aquel no era el camino más inteligente que tomar.

Se volvió para marcharse, pero se detuvo en seco.

-¿Necesitas ayuda con ese?- preguntó a la chica, que había sacado la porra y desequilibrado al hombre de la chaqueta, que había descendido varios metros más.

-Es complicadísimo cargarse a estas cosas. Lárgate. Yo voy a hacer lo mismo.

Cam asintió y corrió pendiente abajo, manteniendo una distancia considerable con el tipo de la chaqueta al pasar.

Cuando apenas había descendido una docena de metros, escuchó un grito.

Al darse la vuelta, vio a la guardia en el suelo y, agarrado a su bota con las manos y los dientes, al hombre de la chaqueta.

Se dio cuenta de que la guardia trataba de soltarse, revolviéndose y que, al ver que no podía, intentaba estirarse para coger su porra, que había caído a varios metros de ellos, fuera de su alcance.

Cam retrocedió, se lanzó hacia la porra y golpeó con ella la cabeza del ser, que emitió un gruñido amenazador, aunque no soltó la bota.

-¡Maldita sea, dale otra vez, con todas tus fuerzas, por lo que más quieras!

Eso hizo. Golpeó con todas sus fuerzas a aquel hombre en la cabeza en varias ocasiones. A la cuarta, consiguió que liberara a la chica, que se levantó y comenzó a pegarle patadas en la cara, mientras él seguía haciendo lo propio con el bate, aunque incomprensiblemente el hombre seguía moviéndose.

Al final dejó de hacerlo.

Cam soltó la porra.

-Joder. Está muerto.

-No estoy segura de que no lo estuviera ya. Gracias, chico. Estaba jodida. He intentado quitarme la bota pero no podía. Soy Amina- le tendió una mano.

Cam, todavía pensando en aquel hombre, se la estrechó sin mucho entusiasmo.

-Cam. ¿Estás bien?- consiguió decir.

-Sí, no me ha alcanzado- levantó la bota para mostrarle las marcas de los dientes, que apenas habían conseguido perforar unos milímetros-. Botas militares. Son resistentes. Tengo que seguir. ¿Tú estás bien?

-He visto a este hombre antes. Estaba en el suelo, cerca de la casa encantada y hubiera jurado que estaba muerto. Al menos, no se movía.

-¿Crees que alguien podría estar vivo con los agujeros que tenía este capullo?

-¿Cómo es posible?- Cam desviaba la mirada del cuerpo del hombre a Amina y luego al cuerpo del hombre otra vez sin comprender.

Recibió un encogimiento de hombros como respuesta.

-Lo mío es actuar, no pensar. En una situación así, como pienses mucho, estás perdido. Ya habrá tiempo para eso cuando todo se calme. Tengo que irme, Cam, gracias otra vez. Ponte a salvo.

Él asintió y la observó alejarse en dirección al grupo que corría hacia arriba de la montaña.

...

Ava y Aarón se detuvieron al ver que Molly y el otro hombre habían hecho lo propio unos metros más adelante.

Cuando llegaron a su altura, Ava abrió mucho los ojos mientras observaba la aglomeración de personas en la entrada del parque, apretujándose contra la salida en un intento desesperado por marcharse, aunque apenas había movimiento, puesto que todos pretendían salir al mismo tiempo. Y lo peor era que, desde el puente, seguían viniendo más.

Le recordó un poco a las concentraciones de fans que provocaban los cantantes de moda del momento. Con su locura y poco raciocinio, pero incluso más a lo grande.

-Va a ser imposible pasar por ahí- dijo el hombre.

-Tal vez podamos abrirnos paso.

Se miraron unos a otros. Ava pensaba que era la única forma de escapar y, por las expresiones de los demás, se dio cuenta de que no era la única.

-Quedamos al otro lado.

Se acercaron juntos al grupo, aunque no tardó en ver desaparecer entre el gentío a sus amigos, conforme conseguía, a base de codazos, separar a las incontables personas que se le ponían delante e ir avanzando hacia la doble puerta que conducía al exterior.

Tardaba muchísimo en conseguir adelantar cada centímetro, y en poco tiempo se vio atrapada en mitad de la avalancha de gente por todos los flancos. La envolvían y empujaban de lado a lado con violencia y sin pausa.

En un momento dado, su pie chocó contra algo en el suelo. Al mirar, vio que era el cuerpo de una mujer, completamente inmóvil. Había sido pisoteada hasta la muerte.

Empezó a preguntarse si había sido buena idea mezclarse con la multitud en vez de buscar un sitio seguro donde esperar a que pasara el peligro.

Tras uno de los empujones, echó un vistazo hacia atrás. A no demasiados metros de ella, entre los visitantes corriendo sin control hacia la puerta, alcanzó a ver a un hombre con el mismo aspecto que los de la casa encantada.

Un temblor causado por el pánico le recorrió el cuerpo. Era imposible distinguir entre tantas personas cuántos eran caníbales y cuántos simples individuos desesperados, como ella, por huir de aquella locura.

Con un par de nuevos codazos, consiguió avanzar unos pocos centímetros más, aunque la puerta todavía quedaba demasiado lejos. Dudó si lo lograría o si, por el contrario, una de esas cosas la alcanzaría antes, o alguna de aquellas personas, de un empujón, le haría perder el equilibrio y acabar como la pobre mujer de un poco más atrás.

Entre los gritos, juramentos y palabras malsonantes que la rodeaban, escuchó un aullido de dolor y varias personas a sus espaldas cayeron al suelo estrepitosamente, como si de un efecto dominó se tratase.

Al mirar, vio que la mujer pisoteada en ese momento se encontraba comiéndose la pierna de un hombre que la miraba horrorizado, antes de que diez o doce personas les pasaran por encima cual estampida. Tanto a él, como a la mujer.

¿Aquella gente agresiva estaba muerta y resucitaba convertidos en eso?

Trató de volver a sacar los codos para avanzar, intentando alejarse lo máximo posible de ellos.

Un centímetro. Otro. Y otro más. Veía la puerta más cerca.

A su lado, a no mucha distancia, vio a un señor de unos setenta años que levantaba lo que parecía su bastón y le endosaba un golpe fortísimo a un par de personas que iban poco por delante de él, antes de que varias manos le quitaran el bastón que, aun así, seguía campando a sus anchas y golpeando cabezas bajo la dirección de diferentes personas. Se comportaban más como animales que como seres humanos.

Unos pocos centímetros más.

Poco después sintió que desde adelante la empujaban para atrás.

Consiguió apartarse a un lado mientras una avalancha humana caía, llevándose consigo a varias personas más y haciendo que otras intentaran aprovecharse de ese hueco que se había abierto para avanzar por encima de ellos. Ava vio que, un poco más adelante, un par de resucitados, seguramente los que habían provocado aquellas caídas, se estaban dando un festín con una de sus presas.

Pasó a su lado sin perderlos de vista, de reojo, sin dejar de estar pendiente de no caer por culpa de ninguno de los empujones. El agobio era inhumano.

Al fin consiguió alcanzar la puerta. Agarró el marco y tiró con todas sus fuerzas para que actuara como punto de apoyo para poder salir de aquella locura.

Unos instantes después, se encontraba en la zona del vestíbulo, donde estaban las taquillas y la tienda de regalos.

El lugar estaba también abarrotado. Había quien corría por encima de los estantes de la tienda, tirando los peluches, gorras y camisetas del parque por el suelo a su paso. Otros, como si de equilibristas se tratase, lo hacían por encima de las cajas registradoras o por cualquier sitio donde vieran una posible vía de escape.

Vio un par de resucitados más mientras seguía abriéndose paso a empujones hacia la luz que se veía al fondo. Tenía un calor terrible, sudaba a mares y el agobio la superaba por momentos. Pero ya estaba a mitad de camino.

Tenía que seguir.

...

En un determinado momento, Cam frunció el ceño.

Entre la gente que corría hacia ninguna parte, vio a una niña de no más de ocho años, aparentemente sola.

Inmediatamente miró a su alrededor en busca de sus padres o alguien que estuviera con ella pero no vio a nadie.

-Joder.

Corrió hacia ella que, al verlo, gritó asustada.

-Tranquila, no te asustes, no te voy a hacer daño. ¿Dónde están tus padres?

-¡No lo sé! ¡Los he perdido!

Cam puso un gesto de contrariedad. Probablemente se habían visto sorprendidos por la multitud, que los habría separado.

-Ven, tenemos que ponernos a salvo.

Fue a coger a la niña de la mano, pero ella se soltó de un estirón.

-¡No! No encuentro a mi hermano. Se supone que debo cuidar de él.

Mierda. Cam sabía que, cuanto más tiempo estuvieran expuestos, más difícil sería atravesar el parque evitando a aquellas cosas y más posibilidades tendrían de ser atrapados. Pero bastaba una simple mirada a la niña para ver que la decisión ya estaba tomada.

-Está bien. A ver, ¿dónde os separasteis?

-Junto a la enfermería, cerca de la casa del terror. Estábamos esperando a nuestros padres cuando la gente empezó a volverse loca.

Eso estaba en la zona donde más muertos había. Tendrían que recorrer varios metros y, sin duda, esquivar a muchos de ellos, probablemente para nada. El chico difícilmente estaría todavía allí. Con suerte, alguien se habría hecho cargo de él y estaría dentro de la enfermería con el personal. Si no... No quería ni pensarlo.

Tal vez la niña vio un asomo de duda en la expresión de Cam, porque de pronto le agarró la mano.

-Por favor, tienes que ayudarme a encontrarlo. Solo tiene cinco años.

La voz de la niña estaba cargada de súplica y en sus ojos podía ver el brillo de las lágrimas agolpándose, preparadas para aflorar.

Cam cerró los ojos durante un instante y, al volverlos a abrir, asintió.

-Está bien. ¿Cómo te llamas?

-Claire- contestó la niña, nerviosa.

-De acuerdo, Claire. Vamos a buscar a tu hermano. Yo soy Cam.

Vio cómo la esperanza le iluminaba el rostro.

-¡Rápido!

-Pero antes, quiero que entiendas que ha pasado bastante tiempo. Y es muy posible que él ya no esté allí. Tal vez...

-Lo sé- lo cortó ella, secamente-. Pero tenemos que intentarlo. ¡Venga, vamos! No perdamos más tiempo.

La niña tiró de su mano y comenzaron a avanzar.

Todo era una completa locura. La gente seguía corriendo como alma que lleva el diablo de lado a lado, sin ningún orden ni destino fijo, solo corrían.

Y esas cosas estaban por todas partes. Incluso cada vez parecía que aparecían más.

-Haz lo que te diga. Y, sobre todo, no te separes.

Escuchó un murmullo de asentimiento por parte de la niña.

Apenas habían avanzado unos pocos metros cuando se encontraron justo enfrente de uno de ellos. Era una mujer y estaba inclinada sobre un hombre. Comiendo.

La niña emitió un grito ahogado.

-Por aquí. No mires.

Pasaron junto a la mujer, que estaba tan inmersa y entusiasmada con su botín que los ignoró, y pudieron continuar su camino hacia la casa encantada.

A cada paso que daban, Cam pensaba que iba a ser más difícil dar con el chico con vida. Deseaba con todas sus fuerzas que alguien se lo hubiera llevado con él, que lo hubiera puesto a salvo, si no en la enfermería, en cualquier otra parte. No quería ni pensar que en ese momento pudiera estar siendo la comida de una de esas cosas. Y tenía miedo a cómo reaccionaría su hermana al verlo si ya no estaba... Vivo.

Caminaban despacio, atentos a cualquier rincón del que pudiera salir una de esas cosas que los pillara desprevenidos. Vieron a varios miembros de seguridad no dar abasto tratando de contener a los atacantes.

Cuando por fin estuvo a la vista la puerta de la enfermería, se le cayó el alma a los pies. Estaba abierta y varios muertos rondaban a sus anchas tanto por el interior como alrededor de la puerta.

Miró de reojo a la niña, que había apretado fuerte los labios y, acto seguido, observó los edificios que había alrededor.

Podrían intentarlo en la cafetería. Era el lugar seguro más cercano y más alcanzable en esos momentos y, por suerte, la puerta permanecía cerrada aunque, cuando fue a intentar accionar el picaporte, vio que había varios ventanales rotos. Los cristales no aguantaban la violencia de esas criaturas.

-No puede ser- murmuró para sí.

-Pueden pasar por aquí.

Aunque Claire había hecho una afirmación y no una pregunta, Cam asintió con aire taciturno.

Empezó a ponerse nervioso al ver que ya eran el objeto de interés de varios de los muertos que había por las inmediaciones. Aunque eran más lentos que ellos, había bastantes por la zona, así que corrían el riesgo de ser rodeados. Tenían que darse prisa y encontrar un sitio en el que pudiera estar oculto el niño y donde, de paso, poder refugiarse también ellos.

Dio media vuelta, con la intención de entrar en el baño que estaba dos edificios más atrás, pero tres muertos se encontraban en ese momento en la puerta, como esperando a que alguien les abriera para entrar. No había ninguna forma de que pudieran pasar a través de ellos.

Los muertos que habían mostrado interés en ellos seguían acercándose, lanzando gruñidos amenazadores.

Sintió cómo la mano de la niña apretaba la suya con más fuerza.

Entonces se dio cuenta de que las cafeterías, en el interior, tenían la cocina en una estancia aparte de la del comedor, separadas por puertas ambientadas en las películas del oeste. Con suerte podía ser un buen lugar, si conseguían bloquear la puerta con algo después de atravesarla.

-Vamos dentro.

-Pero la ventana está rota...

-Vamos a la cocina. Cuidado al pasar...

Se aseguró de que el lugar estuviera despejado antes de indicarle a Claire que entrara primero.

La niña se deslizó con agilidad a través del ventanal y él la siguió, con cuidado de no cortarse con uno de los múltiples cristales rotos.

Atravesaron con rapidez la zona de las mesas y entraron en la cocina, donde había un par de neveras, un congelador, además de varias encimeras y diversos aparatos electrónicos. Al otro lado de la cocina, había una máquina comercial grande de cafés, de las que funcionan con monedas.

Inmediatamente buscó algo con lo que bloquear la puerta, pero la mayoría de los muebles y electrodomésticos estaban atornillados al suelo.

-Tenemos que encontrar algo que poner en la puerta para que no puedan entrar.

-La máquina de café va con enchufe. No está atornillada- dijo Claire, asomándose desde detrás de la máquina.

-Perfecto, vamos a intentar colocarla en la puerta.

Desconectó el enchufe de la luz, al tiempo que escuchó el sonido de cristales al caer al suelo, signo de que alguno había atravesado ya el ventanal.

Tratando de mantener la calma, se colocaron a ambos lados de la máquina y comenzaron a empujarla.

Consiguieron moverla pero el roce con el suelo producía un ruido de lo más estridente.

Pudieron desplazarla varios centímetros más hacia la puerta. Sin embargo, en un rápido vistazo, Cam comprendió que el primero de los muertos conseguiría alcanzarla y traspasarla antes que ellos la bloquearan.

Además, parecía que el ruido había llamado la atención de varios muertos más, puesto que vio a otros acercándose más allá de la ventana de la cocina.

-Para. No nos va a dar tiempo.

Se acercó con rapidez a la ventana, la abrió y echó un rápido vistazo fuera. Vio a varios muertos que, al parecer atraídos por el sonido, acudían a investigar, aunque estaban a bastante distancia como para que les diera tiempo a escapar antes de que les alcanzaran.

-Salta. Te sigo.

La cogió en brazos y la colocó en el alféizar, al tiempo que el primer muerto atravesaba la puerta de la cocina. Claire saltó al exterior y Cam fue a seguirla pero, de súbito, tuvo una idea que sonaba muy bien en su cabeza.

Se apeó de la encimera y abrió varios cajones, sin apartar la vista del hombre que se acercaba amenazante, hasta que encontró lo que buscaba.

Sacó un par de cuchillos de tamaño considerable y se encaró con el muerto cuando este apenas se encontraba a unos pocos metros de él.

-¡Cam!- le gritó la niña desde el exterior al ver que no la seguía.

-¡Ahora voy! Espérame ahí.

Se lanzó sobre el muerto, empujándolo hacia atrás y le clavó el primero de los cuchillos en el pecho aunque, para su sorpresa, aquello no provocó la más mínima reacción en aquella cosa, sino más bien al contrario. Se mostraba más activo al tratar de agarrarlo con las manos o los dientes al verlo más a su alcance.

-Joder.

Cam soltó el cuchillo, dejándoselo clavado, y corrió hacia la ventana, todavía con el otro en la mano. De un salto se colocó al lado de Claire, al tiempo que varios muertos más entraban en la cocina a sus espaldas. A su alrededor, otros continuaban acercándose desde diferentes posiciones.

Como permanecieran ahí mucho tiempo más, quedarían atrapados.

Tratando de quitarse de la cabeza el hecho de que no había podido abatir a uno de ellos con una puñalada en el pecho, buscó otro lugar donde refugiarse, aunque se empezaba a quedar sin ideas.

-¡Eh, vosotros! ¡Por aquí!

Cam miró hacia el lugar de donde provenía la voz y vio a un hombre haciéndoles señas desde el baño que minutos antes había estado bloqueado por tres de esos seres.

Corrieron hacia él.

Tenía la indumentaria de un guardia de seguridad del parque, pero Cam no conseguía recordar haberlo visto nunca haciendo la ronda.

El hombre cerró en cuanto estuvieron dentro.

Una vez se sintió a salvo, Cam se dejó caer apoyando la espalda en una de las paredes, exhausto, y la niña hizo lo mismo a su lado.

Al cabo de unos instantes y unas cuantas respiraciones agitadas que trató de controlar, miró a su alrededor.

Por lo visto, el guardia, había reunido a un pequeño grupo de seis personas en el interior de aquel baños, que en ese momento los observaban asustados.

-¡Eh! ¡Tú trabajas aquí!- dijo a modo de saludo el guardia al reconocer también su uniforme-. Eh... Perdona, pero no me sé la mayor parte de los nombres de los trabajadores, salvo los de seguridad y algún caso concreto del resto. Soy Víctor, encargado de las cámaras.

-Gracias. Supongo que al final nos centramos en los que tienen la misma ocupación que nosotros. Soy Cam, y ella Claire. Si has estado mirando las cámaras, ¿sabes qué es lo que ha pasado? ¿Qué es toda esta locura?

El guardia se encogió de hombros, haciéndole entender que no era el único que se había visto sorprendido por la surrealista situación.

-Solo sé que me avisaron de que ocurría algo en la casa encantada. Cuando miré la cámara en cuestión, vi que de allí salía gente corriendo, ensangrentada. Unos se echaban encima de otros y se ponían a... Ya sabes, lo habrás visto. ¡Joder! No puedo creerlo. ¡Eh! Hola, pequeña- dulcificó la voz repentinamente-. ¿Qué tal todo?

Vio que se lo decía a Claire, que se había levantado y miraba algo.

-¿En serio?- le espetó Cam-. ¿Has visto lo que hay ahí fuera? ¿Qué quieres que te conteste a eso?

El guardia hizo un gesto de disculpa.

-Lo siento, no se me dan bien los niños. Me ponen un poco nervioso.

Pero Claire los ignoró a los dos. Recorrió corriendo los pocos metros que la separaban de uno de los habitáculos de los inodoros, y abrazó a un niño pequeño, de unos cinco años, que acababa de salir de él.

-¡Claire!

En aquel momento Cam, viendo cómo ambos niños se fundían en un abrazo, pensó que las cosas no podían ir tan mal si entre todo el caos que se había desatado, dos hermanos pequeños podían volver a estar juntos.

-Jack, ¿dónde está papá?- preguntó la niña al separarse del pequeño.

Al niño se le borró la sonrisa y se le bañaron los ojos en lágrimas.

-Es... Uno... De ellos- consiguió decir a duras penas, entre sollozos.

Cam vio que Claire trataba de aguantarse el llanto delante de su hermano. Al final, lo abrazó con fuerza y apretó su cara contra su pecho para que no viera cómo silenciosas lágrimas comenzaban a surcar sus mejillas.

Tan impresionado como afectado por la situación, se levantó y se agachó junto a ellos, mientras el resto de los presentes los miraba con cara de tristeza desde sus respectivos rincones de la estancia.

Claire, al verlo, mientras recorría con su mano el pelo de su hermano, acariciándolo, tendió una mano hacia Cam, invitándolo a acercarse más.

-Jack, mira este chico es Cam. Me ha ayudado a llegar hasta aquí.

El pequeño, primeramente, alzó sus ojos vidriosos hasta posarlos en los de él y al principio se lo quedó mirando con cara triste.

Al cabo de unos segundos, se separó de su hermana y se echó a los brazos de Cam que, tras la sorpresa inicial, le devolvió el abrazo, mientras Claire seguía recorriendo el pelo del chico una y otra vez, tratando de calmarlo.

Abatido, Cam se preguntó qué demonios sucedería con esos niños después de aquello.













Capítulo 5






Cuando por fin alcanzó la puerta y percibió la sensación de la brisa en la cara fue casi como volver a nacer.

Trató de apartarse de la gente, que tras ella seguía empujando a los demás sin miramientos para conseguir traspasar la salida, e inspiró profundamente, exhausta.

Mientras se pasaba una mano por la frente empapada de sudor se fijó en que, alrededor del parque, había varias vallas y coches de policía colocados estratégicamente.

Los agentes estaban encargándose de tranquilizar a la gente que iba saliendo, mientras un grupo bastante numeroso aguardaba para entrar, armados hasta los dientes. Parecían nerviosos, seguramente, a su entender, por no poder entrar a ayudar con todas esas personas bloqueando la entrada.

Más allá de las vallas y el cordón policial, vio a un sinfín de curiosos que se había congregado, sin duda preocupados por lo que estaba ocurriendo, al igual que varias cadenas de televisión, que hacían gestos y aspavientos, tratando de esquivar a los policías y conseguir la entrevista de uno de los visitantes que habían escapado.

Inmediatamente, un chico joven se acercó a ella con una manta y le indicó con señas que lo siguiera, indicando un grupo amplio de personas que se congregaban alrededor de una ambulancia.

Ava negó con la cabeza.

-No, no hace falta. Estoy bien. Estoy esperando a mis amigos. Nos hemos separado.

-Por aquí, por favor. Tenemos que examinarla para asegurarnos de que no está herida.

Ella se revolvió, molesta, sin saber muy bien por qué.

-¿No cree que si estuviera herida me hubiera dado cuenta? ¡Estoy bien!

-Ha sido una experiencia traumática. Sería bueno que la examinara uno de nuestros especialistas...- seguía el joven, ignorando sus quejas.

-¡No necesito un jodido especialista, estoy bien! Solo quiero esperar aquí a mis amigos.

El chico parecía que iba a protestar, pero no tardaron en verse rodeados por más gente que salía del parque y desvió su atención a otra persona.

Ava se quedó allí plantada, demasiado cansada para moverse, con la mirada puesta en la puerta, tratando de ver una cara conocida.

...

Cam se acercó a Víctor, que escudriñaba el exterior desde la minúscula ventana situada junto a la puerta.

-¿Cómo se ven las cosas por ahí fuera?

El guardia se volvió para mirarle y negó con la cabeza con semblante preocupado.

-No puedo estar seguro. Apenas se puede ver nada desde aquí. Tuvisteis suerte de que la cocina esté orientada justo dentro del campo de visión de esta ventana y os viera salir. No quiero ni pensar lo que hubiera ocurrido si no...

-La suerte es relativa, supongo- contestó Cam, mirando de reojo a los dos niños que acababan de quedarse sin padres.

En esos momentos Jack descansaba apoyado en el regazo de su hermana, que le seguía pasando la mano por la cabeza mientras le murmuraba cosas que no alcanzaba a escuchar, sin duda palabras de aliento, mientras que, al otro lado del baño una mujer, sentada sola, agarraba algo que parecía un crucifijo y murmuraba cosas ininteligibles, probablemente oraciones.

-¿Y ahora qué?- un señor con barba, que hasta entonces había estado sentado en una esquina, se acercó a ellos.

-Supongo que solo queda esperar a que venga la caballería. Lo último que sé es que estaban en el exterior del parque pero que tenían problemas para entrar, pero perdí el walkie cuando corrimos para llegar aquí.

-¡Pues que traigan un puto avión aunque sea, pero que nos saquen de aquí!- exclamó el hombre.

-¡Dios te oiga!- exclamó la mujer del crucifijo.

-Eh, tranquilo- le advirtió Víctor-. No alteres a la gente. Aquí estamos a salvo. Los muertos no abren puertas.

-Los he visto romper cristales. Quién sabe si no pueden también derribar puertas- siguió el hombre.

Cam vio que otros de los que estaban guarecidos allí se removían inquietos.

-Aunque así fuera, debería haber muchos para que pudieran hacer eso- razonó-. Víctor tiene razón, nuestra mejor baza ahora mismo es esperar. En silencio, para evitar que se aglomeren junto al baño.

A pesar de no parecer muy convencido, el hombre volvió a su esquina.

En ese momento, vio que Claire doblaba cuidadosamente su chaqueta y depositaba suavemente la cabeza de su hermano encima de ella. Parecía profundamente dormido.

-¿Qué tal está tu hermano?- le preguntó Cam, al ver que la niña se acercaba a ellos.

-Ahora más tranquilo, durmiendo. Gracias por traerme. Y a ti por cuidarle todo este tiempo- añadió mirando a Víctor, que se mostró algo sorprendido.

-No tienes por qué darlas, pequeña. Es lo que cualquiera hubiera hecho.

-Espero que esa gente vaya a estar bien- murmuró la niña, observando a través de la ventana el exterior, donde todavía se podía ver a varios visitantes corriendo de lado a lado, en busca de un refugio, con varias de esas criaturas tras ellos.

Cam observó con cara pena que tenía la mirada perdida. Era capaz de preocuparse por la gente después de lo que acababa de pasar ella.

-Yo también, pero debemos asegurarnos de mantener este sitio cerrado para estar a salvo nosotros- contestó Víctor.

Instintivamente, todos desviaron la mirada hacia la puerta, donde todavía se escuchaban los golpes con los puños y los arañazos de aquellas cosas, tratando de entrar.

...

Thompson observaba absorto el espectáculo del gentío saliendo del parque. Era peor de lo que se había imaginado cuando lo habían llamado.

Había acudido inmediatamente con sus mejores hombres, pero les había sido imposible entrar, con tanta gente asustada corriendo en dirección contraria, que formaban un tapón a través del cual no había forma de pasar.

Inmediatamente, había pedido un helicóptero con siete especialistas que aterrizara en el interior, daba su inutilidad desde su posición.

Desde allí, lo único que podían hacer era tratar de tranquilizar y ayudar en la medida de lo posible a los que conseguían salir y mantener a raya a los pesados de los periodistas que buscaban la primicia, a pesar de que él había pedido por favor en dos ocasiones que les dejaran trabajar sin molestar.

Estaba claro que era demasiado pedir.

-Equipo alfa, ¿posición?- preguntó por radio.

-Llegada en cinco minutos.

-Recibido.

Con suerte, cuando llegaran y aterrizaran en el interior, conseguirían neutralizar con rapidez a lo que los guardias del parque habían descrito como caníbales locos y solventar el problema. Mientras tanto, solo les quedaba aguardar a que se hiciera un pequeño hueco entre el gentío para que su equipo pudiera entrar.

Maldijo por lo bajo que el parque no tuviera salidas de emergencia en diferentes puntos pero, al parecer, el arquitecto no había previsto una emergencia que pudiera atascar la entrada, lo cual le hacía preguntarse quién había aprobado esa construcción. Las negligencias tenían consecuencias mucho más catastróficas proviniendo de la gente al mando, que se encargan de las decisiones de gran magnitud. Sin embargo, al final, los que más pagaban las consecuencias eran la gente corriente. Una enorme injusticia, en su opinión, pero él, desde su posición de sargento del cuerpo de policía, poco podría hacer. Si hacía mucho ruido, a los de arriba no les costaría lo más mínimo firmar un papel que implicara su cese inmediato.

En un momento dado, una visión le hizo perder el hilo de sus pensamientos. Entre la gente que abandonaba el parque, vio a una especie de tipo disfrazado que se echaba encima de otro, propinándole un mordisco en la yugular.

Recordó lo que se le había informado antes de partir hacia el parque cuando le habían hablado del incidente. Se trataba de caníbales locos...

Rápidamente, se apeó de la parte de atrás del furgón que utilizaban como base de operaciones improvisada y se dirigió hacia allí, aunque vio que un par de sus hombres, que se encontraban más cerca, también lo habían visto y le llevaban la delantera.

Intentó abrirse paso entre la gente que, aun estando fuera, seguía corriendo con cara de terror.

Durante un instante, perdió de vista su objetivo y, cuando volvió a tener visión, observó a sus dos hombres apuntando al agresor con sus armas reglamentarias.

Sacó la suya y se les unió.

-Suelte a ese hombre o disparo- oyó que decía uno de sus hombres.

No obtuvo respuesta. A continuación se produjo una detonación.

El disparo golpeó al hombre en la espalda, aunque la reacción no fue la esperada. En vez de caer al suelo, herido de gravedad, el hombre levantó la cabeza y, acompañado por un gruñido, se echó encima del policía, mordiéndole la cara.

Escuchó los gritos de las personas a su alrededor, uniéndose a los del policía.

Thompson disparó, esta vez en el hombro. Fue un disparo limpio, pero nada.

Apretó el gatillo nuevamente, esta vez en la cabeza, y el hombre dejó de moverse, inerte.

Con ayuda del otro policía, apartaron el cuerpo, dejando a la vista a su compañero, que había dejado de gritar. En su lugar emitía gemidos y palabras ininteligibles.

Al momento, ante aquella visión, se preguntó si había sido buena idea apartarlo.

El agente, que no se movía, tenía un agujero bastante considerable en el lugar donde debía estar la nariz, que aquel hombre le había arrancado con el mordisco.

La extravagancia de los caníbales locos ahora cobraba todo el sentido del mundo.

-Ocúpate de él.

El otro policía asintió y cargó con su compañero en dirección a una de las ambulancias.

Thompson volvió al furgón y cogió la radio.

-¡Perdone, sargento!- oyó que exclamaba una periodista-. ¿He visto bien? ¿Acaba de matar a un hombre?

Ignoró la pregunta.

-Atención, chicos. Dispersaos entre la gente y permaneced atentos por si veis a alguno de los mordedores. Si dais con un objetivo, disparad a matar. Repito, disparad a matar.

Volvió a salir del furgón y se dispuso a seguir sus propias indicaciones, pero la periodista volvió a la carga.

Se dio la vuelta y se encaró con ella.

-Les he dicho que, por favor, nos dejen hacer nuestro trabajo- le espetó de malos humos, consciente de que la cámara estaba grabando.

-Sargento, soy Cora, de noticias veinticuatro horas, ¿acaba de pegarle un tiro a ese hombre?

Visto su nuevo fracaso y preguntándose por qué seguía intentando hacer entrar en razón a los periodistas, dio media vuelta y volvió al barullo de gente.

Mientras, a sus espaldas escuchó la voz de la periodista, que continuaba hablando.

-Aquí Cora, retransmitiendo en directo desde la entrada del parque, compañeros. Sí, acabo de intentar hablar con el sargento al mando de la operación, que acaba de matar a sangre fría a una persona desarmada, aludiendo que forma parte de su trabajo tras lo cual se ha negado a dar explicaciones. ¿Es esta la policía que nos protege? Seguiremos informando.

A continuación parecieron cortar la comunicación y la mujer hizo unos gestos, tras los cuales apareció de la nada otra chica que se puso a retocarle el maquillaje.

Thompson se aguantó las ganas de pegarle un puñetazo a aquella mujer y trató de centrarse en lo que tenían encima, que ya era bastante grave. Ya tendrían tiempo de dar explicaciones después.

Tenían que conseguir entrar como fuera.

...

En un determinado momento escucharon un ruido, tan reconocible como esperado, primero más lejano y más suave, pero que luego fue haciéndose cada vez más y más fuerte.

Inmediatamente todos se acercaron a la pequeña ventana que, sin embargo, era tan pequeña que tuvieron que conformarse con situarse justo detrás de Víctor, pendientes de que les confirmara lo que todos esperaban.

-Viene un helicóptero- anunció al fin.

-El señor ha respondido a nuestras plegarias.

-¿Solo uno? ¿Entonces no van a intentar sacarnos de este infierno?- preguntó una mujer.

-Vendrán los militares a pegar cuatro tiros a los locos esos. Y luego podremos salir por nuestro propio pie.

Cam pudo observar entre las cabezas de la gente que se agolpaban para poder ver, aunque solo fuera por un recoveco, que el helicóptero descendía con la intención de aterrizar en la plaza central del parque, a solo unos pocos metros de allí.

Hubo varios murmullos de alegría y emoción entre los presentes.

Miró a los niños. Jack se había despertado a causa del ruido y su hermana estaba junto a él, explicándole que habían venido a rescatarles.

Fue entonces cuando Cam vio que el hombre que había estado quejándose varios minutos antes se dirigía con rapidez hacia la puerta.

-¡Haced sitio en ese helicóptero! ¡Yo me largo de este infierno!

-¡No! ¡Espera a que se calme...!

No pudo terminar la frase. El hombre ya había descorrido el cerrojo y abierto la puerta.

Por un instante, todos pudieron ver las hélices del helicóptero, que sobresalían por encima de unos setos pero, momentos después, la visión se vio repentinamente interrumpida por la aparición de seis o siete muertos que, antes de que pudiera reaccionar, se habían echado encima del hombre, que ahora gritaba desesperado al ser devorado mientras caía estrepitosamente hacia atrás, en el umbral del baño.

Cam se lanzó sin pensarlo hacia la entrada y trató de cerrar, pero el cuerpo del hombre y los de los muertos bloqueaban que la puerta pudiera terminar su recorrido.

Uno de los seres desvió su atención hacia él y se levantó, al tiempo que alargaba las manos en su dirección pero Cam, de un empujón, consiguió hacerle perder el equilibrio y que cayera encima del resto que, sin embargo, ya habían perdido el interés en el hombre y emitían sonidos amenazadores en dirección a las personas allí presentes.

Víctor apareció de repente a su lado y entre los dos trataron de nuevo de cerrar, pero ya era demasiado tarde.

Estaban dentro.

Cam miró alrededor y vio a un hombre y una mujer resguardándose en los cubículos de los dos retretes, aunque no servirían de mucho porque eran de los que tienen un hueco en la parte de abajo, en la que cabía perfectamente una persona arrastrándose.

Claire y Jack estaban fuera de uno de ellos, tratando de entrar, mientras un hombre hacía fuerza en sentido contrario, impidiéndoselo.

-¡Son niños, por lo que más quieras!- gritó Cam.

Se dirigió hacia allí y, de un tirón, consiguió abrir.

El hombre que había dentro, con muestras evidentes de miedo en el rostro, dirigió un puñetazo hacia él.

Aquello lo pilló desprevenido y cayó hacia atrás, librándose por poco de que su cabeza golpeara contra la pared.

-Lo siento, no voy a morir aquí- dijo el hombre, cerrando la puerta de nuevo.

Cam escuchó correr el pestillo.

Dirigió la mirada hacia atrás.

Había bastantes muertos dentro. Víctor trataba de zafarse de un par en una esquina, mientras una mujer gritaba, al tiempo que otro le arrancaba un trozo de piel del estómago.

-Déjales entrar, pueden meterse por debajo. No tienes que abrir- le gritó Cam al hombre, todavía desde el suelo.

Escuchó que lloraba.

-¡Lo siento mucho, pero no! ¡Sois vosotros o yo!

Enseguida se encontró a Claire a su lado.

-¿Estás bien?- sus palabras denotaban preocupación, mientras le tendía la mano para ayudarle a levantarse.

Cam, algo aturdido y sintiéndose avergonzado porque el puñetazo lo hubiera hecho caer al suelo, asintió con la cabeza, se levantó y pegó una patada a la puerta del retrete.

-¡Abre la maldita puerta!

-Lo siento, lo siento- repetía el hombre desde el interior del cubículo.

Echó un vistazo hacia la salida. No había forma de atravesar con dos niños tantos muertos sin que los atraparan.

En ese momento la voz de la otra mujer se escuchó tras el segundo cubículo.

-Solo los niños.

-Vete a la mierda. Vale, abre la puerta.

-Solo los niños- repitió, asomándose con cautela por la puerta entreabierta.

-Que sí. Deja que al menos entren ellos.

Poco a poco, la puerta se abrió y Cam vio que la mujer refugiada en el interior hacía gestos a los niños de que entraran, mientras echaba vistazos en su dirección, seguramente temerosa de que intentara entrar él también pero, en vez de eso, Cam se mantuvo inmóvil.

Los niños estarían a salvo el tiempo suficiente para que llegaran los refuerzos y creía que si lo intentaba solo tendría más posibilidades de pasar a través de los muertos y avisar a los del helicóptero de que había supervivientes dentro del baño.

Jack entró enseguida pero Claire agarró la mano de Cam y miró desafiante a la mujer.

-¿Qué haces? Entra. Yo me las arreglaré.

Ella no contestó. En su lugar, apretó su mano con más fuerza sin apartar la vista de la mujer, que ahora parecía dudar.

De reojo vio que los muertos seguían acercándose. Calculaba que en pocos segundos estarían a su alcance.

Se preparó para soltarse de un tirón de la niña y empujarla hacia la mujer, que seguía con la puerta del retrete semiabierta, pero ésta, para su sorpresa, se hizo a un lado.

-Venga, entrad. Rápido. Y que Dios nos asista.

No tuvo que repetírselo. Cruzaron la puerta y pusieron el cerrojo.

Cam volvió a escuchar la voz del hombre al otro lado de la pared.

-Chico, lo siento. Estaba demasiado asustado.

-¿Ya no lo estás?- le contestó con ironía.

-¡Eres malo!

Jack miró la pared con el ceño fruncido y después ocultó su cara en el pecho de su hermana, que lo rodeó con los brazos, protectora.

-Todavía pueden entrar por abajo- indicó la mujer, subiéndose a la taza del inodoro.

-Vale, chicos, subid- les apremió Cam, ayudando primero a Jack y luego a Claire.

-¿Y tú?- replicó la niña.

-Alguien tiene que evitar que entren, ¿no?- contestó él, tratando de parecer tranquilizador-. No te preocupes. Los del helicóptero habrán visto lo que está ocurriendo y seguro que están en camino.

En ese momento recordó que se había guardado uno de los cuchillos que había cogido de la cocina. Tal vez podría ralentizar a las criaturas que trataran de entrar por la abertura para llegar hasta ellos.

-¡Cuidado!- le espetó la mujer, señalando el suelo.

En efecto, al mirar, se dio cuenta de que uno de los muertos trataba de entrar arrastrándose hacia ellos. Cam le pegó una patada con todas sus fuerzas, al tiempo que escuchaba gritar al hombre de al lado.

-¡Oh, no! ¡Oh, no! ¡Quieren entrar! ¡Ayudadme! ¡Socorro!

Cam, cuchillo en mano, volvió a pegarle una patada, esta vez a la mano que trataba de alcanzarle.

En cuanto vio la oportunidad, dirigió el cuchillo a la cabeza del muerto, que inmediatamente dejó de moverse.

Escuchó los gritos del hombre de al lado mientras veía otra cabeza asomándose por el hueco del cubículo. Trató de aplastarla con un pisotón, pero el muerto le agarró el pie y, del tirón, perdió el equilibrio.

-Oh, joder.

-¡Cam!- escuchó que exclamaba la niña.

Todo pasó muy rápido.

Cam vio que Claire, al tratar de agarrarle, sin querer empujó a la mujer que, pillada por sorpresa, perdió el equilibrio y se precipitó hacia el suelo, junto a los muertos. Sin embargo, en el último momento, en su desesperación por aferrarse a algo para evitar caer, lo que encontró fue el brazo del pequeño Jack, que se vio arrastrado con ella.

Ambos cayeron al suelo, sobre las piernas de Cam, junto al hueco del cubículo, por donde en ese instante otras dos de esas cosas se habían unido al que trataba de arrastrarse, incansable, hacia el interior.

Además, al caer, el cuchillo había salido despedido de su mano, perdiéndose en mitad del baño, más allá del cubículo en el que estaban metidos.

Cam, a pesar del dolor provocado por el golpe de ambos cuerpos al contactar con sus piernas, trató de levantarse, pero el muerto todavía le tenía el pie agarrado y el peso de la mujer le impedía moverse.

La mujer aulló de dolor, aterrada, cuando una de las cosas le alcanzó la mano con la que se había apoyado para intentar levantarse.

-¡Quítate de encima!- exclamó Cam, pero ella no le escuchaba, solo chillaba, horrorizada, mirando cómo el muerto mordía de nuevo.

-¡Dame la mano, Jack!- gritó Claire, a su vez, alargando la mano hacia el niño.

Pero antes de que pudiera hacerlo, uno de los seres había conseguido arrastrase un poco más hacia el interior, lo había agarrado y había apretado sin piedad los dientes en torno a su cuello.

-¡NO!

El grito de Claire retumbó en la habitación, tan cargado de dolor y desesperación que provocó que un escalofrío recorriera el cuerpo de Cam, mientras observaba al niño gritar al tiempo que el muerto volvía a morderle.

Con los ojos bañados en lágrimas por el dolor que le provocaba aquella visión, Cam consiguió liberar un pie y, con él, impactó con furia la cara de la mujer que, con expresión de sorpresa, salió despedida hacia atrás, golpeando a los muertos y liberando su pierna.

Entonces se levantó y, de otra patada, consiguió apartar a aquella cosa de Jack, al que agarró en brazos.

El niño ya no gritaba. Tenía la mirada perdida y la sangre le salía a borbotones a través de la herida del cuello, aunque todavía respiraba.

Mientras la mujer que estaba bloqueando el hueco de la puerta era devorada, Cam se echó hacia atrás hasta chocar contra la pared del fondo.

Al instante, sintió las manos de Claire agarrando a su hermano.

-No, no, no, no, no- repetía una y otra vez.

Cam agarró lo primero que tuvo a mano, que fue el rollo de papel higiénico, para tratar de tapar la herida del niño, pero el  papel, poco consistente y de baja calidad y apenas tardaba unos pocos instantes en volverse rojo, lo que hizo que tuviera que coger más y más.

Jack movió un poco la cabeza en dirección a su hermana y abrió y cerró la boca, como si intentara decir algo, aunque de ella no salió ningún sonido.

-No, Jack, mírame- dijo su hermana-. No te mueras.

Estaba llorando.

Cam cerró con fuerza los ojos y los volvió a abrir, parpadeando varias veces para aclararse la visión entre las lágrimas.

Aquello no podía estar ocurriendo. No era justo. Un niño tan pequeño. Una niña quedándose huérfana y sin hermano. Era un mal sueño. No podía ser real.

Hacía tiempo que no escuchaba los gritos del hombre de al lado y comprobó que los muertos habían terminado con el cuerpo de la mujer y que en ese momento continuaban arrastrándose hacia el interior, hacia ellos, pero ya todo le daba igual.

Envuelto entre los dedos de la mujer, todavía podía verse el crucifijo que no había soltado desde que la había visto por primera vez al entrar en aquel baño y que a la postre no le había servido de mucho.

Con el niño en brazos y la niña subida a la taza del váter, abrazada a él, llorando, decidió que sus últimos instantes de vida los dedicaría a protegerla. Ni siquiera podía imaginar el dolor que estaría sintiendo en aquel preciso momento, pero no podía dejar que se la llevaran a ella también.

Se puso delante de ella, enfrentándose de cara a aquellas cosas asesinas y esperó el final.

De pronto empezó a escuchar voces, aunque parecían ser voces lejanas, como si dentro de su cabeza hubiera alguien hablando.

Confundido y sin apartar la vista de los muertos, poco a poco, se fue dando cuenta de que las voces provenían del mismo baño y observó que alguien que no alcanzaba a ver agarraba a aquellas cosas por las piernas, una por una, y las arrastraba fuera del cubículo, alejándolas de ellos.

A continuación oyó varios disparos y un pequeño silencio antes de escuchar de nuevo una de las voces.

-¿Hay alguien ahí dentro?

No encontró fuerzas para contestar.

Miró a Claire, que se había desmayado apoyada en él, presa del dolor.

Cam simplemente se quedó allí, quieto, como si aquello no fuera real, como si esperara despertarse en cualquier momento, como si no estuviera agarrando entre sus brazos el cuerpo ya inerte del pequeño Jack.

Al poco, vio a través de la abertura unas rodillas envueltas en unos pantalones negros y largos posarse en el suelo e, inmediatamente después, la cara de un hombre de frente sudorosa, gafas y mirada preocupada, asomándose por el hueco del retrete y no tardar en dar con él.

-La hostia. Aquí hay gente. Viva- escuchó que decía-. ¿Estáis bien?

Pero a Cam le dio igual. No reaccionó lo más mínimo. En vez de contestar siguió sin moverse, esperando despertar en cualquier momento de aquella pesadilla.

Al ver que no movía un músculo, el hombre de las gafas se deslizó con agilidad hacia el interior y accionó el pestillo desde dentro.

Entre las caras recelosas de cinco policías armados hasta los dientes, con las ropas manchadas de sangre que probablemente no fuera de ellos, Cam pudo ver el rostro de Víctor, el guardia de seguridad, que lo miraba con gesto de preocupación.

Ya no se escuchaban gritos, ni gruñidos.

Por lo visto habían conseguido reducir al grupo de criaturas que se había colado en el baño.

Sin embargo, nada de eso le importaba ya. Habían llegado demasiado tarde.













Capítulo 6






Cuando ya empezaba a ponerse nerviosa, pensando que habría sido la única de sus amigos en conseguirlo, lo vio entre la gente.

Primero la cara, sudorosa y con gestos evidentes de dolor y, progresivamente, el resto del cuerpo, conforme las personas a su alrededor se iban dispersando. Cojeaba y se agarraba el costado, pero aquello no le impedía seguir avanzando.

Ava se levantó de la camilla en la que le habían hecho sentarse los servicios médicos, no sin dificultad por las continuas protestas por su parte. Al final había accedido al darse cuenta de que desde la camilla tenía una visión clara de la salida.

Se acercó a Aarón y lo abrazó.

-Eh, eh, tranquila, invítame a una copa primero- le contestó este, haciendo una mueca de dolor y rodeándola con el brazo que no tenía en la cintura.

-¿Estás bien?

-Estoy bien, estoy bien. ¿Dónde están los demás? ¿Han salido ya?

Ava negó con la cabeza, con semblante serio. A continuación señaló el costado que él no dejaba de agarrarse.

-Déjame ver eso.

Con cuidado, apartó la mano de su amigo y le levantó la camiseta, dejando a la vista una herida bastante fea de la que seguía brotando sangre.

-Molly iba unos pasos por delante de mí. Debería haber salido antes.

Ava ya miraba alrededor, ignorándolo.

-¡Aquí!- gritó-. ¡Un médico!

Inmediatamente se acercaron un par de sanitarios que se encontraban hasta ese momento atendiendo a una mujer en una de las muchas camillas habilitadas para aquella anormal situación. Estaba claro que estaban sobrepasados de trabajo.

-Está herido- explicó Ava.

Uno de ellos asintió.

-Ahora mismo estamos hasta arriba. Estamos trasladando a los heridos al hospital más cercano lo más rápido que podemos, pero no tenemos suficientes ambulancias. Ayúdanos a llevarlo a esa camilla. En cuanto podamos, lo meteremos en una de las ambulancias.

-¡Necesita ayuda urgente!

-¡Mira a tu alrededor! Hay mucha gente como él. ¡No damos abasto!- exclamó el otro, alzando la voz para hacerse oír entre los gritos de fondo, sirenas policiales, sonidos de ambulancia y canales de televisión emitiendo en directo.

-Oh, venga. No estoy tan mal.

La sonrisa que mostró Aarón no hizo sino aumentar la preocupación de Ava., puesto que parecía estar a punto de desplomarse.

Miró con desesperación a los sanitarios, pero uno de ellos insistió.

-Vamos a tratar de parar el sangrado, pero no podemos hacer mucho más desde aquí. Lo que puedes hacer por tu amigo ahora es ayudarnos a llevarlo a la camilla, quedarte con él y avisarnos si empeora.

Ava asintió y, tras colocarse uno de los brazos de Aarón por detrás de la espalda, ayudó a cargar con él hasta la camilla que le indicaron.

Mientras uno de los sanitarios le rompía la camiseta a la altura de la herida, dejándola al descubierto, el otro desapareció un momento para volver con agua, gasas y toallas.

-Vale- dijo, mirando a Ava-. Necesito que aprietes la zona de la herida. Tenemos que encargarnos del resto.

-Pero...

No pudo terminar la frase porque ya corrían hacia otra de las personas que salían del parque.

-Aguanta un poco- le dijo a Aarón.

-Ten cuidado, preciosa. Voy a terminar pensando que te importo.

Ella hizo una mueca de disgusto.

-Eres idiota hasta en un momento como este. Claro que me importas. ¿Cómo ha ocurrido?- preguntó, señalando la herida bajo las toallas.

Aarón hizo un gesto de dolor antes de contestar.

-En la casa encantada, cuando nos acorralaron. Uno de esos cabrones me mordió.

Ella abrió mucho los ojos, sorprendida.

-¿Por qué no lo dijiste?

-Temía que quisierais cometer alguna estupidez, como buscar ayuda, en vez de huir. Pero ya da igual. Estamos fuera.

-Maldito idiota- repitió ella.

En ese preciso momento vio que una de las ambulancias que estaban aparcadas cerca cerraba las puertas de atrás, dispuesta para partir.

-Espera aquí. Agarra la toalla.

-¿Dónde vas?

Ava salió disparada hacia el sanitario que ya se dirigía hacia la cabina del conductor y lo interceptó justo cuando tenía la mano en la puerta.

El hombre la miró, confundido.

-Perdona, me han dicho tus compañeros que te lleves a uno más. Está grave.

La confusión se tornó en recelo.

-¿Qué compañeros?- preguntó.

Ava señaló a los dos que habían atendido a Aarón.

-Aquellos dos. Oye, mira, no tenemos tiempo para estas tonterías. Soy enfermera y estoy tratando de ayudar lo máximo que puedo.

El sanitario la observó de arriba a abajo durante un instante, deteniéndose sobre todo en sus manos cubiertas por la sangre de Aarón, lo cual pareció ser suficiente para convencerlo puesto que, a continuación, se encogió de hombros.

-¿A quién hay que llevarse?

Ava lo condujo hasta Aarón y, entre los dos, llevaron la camilla hasta la ambulancia y la subieron con las demás que ya estaban allí, incluyendo otra sanitaria, que los miraba sin comprender.

-Me quedo con él para evitar que empeore- dijo ella, con voz de saber de lo que hablaba.

-Está bien. Sube. Nos vamos.

Una vez dentro, cerró las puertas e instantes después escuchó arrancar el motor y comenzaron a moverse.

-¿Puedes echarle un ojo?- le preguntó a la sanitaria que estaba con ella en la parte de atrás del furgón y que seguía mirándola con recelo.

-No eres enfermera, ¿no?

Ava fue a inventarse cualquier excusa, pero la mujer la interrumpió.

-No temas. No puedo culparte por hacer lo que puedas por ayudar a los tuyos. ¿Es tu novio?

Aarón emitió algo parecido a una risa, que inmediatamente se tornó en una tos que no sonaba nada bien.

-Ya lo creo- pudo decir entre toses.

-Es un amigo.

La enfermera se incorporó y se acercó a ellos.

-Déjame ver esa herida- levantó la toalla, provocando un quejido en Aarón-. Uf, sigue sangrando. Vale. Acércame el spray que hay dentro del botiquín, encima de esa camilla.

Ava obedeció y le entregó el bote a la mujer, con el que comenzó a rociar la herida del joven.

-Es un spray coagulante. Es para heridas más superficiales que esta, pero debería darnos el tiempo suficiente para llegar al hospital. Desafortunadamente, aquí no tengo mucho más. Lo hemos gastado todo. Es el décimo viaje que hacemos ya. Y eso solo esta ambulancia. Y, a juzgar por la gente que sigue saliendo, todavía nos quedan unos cuantos.

La enfermera la miró con cara de cansancio y Ava la compadeció.

-Todo esto está siendo una locura. ¿No podéis traer más ambulancias y más personal?

La mujer negó con la cabeza.

-Todo el personal que tenemos está o aquí o en el hospital encargándose de los que llevamos.

-¿Y gente de hospitales cercanos?

Se encogió de hombros.

-Supongo que están haciendo lo que pueden.

Cuando llegaron al hospital sonó su móvil. Tenía más de veinte llamadas que le llegaron una detrás de otra, probablemente por la saturación de la cobertura en la zona del parque. Todo el mundo querría saber qué tal estaban sus familiares y amigos.

En su caso la mayoría de las llamadas eran de su madre.

Cuando metieron a Aarón en una de las habitaciones y el médico la hizo salir para poder atenderlo sin distracciones, desde el pasillo pulsó el botón de rellamada y cogieron el teléfono cuando ni siquiera había terminado el primer tono.

-¿Mamá?

-Oh, cariño, no sabes lo preocupada que estaba. Estaba viendo las noticias y...- los nervios provocaban que las palabras se le agolparan en la boca, por lo que Ava decidió seguir hablando para tranquilizarla.

-Estoy bien. Hemos conseguido salir.

Escuchó a su madre repetir sus palabras en alto a alguien que estaría con ella, seguramente su hermana.

-¿Dónde estás? ¿Vienes a casa?

Ava vaciló.

-Todavía no. A Aarón lo han herido. Estoy con él en el hospital.

Oyó que se lo contaba también a su hermana.

-Oh, ¡madre mía! ¿Cómo está?

-Es un mordisco. No parece que sea demasiado grave, aunque ha perdido bastante sangre.

-Pobre. ¿Os cruzasteis con una de esas personas?

-La verdad, no me di cuenta de cómo lo mordieron, no sé...

-¿Y Molly y Luc? ¿Están bien?

Su madre interpretó el tenso silencio que siguió a su pregunta.

-¿No habrán...?

-No. No sé. No tengo ni idea, mamá. Nos separamos cuando estábamos tratando de salir. Yo me quedé con Aarón.

-En la televisión están emitiendo en directo y todavía sigue saliendo la gente a golpes. Hemos visto que la policía dispara a esas personas. Da mucho miedo. Cariño, entiendo que quieras estar ahí con tu amigo, pero me sentiría más tranquila si vinieras a casa con nosotras.

-No tardaré, ¿vale? Cuando me aseguren que Aarón está fuera de peligro, iré hacia casa.

-Está bien, hija, ya eres mayorcita para tomar decisiones. Solo ten cuidado.

-Ya pasó lo peor, mamá. Estoy bien. Te quiero. Nos vemos pronto.

Se cortó la llamada.

Había decidido no dar demasiados detalles a su madre sobre cómo habían mordido a su amigo porque sabía que eso la pondría más nerviosa de lo que sin duda ya estaba.

Se imaginó cómo sería saber que tienes a un ser querido dentro del parque e intentar en vano conectar con él, pero que la línea no funcione porque esté saturada de llamadas. La cantidad de padres, hijos, maridos, mujeres, abuelos, amigos que habrán estado realizando llamada tras llamada, viendo incrementar hasta niveles extremos sus nervios cada vez que el teléfono les anunciaba que no había señal.

Se alegró de que Maira estuviera con su madre. Su hermana cuidaría de ella y sabría cómo calmarla. Siempre había sido mejor que ella en eso.

Volvió a la puerta de la habitación de Aarón y aguardó a que el doctor saliera, esperando que las noticias que trajera fueran buenas. Al fin y al cabo, lo que le había dicho a su madre era cierto. Al tratarse de un mordisco, por muy fuerte que fuese y, a pesar de que sus conocimientos de medicina no eran excelsos, como mucho la herida podría infectarse, nada que no pudieran manejar en un hospital por muy saturados que estuvieran.

Mientras permanecía allí, obligándose a mantener esos pensamientos positivos, pasaron de lado a lado del pasillo, a paso rápido, bastantes otros enfermos con distintas camillas que portaban a diferentes personas con heridas similares a las de su amigo.

...

No sabía cuánto tiempo había pasado.

En un estado de semiconsciencia, sintió cómo lo levantaban y lo colocaban en una camilla.

Entre dos hombres, uno delante y otro detrás, ataviados con uniformes en los que a duras penas pudo distinguir la palabra “urgencias”, lo levantaron y lo condujeron con rapidez hacia alguna parte.

Apenas podía mantener los ojos abiertos. Le costaba una barbaridad volver a abrirlos antes de que, como si cargaran con un gran peso, volvieran a cerrarse casi por inercia.

En uno de los parpadeos, Cam pudo ver a su lado otra camilla donde llevaban a Claire. Le pareció que tenía los ojos abiertos, aunque no se movía. Parecía como en estado de shock, lo cual no le extrañaba en absoluto.

Quiso llamarla, tranquilizarla, intentar que se sintiera segura, diciéndole que ahora los médicos cuidarían de ellos y aquella pesadilla terminaría, pero de sus labios no brotó ninguna clase de sonido.

Uno de los médicos vio que había abierto los ojos y se inclinó ligeramente hacia él.

Vio que el hombre, bastante joven, de tez oscura y con una barba algo descuidada de varios días, le sonreía afablemente, un gesto que le parecía completamente extraño y fuera de lugar dado lo ocurrido.

-Ya ha pasado todo. Os estamos llevando al hospital. Estáis a salvo.

A salvo. Aquellas palabras lo reconfortaron.

Se dejó llevar por las increíbles ganas que tenía de cerrar los ojos mientras la camilla lo balanceaba a causa del rápido caminar de los médicos que cargaban con él y pronto dejó de ver y escuchar lo que ocurría a su alrededor.













Capítulo 7






Mientras esperaba, Víctor echó un vistazo a la sala en la que se encontraba.

Era como en las películas: Pequeña, sin mobiliario alguno a excepción de una mesa colocada en el centro de la estancia, y dos sillas, una a cada lado. Él estaba sentado en una de ellas, aguardando a quien fuera que estuviera a cargo de hacer el interrogatorio. Las paredes estaban vacías, pero estaba seguro de que, a través de alguna de ellas, desde alguna sala contigua, podía vérsele perfectamente, cualquier gesto o aparente incomodidad. Algún día soñaba con encontrarse al otro lado de ese cristal o en la otra silla situada frente a él.

De pronto, se abrió la puerta y un hombre de aspecto imponente entró en la sala y se sentó sin decir nada en la silla vacía.

Llevaba una carpeta, que depositó en la mesa sin demasiados miramientos.

El hombre, fornido y con una barba cuidada de varios días, algo canosa, lo miró durante unos instantes, antes de comenzar a hablar.

-Soy el sargento Thompson. Si no le importa le voy a hacer unas preguntas rápidas. Tengo entendido que se encarga de las cámaras de seguridad.

-Correcto.

-El primer ataque del que se tiene constancia tuvo lugar a las doce menos cuarto de la mañana, hora y tres cuartos después de que abrieran las puertas del parque. Sin embargo, la llamada a la policía no fue hasta bastante rato después.

Víctor asintió.

-¿Puede explicarme por qué no se llamó inmediatamente a la policía?

-Lo vi a través de las cámaras. Supongo que ya lo habrá comprobado usted mismo, pero la calidad es absolutamente deficiente. Vi a un grupo de personas que salían corriendo de la casa encantada, aunque en un principio pensé que lo que les había asustado era la propia atracción. Al fin y al cabo, esa es la intención de la misma.

-¿No mostraban signos de haber sido atacados?

-Por lo poco que pude ver, repito, las cámaras no son lo mejor del mercado, me pareció verlos bien. Además, por su comportamiento posterior, estoy por pensar que ellos también llegaron a pensar que quizá era parte del espectáculo de la atracción y que las víctimas fueran actores involucrados, no sé, son suposiciones.

-Ya veo. ¿Suele ser habitual que la gente salga corriendo de esa manera? Tengo entendido que en las medidas de seguridad se explica claramente que está prohibido correr porque podría causar...

-Accidentes para usted o para otras personas- terminó Víctor-. Conozco la normativa. Sin embargo, somos bastante comprensivos en estos casos. Aunque se recuerden las medidas continuamente, hay gente más asustadiza que otra.

-Por tanto, tampoco avisó a la seguridad del parque.

Víctor observó que el hombre permanecía impasible, asintiendo ante sus respuestas, pero sin mostrar signo alguno de complicidad. Tenía ante sí un policía como Dios manda, como aspiraba a llegar a ser él.

-No.

-¿No le parece, cuanto menos, poco profesional?

Víctor alzó una ceja.

-¿Poco profesional? Mire, yo ejerzo mi trabajo como mejor puedo. He estudiado para ser policía y...

El sargento lo cortó con un gesto de la mano.

-Perdone, deje que me explique. Usted vio a gente asustada saliendo corriendo de una atracción, es decir, incumpliendo una norma directa de las medidas de seguridad del parque que puede poner en peligro la seguridad, como usted mismo ha corroborado antes. Como me está diciendo, pudo pensar que se debió sin más a que la atracción les asustó demasiado, pero aun así, tampoco avisó a seguridad, bajo el pretexto de que quizá los actores se habían pasado tres pueblos con su actuación.

-Escuche, es una casa encantada. Se supone que debe dar miedo...

-¿Cuál es la restricción de edad?

Víctor bajó la voz.

-Cuatro años.

-¿Cree que, en una atracción para niños de cuatro años, personas adultas pueden salir corriendo de la manera en que los vio salir? Conteste a la pregunta, se lo ruego- añadió, al ver que Víctor permanecía callado.

Notó que se había ruborizado ligeramente.

-Veo por dónde va, pero...

-Por lo tanto, a mi entender, estamos ante una negligencia en toda regla por su parte.

Víctor, ante aquellas palabras, volvió a tomar el control de sus pensamientos, que se habían visto nublados con la conversación.

-Mire, estamos hablando de un parque de atracciones. Allí la gente va a pasárselo bien. Si hubiera avisado a un compañero de lo que había ocurrido, probablemente se hubiera reído de mí por paranoico.

-Hubiera hecho su trabajo. Lo siento, pero no estoy aquí para escuchar sus quejas sobre el funcionamiento interno del parque. Si hubiera hecho lo que debería, ahora en esa silla estaría sentado otro compañero suyo y, quién sabe si, con un trabajo eficiente, se podrían haber salvado vidas.

Víctor se levantó de la silla y la única reacción del sargento fue recostarse un poco en la suya.

-¿Me está acusando de haber matado a esas personas?

-Estoy constatando hechos que han resultado ser graves por las consecuencias de algo que usted no pudo o no supo imaginarse. Sin embargo, ahí están.

-Venga ya. Está siendo completamente injusto, sargento. ¿Cómo voy a saber yo que la gente se va a volver loca de repente? ¿Cómo voy siquiera a prever semejante situación? Créame, cualquiera en mi posición hubiera hecho exactamente lo mismo. No es mi culpa que desde las cámaras no se pueda ver una mierda. No es mi culpa que la directiva no se gaste un mínimo porcentaje en comprar un equipo decente para llevar a cabo mi trabajo como sería lo ideal. Y, por supuesto, no es mi culpa que la gente se volviera loca en el interior de la atracción. Yo no puedo ver las cámaras interiores desde mi posición, ya que las ve la operaria que está a cargo de la casa encantada. ¡No es mi culpa que no estuviera atenta, joder! ¡Y ahora está muerta, como muchos de mis compañeros! ¡Y usted me está acusando a mí directamente! ¡Mierda! ¿Se da cuenta de lo que está diciendo? Si quiere un culpable, traiga aquí a la directiva del parque, que son los que no han puesto a nuestra disposición los recursos necesarios para hacer nuestro trabajo de forma óptima. Y si lo que acabo de decir me cuesta mi trabajo, pues me da igual. ¡Ya estoy más que harto de esta mierda!

El sargento lo observó durante unos segundos después de que hubo terminado.

Mientras hablaba, no le había dicho que se sentara ni se mostró mínimamente intimidado porque Víctor hubiera ido aumentando el tono de sus argumentos hasta terminar gritando, rojo como un tomate.

-Hemos terminado. ¿Hace el favor de esperar unos minutos aquí?

Se levantó y se giró hacia la puerta, pero Víctor habló de nuevo, haciéndole encararse de nuevo con él.

-¿Ya está? ¿Y se va sin más?

-Siéntese, beba agua. Serán solo unos minutos.

Y dicho eso salió por la puerta, dejando a Víctor sudando, enfadadísimo y con los nervios a flor de piel.

Se dejó caer en la silla, preguntándose por qué demonios no se había tragado su miedo a quedar en ridículo y no había hecho esa llamada cuando vio a aquellos visitantes salir corriendo de la casa encantada por primera vez.

...

Chloe agarró el vaso de zumo de manzana que había encima de su mesilla y dio un trago.

Conforme iban acotando progresivamente la cantidad de muertos y heridos, su expresión de sorpresa no hacía más que aumentar. No daba crédito a lo que decían en las noticias, que seguían hablando del terror que se había desencadenado el día anterior en el parque de atracciones.

Probablemente, de no estar viendo con sus propios ojos las imágenes de la gente saliendo a empujones como si fueran animales y de la policía, armados hasta los dientes, apuntando e incluso disparando a alguna de las personas, no se lo hubiese creído o hubiera pensado que se trataba de una broma de mal gusto, más propia del día de los Santos Inocentes que de un lunes cualquiera de octubre como aquel.

Unos minutos antes habían conseguido contactar con un directivo del parque, que había anunciado que durante aquel puente se habían batido todos los records en cuanto a la asistencia de visitantes desde todas partes del país. Hablaba de una media que rondaba las cinco mil personas al día, con aquel domingo como punto culmen, con más de ocho mil individuos que en las grabaciones se agolpaban, tratando de salir.

Mientras mostraban las imágenes, que iban acompañadas por el aviso de que podían afectar a la sensibilidad de algunas personas, los tertulianos seguían comentando lo sucedido el día anterior.

Chloe recordaba perfectamente el momento en el que, en la tarde del domingo, habían puesto la tele y se habían encontrado con todo aquel percal.

Habían tenido visita de unos amigos aquel puente y, justo aquel viernes, su marido los había llevado al parque de atracciones. Chloe había preferido quedarse, aludiendo que ya lo tenía muy visto, aunque la verdadera razón era otra bien distinta, que prefería guardarse para sí.

El domingo, sin embargo, habían pasado todos la tarde en el sofá, escuchando a una reportera denunciar el trato que estaba dando la policía a la gente, con aquellos disparos como momento culmen de la situación, y criticando que no quisieran dar explicaciones.

Habían montado todo un despliegue de cámaras enfocando a las ambulancias, a los policías y a la salida, mientras en el estudio de las diferentes cadenas, se habían organizado tertulias que charlaban acerca de lo que estaba sucediendo entre conexión y conexión, tertulias que todavía continuaban dando de sí un día después.

Escuchó sonar su teléfono móvil y, tras un rápido vistazo a la pantalla, vio que se trataba de Ben, su marido.

-¿Todo bien, cariño? Vengo de dejarlos en la estación. Acabo de coger la camioneta, así que voy para allí. ¿Estás escuchando las noticias? ¿La cantidad de muertos?- preguntó, desde el otro lado de la línea.

-Siguen poniéndolo en todas las cadenas.

-Menos mal que fuimos hace un par de días, ¿eh?

-Me hubiera dado algo si esto hubiera ocurrido el viernes, con vosotros allí. Dicen en las noticias que ayer por la tarde no se podía contactar con la gente de dentro. Que se colapsaron todas las líneas. ¿Te imaginas lo que sería estar horas y horas sin saber si estás bien?

-Bueno, no ha sido así. Tuvimos suerte al elegir el día. Oh, mierda.

-¿Qué ocurre?- preguntó Chloe, alarmada.

-Pues que hay un tráfico de mil demonios. Voy a tardar una barbaridad en llegar a casa.

-Es lo que tienen los finales de puente. La gente vuelve a sus casas.

Escuchó un suspiro de resignación desde el otro lado de la línea.

-Supongo que tenía la esperanza de adelantarme a la hora punta. Vaya mala suerte.

-Siempre has sido un poco iluso- le espetó, con una media sonrisa.

Silencio.

-¿Qué?

-Nada. Es solo que me parece raro que estemos bromeando con todo lo que ha pasado- dijo su marido.

-Tal vez sea una mala persona por pensar así, pero me siento afortunada de que no estuvieras allí y que lo hayan sufrido otros. Supongo que eso es lo que me da la capacidad de bromear.

-Siempre tan calculadora- le contestó él-. Creo que voy a dejarte. No quiero que me pillen en un radar de esos hablando por el móvil. Sería lo que me faltaba hoy.

-¿No llevas el manos libres?

-Está en el otro coche. Fallo mío. Te veo la semana que viene, cuando consiga llegar a casa entre tanto tráfico, cariño.

Chloe se rió.

-Está bien, Ben. Aquí estaré.

Después de dar otro trago al zumo, se acomodó en el sofá, se colocó unos cojines en la cabeza y apoyó los pies en la mesilla, dispuesta a pasar el rato atenta a lo que decían, pero justo en ese momento se oyó el timbre.

Soltando una maldición, se levantó y se dirigió a la puerta, deteniéndose antes en el espejo del recibidor, para comprobar que estaba presentable.

Le devolvió la mirada una atractiva mujer de unos treinta años, con el pelo ondulado y oscuro, que retocó un poco con un gesto de la mano, apartándolo de los hombros hacia atrás, de forma que cayera elegantemente por su espalda.

Volvieron a llamar al timbre, esta vez con más insistencia.

Al abrir la puerta vio que en el umbral se encontraba un hombre joven, que enseguida reconoció como el vecino de arriba. Parecía nervioso.

-Perdona, no quiero molestar pero, ¿podrías echarme una mano?- preguntó al verla.

-¿Qué necesitas?- contestó, apoyando un hombro en el marco de la puerta.

El hombre en un primer momento pareció dudar, pero después habló como si hubiera repetido las mismas palabras con anterioridad.

-Verás, mi padre está... Mal. Pensaba que igual podrías quedarte con mi hijo mientras me lo llevo a urgencias.

Chloe puso un gesto de contrariedad.

-La verdad es que no se me dan muy bien los niños. ¿Y su madre?

El hombre negó con la cabeza.

-Estamos divorciados. Y ella hoy trabaja fuera de la ciudad. El chaval tiene trece años, así que probablemente no te dé demasiado la brasa. Está en la edad de pasar la mayor parte de su vida delante de una pantalla. Su abuela está en casa, pero es demasiado mayor para ocuparse sola de él. Me sentiría más tranquilo con alguien más allí. Lo he intentado con los vecinos de mi planta, pero no deben estar en casa porque no responden a la puerta. Por favor.

Lo miró de arriba a abajo.

Estaba vestido de cualquier manera, como si se hubiera puesto lo primero que hubiera cogido, y se movía con nerviosismo de lado a lado.

-Está bien, cómo negarme. Déjame coger un par de cosas antes de subir.

-Mil gracias. Te debo una. Enorme.

Tras un leve vistazo, agarró el móvil y el cargador antes de volver a la puerta.

-Necesito estar en contacto con mi marido.

-Por supuesto, por supuesto. Gracias- repitió, mientras se dirigían al ascensor.

Al subir al piso de arriba, el hombre se dirigió inmediatamente a la puerta situada en el centro del pasillo y accionó la llave.

-Ahora no hay mucho, pero coge lo que quieras de la nevera. Y gracias otra vez. ¡Nathan, soy papá!- exclamó-. Una vecina se queda contigo mientras voy a hacer unos recados, ¿vale?

Escuchó un despreocupado “vale” en respuesta desde detrás de una de las puertas.

Apenas habían dado un par de pasos hacia el interior del piso cuando una señora mayor salió de uno de los dormitorios, secándose con un pañuelo de tela las lágrimas que brotaban de sus ojos.

-¡Ay, hijo! ¡Se ha ido!- anunció con voz temblorosa.

Chloe miró de reojo a su vecino, que se había puesto muy pálido.

-¿Cómo que se ha ido? Voy a llevarlo a urgencias. Podrán hacer algo.

-No respira, cariño. Se ha ido.

El hombre apartó la vista, apretando el labio inferior con fuerza, mientras la señora lo rodeaba con los brazos.

Mientras ambos se fundían en un abrazo, consolándose mutuamente, Chloe, incómoda, se limitó a mirar alrededor, deseando estar en cualquier otra parte.

El apartamento estaba decorado de una forma, a su gusto, algo anticuada. Supuso que era aquella señora la que se encargaba de la decoración.

Mientras observaba la tela con estampados de flores que recubría los sillones, un movimiento la sacó de su ensimismamiento.

Al mirar, vio que un chico adolescente, bastante pecoso, con las orejas ocultas tras unos cascos, salía de su habitación en dirección a otra, aunque se detuvo en la puerta del dormitorio del que acababa de salir la anciana, mirando al interior.

-Creo que el abuelo te necesita, abuela- le dijo con tono ausente, descubriéndose los oídos, mientras se disponía a seguir su camino.

-Oh cariño- repitió la abuela, sonándose la nariz con el pañuelo-. El abuelo ya no necesita a nadie. Se ha dormido para siempre.

-Pues que yo sepa, los muertos no son sonámbulos. Está igual de despierto que yo.

-¿Cómo?

Chloe vio que tanto el hombre como la anciana corrían hacia la puerta del dormitorio.

Con la sensación de que no debería estar allí, los siguió y se asomó a tiempo para ver, sentado de espaldas a la puerta, mirando hacia la ventana, a un hombre mayor que tenía la cabeza algo torcida hacia un lado, como si estuviera viendo algo que no le cuadraba y tratara de descifrar el porqué.

-¡Papá!

-¡Cariño!- exclamó la señora, lanzando el pañuelo por los aires y acercándose corriendo a su marido-. Pensaba... Pensaba que te había perdido.

Al llegar junto a él, lo rodeó con los brazos y lo apretó con fuerza.

Chloe vio que el hombre giraba la cabeza hacia ella, como para decirle algo al oído.

Sin embargo, para sorpresa de todos los presentes, en vez de abrir la boca para susurrarle algo a su esposa, lo que hizo fue propinarle un brutal bocado que, unido al tirón que dio la mujer, asustada, se llevó un trozo de oreja con él.

Chloe se quedó ahí sin reaccionar, sin dar crédito a sus ojos. A su lado, el joven había dejado caer sus cascos y miraba boquiabierto la escena.

-¡¿Qué haces, papá?!

Su vecino, mientras tanto, se había acercado corriendo a ayudar a levantarse a su madre, pero el anciano, con una agilidad impropia de un hombre de su edad, se lanzó contra su hijo y lo mordió con fuerza en el cuello.

El hombre gritó de dolor.

Chloe miró alrededor, buscando algo para defenderse, pero lo único que encontró fue al adolescente, que seguía paralizado, temblando.

-¡Espabila, joder!- le gritó ella-. Trae algo.

-¿Algo...?- el chico la miró sin comprender.

-¡Tenemos que inmovilizar a tu abuelo!

-¡Ah, sí, sí! Inmovilizar, inmovilizar...

-¡Papá, tranquilízate, estás enfermo!- le gritó el hombre, liberándose del bocado del anciano y empujándolo con contundencia hacia la cama, aunque este no pareció rendirse, puesto que volvía a la carga.

-¡Venga, Nathan!- apremió Chloe al chico.

El adolescente salió corriendo en dirección a una de las habitaciones, mientras ella se dirigía a la cocina y abría todos los cajones hasta encontrar un cuchillo grande para cortar jamón.

Al volver a la entrada del dormitorio vio que Nathan había regresado con un bastón y, entre él y su padre, trataban de mantener al anciano tumbado en la cama, a pesar de que éste se revolvía, queriendo levantarse.

La anciana, mientras tanto, gritaba como una histérica desde el suelo, observándolos.

-¡No le hagáis daño! ¡Está confundido!

-¡Me preocupa más el daño que nos pueda hacer él a nosotros, mamá!

-¡Míralo! ¡Se comporta como uno de esos locos que salen en la tele cuando ocurren brotes!- exclamó el chico.

-¡Chloe, llama a una ambulancia, por favor!- le gritó el hombre.

Ella retrocedió hasta el salón principal de la casa y encontró un teléfono inalámbrico junto a la televisión y marcó el número mientras regresaba a la habitación.

Aguardó. Sin respuesta.

Mierda. Probó otra vez con la misma suerte.

-¡No contestan!- gritó.

-¡Joder!- exclamó el hombre desde la habitación.

-¡Papá, estás sangrando mucho!- gritó a su vez el chico, mirando a su padre, de cuyo cuello salía sangre a borbotones.

Todo aquello entre los gritos de la anciana, que seguía suplicando que no hicieran daño a su marido.

Trató de contactar de nuevo con los servicios médicos por teléfono pero, una vez más, no hubo respuesta.

Empezó a valorar la posibilidad de tener que utilizar el cuchillo que mantenía agarrado con su mano izquierda. El panorama no era para nada alentador.

-No contestan- dijo, mientras se acercaba al hombre, que miró el cuchillo al tiempo que forcejeaba con su padre, ayudado por su hijo.

-No, no. Tiene que haber otra forma.

-Yo no la veo- dijo Chloe, con voz afectada.

-Ni yo- añadió el adolescente, arrebatándole el cuchillo de la mano y dispuesto a apuñalar a su abuelo.

Pero cuando el cuchillo ya estaba descendiendo, la abuela, con un grito desesperado, se echó encima de ellos, agarrándole la mano y haciendo la fuerza suficiente para desviar la dirección del descenso hacia el colchón.

Con el impulso, el joven soltó el bastón con el que agarraban al anciano y perdió el equilibrio, cayendo en la cama junto a su abuelo que, inmediatamente comenzó a abrir y cerrar la boca y lanzar gruñidos en su dirección, tratando de alcanzarlo.

La anciana también cayó encima de ellos y recibió un nuevo mordisco por parte de su esposo, esta vez en el brazo.

Chloe aprovechó el momento de confusión para coger el mango del cuchillo, sacarlo del colchón y utilizarlo contra el abuelo, clavándoselo en la cabeza.

Al instante, dejó de moverse.

Retrocedió varios pasos, sin poder creerse lo que acababa de hacer.

La mujer gritó de nuevo.

-¡NO! ¡Qué has hecho, zorra! ¡Has matado a mi marido!

-Lo siento, yo... Era lo que había que hacer- dijo Chloe, retrocediendo hacia la puerta, aunque no estaba totalmente segura de sus propias palabras.

El adolescente desviaba la mirada desde el cuchillo clavado a ella, y de nuevo al cuerpo de su abuelo, mientras el padre se agarraba el cuello, del que salía sangre a borbotones, maldiciendo una y otra vez.

-¡Cómo te atreves!- siguió la anciana que, ante la mirada de miedo de Chloe, agarró el cuchillo y lo sacó de la cabeza de su marido para apuntar con él hacia ella.

-Señora, cálmese.

-¡Que me calme! ¡QUE ME CALME!

La mujer se incorporó y comenzó a avanzar hacia ella, agitando el cuchillo con la mano derecha, mientras la sangre le salía sin pausa del brazo izquierdo y de la oreja donde había sido mordida.

Chloe dio media vuelta y comenzó a alejarse velozmente hacia la puerta.

-¡VEN AQUÍ! ¡TE VOY A HACER LO MISMO QUE LE HAS HECHO A MI GEORGE!

-¡Su marido la atacó a usted y a su hijo e iba a hacer lo mismo con su nieto!

-¡MI GEORGE NO SABÍA LO QUE HACÍA! ¡NO TENÍAS DERECHO A MATARLO! ¡VEN AQUÍ!

La mujer tenía los ojos rojos y la mirada absolutamente desorbitada mientras se acercaba a ella agitando el cuchillo como si estuviera apuñalando el aire.

-Aleje ese cuchillo de mí, maldita loca- advirtió Chloe, poniendo una mano en el picaporte.

Pero la mujer siguió avanzando.

La imagen parecía más propia de una película de terror que de la vida real: Sangrando, con un trozo de oreja arrancada y agarrando un cuchillo con la sangre de su marido en él.

Chloe agarró con más fuerza el picaporte y lo accionó, al tiempo que observaba a la mujer gritarle todo tipo de improperios mientras se acercaba a ella.

Se dio cuenta de que cabía la posibilidad de que no consiguiera abrir y salir antes de que la alcanzara con el cuchillo. No quería, pero debía empujar a la mujer para mantenerla alejada de ella el tiempo necesario para salir de la habitación.

Justo en ese momento unas manos agarraron a la anciana por detrás.

Un rápido vistazo le bastó para comprobar que se trataba del nieto, que la estaba sujetando.

-Abuela, tira el cuchillo al suelo- dijo con una sorprendente calma.

-¡No te atrevas a quitármelo, jovencito!- ella seguía braceando como si estuviera espantando moscas en dirección a Chloe.

El chico la agarró de la muñeca e hizo fuerza hasta que forzó que ella soltara el cuchillo, que después golpeó con el pie, alejándolo de ellos. A continuación miró a Chloe, que ya había abierto la puerta.

-Vete.

-Lo siento- contestó ella, dando un paso atrás-. Tu padre... Seguiré llamando a la ambulancia desde mi piso. Deberías intentarlo tú también.

-Yo me ocupo. Vete- repitió el chaval.

Y eso hizo. Escuchando todavía los quejidos de su vecino en el dormitorio, dio media vuelta y salió pitando de allí.

Maldita sea.

Volvió a su apartamento y fue directa al teléfono. Llamó a emergencias y esperó hasta que dejó de sonar, con el mismo resultado. ¿Dónde estaban todos? Qué desastre de servicio sanitario. ¿No se supone que siempre tiene que haber alguien atento a las emergencias?

Pensó en qué hacer. No tenía ninguna intención de llevarlos en su coche al hospital, a hora punta y con la señora loca que podría clavarle un cuchillo en cualquier momento.

Marcó de nuevo el número. Nada.

Trató de calmarse, intentando recomponerse después de la surrealista situación que acababa de vivir y del miedo real que había sentido al ver a aquella mujer mayor acercarse a ella con la intención de apuñalarla con el mismo cuchillo que había utilizado con su marido.

Tras un nuevo intento de contactar con el maldito hospital, con el mismo resultado que las veces anteriores, lo dio por imposible.

Entonces pensó en el chaval. Pobrecillo, con su abuelo muerto sobre la cama de su habitación y con su padre y su abuela con unos mordiscos que para nada tenían buen aspecto, además del estado enajenado de la anciana.

¿Habría conseguido calmarla?

Su mirada se posó en las llaves de su coche que reposaban en la mesita del recibidor y se pasó la lengua por los dientes, tratando de encontrar una solución.













Capítulo 8






Cuando Cam abrió los ojos tuvo que parpadear varias veces hasta adaptar su visión a lo que le rodeaba.

Se encontraba tumbado en la cama de una habitación blanca. Al mirar a su alrededor pudo reconocer la estancia como la propia de un hospital, gracias a la cortina, en esos momentos descorrida, que había junto a la cama, una diminuta televisión que funcionaba con monedas, colocada en la parte superior de la pared que tenía enfrente y que, obviamente, estaba apagada, y un par de mesillas a ambos lados del cabecero. Encima de una de ellas había una bandeja de comida sin tocar, con lo que parecía ser una especie de sopa sin ningún contenido en absoluto y unas formas verdes que no consiguió reconocer, aunque sin duda debía tratarse de algún tipo de verdura.

A pesar de tener hambre, decidió aguantarse las ganas dado lo poco apetitoso que parecía aquel plato.

En la otra mesilla había un pequeño bote de pastillas abierto, y su móvil. Junto a la cama, encima de una silla, estaba su ropa, perfectamente doblada.

Alargó la mano hacia la mesilla para agarrar su móvil y trató de encenderlo, pero estaba sin batería. Genial.

Poco a poco, los recuerdos se fueron amontonando en su mente.

Había ido a trabajar con la batería bajo mínimos y recordaba que estaba siendo un día tranquilo hasta que, de pronto, todo se había convertido en un espectáculo propio de una película de terror.

Se acordó de alguno de los visitantes con los que se había cruzado y a los que había supervisado mientras se montaban en la atracción en la que había estado de operario y se preguntó si estarían bien. También pensó en la guardia de seguridad que le había salvado la vida cuando todavía no entendía muy bien qué pasaba, Amina, y de Víctor, el guardia que les abrió la puerta del baño para refugiarse allí en el momento justo en el que no veía salida posible para escapar de los muertos. A él y a la niña.

Claire.

Se le formó un nudo en el estómago al rememorar los últimos instantes antes de que perdiera el conocimiento. Cómo se habían refugiado en el cubículo de uno de los retretes. Cómo aquella mujer religiosa había tirado sin querer al pobre niño contra los muertos. Cómo lo habían mordido. Su mirada de terror. La mirada de dolor de su hermana...

Después recordó que los miembros del equipo de rescate habían dado con ellos y después de eso... Nada.

Se incorporó un poco en la cama y, tras notar un tirón, vio que tenía inyectada en su brazo una aguja conectada a una pequeña bolsa con suero.

-¡Ah! Te has despertado.

Un enfermero con cara amigable se había asomado por la puerta y, al verlo incorporado, había entrado en la habitación. Llevaba una pequeña libreta donde ojeó con rapidez hasta dar con la página que buscaba.

-A ver... habitación cuatrocientos veintisiete. Sí, aquí. Cam, ¿verdad?

-Sí.

-Hola Cam, ¿cómo estás?

Cam se agarró la cabeza con la mano que no tenía conectada al suero.

-Bien. Algo aturdido.

El enfermero asintió.

-Es normal. Llevas inconsciente...- otra comprobación a su libreta- Dieciséis horas. Sin embargo, veo aquí que los resultados de tus análisis han salido todos bien, lo cual está genial. Podrás irte en un par de horas. Hasta entonces descansa. En unos minutos vendrá un compañero o compañera a quitarte el suero.

-Espere.

El enfermero se detuvo cuando ya se encontraba a medio camino de la puerta y se giró de nuevo hacia él, mostrándole su mejor sonrisa profesional.

-¿Sí?

-No soy médico, pero por lo que tengo entendido, el proceso para mandar a alguien a casa en estos casos es algo más largo.

La sonrisa del enfermero vaciló un momento, pero luego volvió a mostrarla.

-Bueno, en condiciones normales hacemos un par de pruebas antes, pero dadas las circunstancias y que, aparentemente, estás en buen estado, no podemos hacer más por ti.

Cam observó su sonrisa. No podía ser más artificial. Parecía querer dar media vuelta y marcharse a cualquier otro sitio, lejos de allí.

-¿Dadas las circunstancias?- repitió sin embargo, instándole a explicarse.

Otra vacilación del enfermero. Entonces su sonrisa desapareció.

-¿Recuerdas por qué estás aquí?

-Cómo olvidarlo.

-Tenemos el hospital repleto. A los que no presentáis heridas graves os estamos mandando a casa para dejar sitio a otros que necesitan más cuidados.

Cam asintió, comprendiendo.

-Había una niña pequeña conmigo cuando me encontraron. ¿Puedes decirme dónde está?

El hombre lo miró con recelo.

-¿Eres su... padre? ¿Familiar?- preguntó.

-Eh... No exactamente.

El enfermero lo cortó mostrando la sonrisa más falsa sobre la faz de la tierra.

-Lo siento, pero en ese caso no puedo ayudarte. Si me disculpas...

Volvió a dar media vuelta, pero Cam se apeó de la cama y lo agarró del brazo, sintiendo una punzada de dolor en la aguja, que tiraba de él, ya que seguía conectándolo al gotero.

EL hombre levantó las manos a la altura de la cara, protegiéndose, como si pensara que le iba a pegar. Sin embargo, Cam le habló lo más tranquilamente que pudo.

-Mira, sus padres murieron allí. Yo la encontré y estuve con ella hasta... Ya sabes. No le queda nadie más. Dime dónde está, si eres tan amable.

Al enfermero pareció no tranquilizarle en absoluto el tono calmado de su interlocutor, porque no bajó un ápice su postura defensiva.

-Lo siento, yo no puedo ayudarte con eso- repitió-. Puedes preguntar en el registro de la planta. Tal vez ellos puedan darte la información que buscas.

Cam asintió, pero no le soltó el brazo.

-Quítame el gotero antes de irte, por favor.

-Pero... Debes descansar un par de horas al menos. Las normas...

-Si os saltáis las normas para algunas cosas te dará lo mismo saltarte una más. Como has dicho, estoy bien. Puede usar esta habitación otro un poco antes de lo previsto.

Al principio dudó pero, tras un rápido vistazo a la mano de Cam que rodeaba su brazo, pareció pensar que la mejor escapatoria posible era acceder a la petición.

-Está bien. Sin embargo, te aconsejaría que evitaras hacer esfuerzos durante las primeras horas. No estás recuperado del todo y puedes sufrir mareos o fatiga.

En uno segundos, Cam vio su brazo liberado.

Le dio las gracias y, tras coger de encima de la silla su ropa, salió por la puerta, dejando al enfermero todavía en la habitación, sin duda aliviado de haber salido indemne de un paciente, a su juicio, agresivo.

El pasillo era largo y blanco, con habitaciones a ambos lados, todas ellas ocupadas.

Sería imposible encontrar a Claire sin ayuda. Tendría que recorrerse el hospital entero. Eso en el caso de que ella siguiera allí.

Se acercó al mostrador situado en la intersección de los dos pasillos que componían la planta formando una gran cruz, en el que estaba sentada una mujer bastante mayor junto a la que, sobre la mesa, había una taza de café todavía humeante, signo de que habría ido a por él (o se lo habían traído) hacía poco.

-Perdone...- empezó Cam.

Ella levantó la cabeza y lo miró con ojos cansados, percatándose de su vestimenta de paciente.

-¿Puedo ayudarle? ¿Se encuentra bien?- contestó ella, con cortesía.

-Busco a una niña. Estaba conmigo cuando pasó todo.

-¿Familiar?- el tono de la mujer se volvió robótico, como si hubiera repetido aquella pregunta infinidad de veces.

-No, pero...

-Lo siento, caballero, pero no puedo facilitarle esa información a alguien que no sea...- se calló de repente.

Cuando Cam ya temía que se repitiese la misma situación que con el enfermero, un grito había salido de una de las habitaciones de la planta, en el extremo del pasillo.

-Dios Santo- susurró la señora que, olvidándose por completo de él, fue en busca del origen del sonido, como otros médicos y enfermeros que había por las cercanías.

Decidió aprovechar el momento para colarse detrás del mostrador y observar la pantalla del ordenador.

Tras mirar en distintas carpetas consiguió encontrar una titulada “registro”. Hizo clic y, después de unos segundos que le indicaron que aquel ordenador no era precisamente de última generación, se abrió ante él un documento en el que se mostraba en una tabla la lista de pacientes de todo el hospital.

Observó que el hospital se componía de quinientas cuarenta y siete habitaciones, la mayoría de las cuales estaban ocupadas por al menos un nombre, algunas de ellas tenían dos, e incluso tres. En otras, sin embargo, no figuraba ningún nombre, probablemente por no haberse conseguido constatar todavía la identidad del paciente ingresado allí.

Introdujo en el buscador la palabra “Claire” y aparecieron en pantalla cuatro nombres en cuatro habitaciones distintas.

“Dawking, Claire, habitación 139”

“Collins, Claire, habitación 202”

“Patton, Claire, habitación 490”

“González, Claire, habitación 511”

Cam memorizó las habitaciones y se dispuso a comenzar por la que tenía más cerca. La habitación cuatrocientos noventa se encontraba en el mismo pasillo del que había provenido el grito, un poco más alejada de su posición, por lo que tendría que pasar por delante.

Sin dudar se dirigió hacia allí pero, tras dos pasos, sintió un pinchazo en el costado. Se detuvo de inmediato y se apoyó contra la pared.

Al mirarse no vio nada que le llamara la atención, tras lo cual se acordó del aviso del enfermero de que debía descansar y no hacer esfuerzos.

Maldijo por lo bajo y se palpó la zona en la que había notado el dolor. Ya remitía, así que decidió continuar.

Avanzó por el pasillo y, cuando llegó a la habitación desde la que habían gritado, se asomó con cautela.

Un hombre estaba forcejeando para liberarse de otros cuatro que lo mantenían agarrado, entre ellos la enfermera que hasta hacía poco tiempo había estado en el mostrador de la planta. En el suelo, se encontraba uno de los enfermeros, sangrando por el cuello, aparentemente muerto.

Cam abrió mucho los ojos y observó al paciente que trataba violentamente de revolverse para morder a alguno de los que lo agarraban.

Todo volvía a empezar.

Se planteó entrar a ayudar pero pensó en la niña, que en ese momento era su prioridad. Si se habían colado muertos de esos en el hospital, ella no estaba a salvo.

No sin notar cierto resentimiento, apartó la mirada y avanzó un par de habitaciones más hasta llegar a la número noventa de la cuarta planta.

Se asomó y vio a dos personas dentro. Un hombre mayor, que en ese momento dormía y una mujer de mediana edad que se encontraba incorporada, con aparente preocupación.

Al verlo le hizo repetidos gestos con la mano para que se acercara.

-¡Eh, chico! ¿Qué ocurre ahí fuera?

Cam negó con la cabeza.

-Voy a cerrar la puerta. No la abran bajo ningún concepto, ¿entendido?

-¡No te vayas!- exclamó la mujer, pero Cam ya había cerrado y comenzado a correr hacia el ascensor, evitando mirar de nuevo a la habitación donde estaba el muerto.

Se cruzó con varios pacientes que habían salido a curiosear al pasillo. Muchos mostraban preocupación, lo que no era de extrañar, teniendo en cuenta la situación que los había llevado allí a la mayoría.

En su trayecto, entró en una habitación en la que ambos pacientes permanecían dormidos, inconscientes o tal vez algo peor, y aprovechó para cambiarse, quitándose la bata que le había proporcionado el hospital y poniéndose su ropa.

Cuando llegó al ascensor, maldijo por lo bajo al observar que estaba ocupado. Golpeó con impaciencia con la punta de sus dedos el botón de llamada, pero seguía iluminado, así que desvió su atención a las escaleras.

Recordando una vez más las palabras del enfermero, se dirigió hacia ellas y comenzó a subir, en busca de la Claire que se encontraba en el piso superior. Con suerte sería la que buscaba y, dado que en el hospital corrían peligro, podría sacar a la niña rápidamente de allí.

Mientras subía, volvió a escuchar varios gritos provenientes de distintos lugares del edificio, incluyendo el piso al que se dirigía.

Soltó un improperio e inspiró y expiró profundamente, tratando de recobrar aire y mantener el pulso estable por el cansancio, antes de abrir la puerta de la quinta planta.

Al igual que en el piso inmediatamente inferior, varios pacientes se encontraban fuera de sus habitaciones. Sin embargo, Cam pudo ver a uno, una mujer, que no parecía una paciente. Estaba demasiado muerta para parecerlo.

De nuevo, sin detenerse a ayudar a nadie, corrió hasta la habitación número once y entró. Casi se cae de culo al ver que el comité de bienvenida eran una pareja de señores mayores que, por sus sonidos y gestos, ansiaban comer el primer trozo de piel que se les pusiera a tiro.

Salió de nuevo y cerró la puerta, encerrándolos dentro, y regresó hacia las escaleras tras un rápido vistazo al ascensor, cuya luz seguía iluminada.

Mientras tanto, a su alrededor, personas vivas se lanzaban órdenes confusas entre ellos, a todo el que quisiera escuchar, hablando a la vez, sin prestar realmente atención a lo que decían los demás.

-¡Joder! ¡Hay que salir de aquí!

-¡En esta habitación hay otro!

-¡Cierra!

-¡Vamos a organizarnos! Si bloqueamos las puertas en las que están esas cosas estaremos bien.

Se preguntó cómo demonios habían entrado todos esos seres en el hospital. Resultaban bastante llamativos y agresivos como para colocarlos tan cerca de los pacientes normales. La única explicación razonable era que los médicos no supieran que esa gente estaba ya... Muerta. O que no lo estuvieran al llegar.

Siguió oyendo las voces, aunque dejó de distinguir lo que decían una vez que salió por la puerta que conducía a las escaleras, en las que se encontraban ya varios pacientes que tenían intención sin duda de salir de allí.

Cam descendió, adelantando a los que se movían con más dificultad y siendo adelantado por los que se encontraban en mejores condiciones que él, como si fuera una carrera, pero por la supervivencia.

En un momento dado vio que, entre la gente, había uno de ellos.

Al llegar junto a él le empujó, haciéndole caer varios escalones hacia abajo y después lo saltó, manteniéndose fuera del alcance de sus brazos.

Aquello le hizo perder de nuevo el aire, por lo que tuvo que detenerse unos instantes antes de continuar.

Observó el piso y vio que se encontraba todavía en el tercero. Tenía que bajar uno más.

En ese momento, la puerta a sus espaldas se abrió y por ella entraron varios seres más, que enseguida comenzaron a verse atraídos por la gente que corría a su alrededor, alcanzando a alguno de ellos.

Apresuró el paso, mientras comenzaba a notar de nuevo punzadas en el costado. La cosa no pintaba nada bien.

Al llegar al segundo piso fue a abrir la puerta pero esta no cedió. Lo volvió a intentar pero con el mismo resultado. No se movió ni un ápice.

-¡Eh! ¿Hay alguien ahí?- exclamó golpeando la puerta-. ¡Abrid!

-¡Márchate! ¡Sal del edificio!- oyó que le contestó una voz de hombre desde dentro.

Vio por el rabillo del ojo a uno de los muertos, que se había interesado en él, sin duda atraído por su gritos.

-¡Necesito entrar! ¡Hay alguien que conozco en esta planta! ¡Por favor!

-Maldita sea, ábrele- esta vez fue una mujer la que habló.

El hombre emitió alguna queja, pero poco después escuchó moverse un mueble y la puerta quedó liberada. La abrió y la cerró al instante tras él.

-Gracias- dijo.

En aquel piso apenas había gente por el pasillo. Probablemente muchos de los médicos, los pacientes y los demás se habrían largado ya y los que quedaban parecían haber contenido a los muertos dentro de las habitaciones.

Las dos personas que lo habían dejado entrar se apresuraron a mover de nuevo el sofá de la sala de espera, hasta colocarlo de forma que bloqueara la salida.

-No quiero que te hagas ilusiones sobre lo que puedas encontrar aquí, amigo- le dijo la mujer.

-Sí. Muchos de los pacientes se han vuelto agresivos.

-Quiere decir que estaban totalmente normal y que ahora son como esas cosas de ahí fuera- explicó la mujer, con voz preocupada, echándole un vistazo rápido, como si pensara que iba a volverse “agresivo”, como ellos lo llamaban, ahí mismo, delante de ellos.

-¿Están todos encerrados?

Recibió un par de asentimientos como respuesta.

-¿Sabéis qué lo provoca? El cambio, quiero decir.

La mujer se encogió de hombros.

-Yo estaba hablando con mi compañera de cuarto. La pobre estaba bastante mal. Tenía heridas graves, muy feas. Pero estábamos perfectamente hasta que de repente se calló y, segundos después... Me atacó.

-Igual es algún tipo de virus que te afecta cuando estás gravemente enfermo, no lo sé- añadió el hombre-. ¿A quién estás buscando?

-Es una niña. Está en la habitación doscientos dos.

Vio que ambos se dirigían una mirada de tristeza.

-Lo siento, amigo, en esa habitación hay una mujer agresiva. Nadie más. Igual la niña que buscas pudo salir antes de que esto comenzara.

Cam siguió la dirección de sus miradas hasta dar con la plaquita con un doscientos dos grabado en ella y empezó a caminar hacia allí, aunque fue inmediatamente detenido por ambos.

-Tengo que comprobarlo por mí mismo- se explicó, tratando de pasar entre ellos, aunque no se lo permitieron.

-No puedo dejar que abras esa puerta y que dejes salir a esa mujer. Nos pones en peligro a todos. Hemos conseguido encerrarlos a todos dentro de las habitaciones. Estamos a salvo aquí.

-¿Los habéis encerrado vosotros dos solos?

-Quedan todavía algunos. Estamos intentando cuidar de un hombre que sigue luchando contra su enfermedad. Antes éramos más. Los demás... Bueno, o han huido o no lo han logrado. Nosotros nos hemos quedado a ayudar.

Cam los miró con intensidad.

-No lo entendéis. Tengo que entrar en esa habitación y asegurarme. La niña es lista. Ha podido esconderse y ahora está atrapada.

-No quiero arriesgarme...

-Dejad que entre y cerrad la puerta detrás de mí- le cortó Cam-. De esa forma no saldrá nadie sin que le abráis.

La mujer puso cara de preocupación.

-Pero, ¿qué dices? Te matará. Esas cosas están locas.

-Es lo que queréis, ¿no? Que ella no salga. Bueno, pero eso no me impide a mí entrar. Soy el único que le queda a esa niña- terminó diciendo.

-Si quiere entrar, es su problema, Carla. Dejémosle.

La mujer pareció pensárselo, pero luego asintió.

-Nosotros te hemos avisado- dijo al final.

-Y os lo agradezco.

-Ven. Solo voy a abrir durante un segundo.

El hombre se acercó a la puerta y puso la mano en el picaporte.

-¿Preparado?

Cam asintió.

-Ten cuidado.

-¡Ya!

El hombre accionó el picaporte y Cam se deslizó al interior de la habitación.

Dedicó un rápido vistazo a evaluar la situación.

Había dos camas, como en la mayor parte de las habitaciones por las que había pasado, un pequeño cuarto de baño y una ventana de tamaño considerable al otro extremo de la estancia, en la que en ese momento se mantenía pegada la mujer, que de vez en cuando golpeaba con los puños el cristal, provocando en este pequeños crujidos.

Parecía que no se había percatado de su presencia.

Cam, consciente de que llamar a Claire podía resultar peligroso, sobre todo cuando ni siquiera sabía si se encontraba en aquella habitación o en la que le faltaba del primer piso, tras comprobar que no había nada ni nadie debajo de las camas, se deslizó con todo el sigilo que pudo en dirección al baño, aunque no le hacía ni pelo de gracia perder de vista a la mujer. Sin embargo, lo tranquilizaba escuchar de cuando en cuando los golpes que propinaba al cristal.

En el baño tan solo había un pequeño inodoro y un lavabo, colocado sobre un pequeño compartimento en el que supuso que los trabajadores del hospital guardaban el pertinente material sanitario.

Cam permaneció inmóvil, todavía en el umbral del baño, hasta que escuchó el sonido de un nuevo puñetazo. En ese momento se acercó hasta el compartimento y agarró el picaporte para abrirlo.

Nuevo golpe.

Con toda la suavidad que pudo, accionó la pequeña puerta, que cedió sin hacer ruido alguno.

Sin embargo, cuando ya estaba medio abierta, sintió un golpe fuerte en la cara y, en parte a causa del golpe y por la sorpresa, cayó para atrás.

-¡Cam!- escuchó susurrar la voz de Claire, que en esos momentos salía del compartimento y se agachaba junto a él-. Perdona, pensaba que eras... ¡Has venido! Oh, vaya. Lo siento.

Cam sentía un dolor acompañado por un calor muy intenso a la altura de la nariz y, en efecto, cuando se llevó la mano derecha a ella, descubrió que estaba sangrando. Probablemente la patada le había roto la nariz.

-Está bien. Estoy bien- dijo, a pesar del dolor, al ver la mirada de preocupación de la niña.

Claire volvió a meter la mano en el compartimento y sacó una toalla de manos.

-Ten.

-Gracias. Vamos- dijo, colocándosela y tratando, en vano, de detener el sangrado mientras Claire se encaminaba hacia la puerta-. Con suerte podremos salir de aquí sin que la mujer se dé...

-¡Ah!- exclamó la niña, que retrocedió hacia él.

Había tardado demasiado tiempo en darse cuenta de que hacía un rato que no escuchaban los puñetazos en el cristal y, en efecto, no pudo acabar la frase, porque en ese momento la salida estaba bloqueada por aquella señora. Probablemente había escuchado el golpe de antes y había ido a averiguar la procedencia del sonido.

-Ponte detrás de mí.

La niña obedeció de inmediato.

Cam utilizó la toalla manchada de sangre para avanzar y cubrió con ella el rostro de la mujer, empujándola hacia atrás, en dirección a la ventana.

-¡Diles que abran la puerta!- le ordenó a la niña mientras forcejeaba con la mujer, que lo había agarrado del brazo y trataba de acercarlo hacia su boca que, tras la toalla, buscaba desesperadamente algo a lo que hincarle el diente.

Claire obedeció y golpeó con brusquedad la puerta de la habitación, mientras llamaba a los que estaban fuera sin resultado alguno.

-¡No contestan!

-¡Sigue intentándolo!

Resultaba extenuante mantener a raya a aquella mujer, la cual por el contrario parecía que cada vez se debatía con más fuerza.

Mientras notaba la sangre caer desde su nariz hacia su boca, para luego precipitarse hacia el suelo, Cam sintió que las fuerzas comenzaban a fallarle, sin duda a causa de su estado, todavía muy débil.

De repente, sintió un dolor fuerte en el brazo y, al mirar, vio que las uñas de ella se deslizaban con agilidad por el interior de su piel.

Gritó de dolor.

-¡Cam!

Claire dio un pequeño paso hacia él, pero Cam negó con la cabeza.

-¡Quédate en la puerta!

Vio que la niña dudaba. Su cerebro trabajaba a toda velocidad, tratando de encontrar la manera de que consiguieran salir de allí. Todo dependía de que los cabrones de fuera abrieran la puerta y empezaba a pensar que, hasta que no tuvieran constancia de que la muerta ya no sería un peligro, no lo harían.

Eso solo le dejaba una posibilidad. Si es que no se desangraba antes.

Valoró la idea de tirar a la mujer por la ventana, pero eso implicaría romper el cristal. Sin embargo, él en ese momento no podía encargarse de eso y la niña no tendría la fuerza que requería semejante tarea.

Con talante preocupado, vio cómo gotas de sangre caían sin descanso hacia sus brazos, su ropa y el suelo. Tenía que darse prisa.

La mujer volvió a hincar sus uñas en su brazo y Cam, en un intento desesperado por quitársela de encima, manteniendo todavía con una mano la toalla en la cara de su agresora, con la otra agarró con fuerza el dedo gordo de la mano que en ese momento estaba arañando su brazo y tiró hacia fuera. Aquello provocó que, de la presión, tras un chasquido, el dedo se soltara del cuerpo de la mujer.

-¡Oh, joder!- exclamó, soltándolo y volviendo a colocar ambas manos en la toalla, lejos de su boca.

La niña emitió un grito ahogado al ver el dedo desprenderse con tan alarmante facilidad del cuerpo de la mujer y, a continuación, dio un par de puñetazos y hasta una patada a la puerta, pidiendo a gritos que les abrieran.

Pero aquello a Cam le había dado una idea.

-Claire, ven, coge el palo del gotero y arranca la bolsa de suero.

La niña se apartó de la puerta de inmediato.

Sin asomo de duda, se acercó a ellos, agarró la bolsa y la arrancó de un tirón.

-Ahora mete la base del gotero bajo la cama más cercana a la ventana. Eso es. Inclina un poco el palo. Necesito que lo mantengas así.

Con sumo cuidado, Cam se incorporó de la cama, dejando que la mujer lo empujara hacia atrás.

Sentía que se quedaba sin fuerzas y le costaba un mundo y toda su concentración que las piernas no le fallaran. Todo ello añadido al dolor de la nariz, que le resultaba casi insoportable.

Cuando se vio de frente al palo del gotero, empujó con todas sus fuerzas el cuerpo hacia allí, pero este, con la presión, se desvió hacia arriba, lo que casi le provocó caerse sobre la mujer, algo que hubiera resultado fatal.

-¡Lo siento!- exclamó Claire.

-Lo intentaremos de nuevo- respondió Cam, que sentía que las fuerzas le abandonaban-. Esta vez, coloca el palo más abajo, para que con la presión no se vaya hacia arriba.

Ella obedeció y él se dejó empujar hacia atrás por los intentos desesperados de la muerta de alcanzarle.

-¡Lista!

Cam escupió la sangre que se le había metido en la boca y volvió a empujar, pero esta vez apenas pudo moverla, antes de que ella lo volviera a atrapar contra la pared. Movía los brazos y las manos desesperadamente, provocándole múltiples arañazos y golpes brutales.

Volvió a intentar empujar, sin siquiera conseguir desplazarla un solo centímetro.

Maldita sea. No podía. No le quedaban fuerzas.

-¡Venga! ¡Puedes hacerlo!

La voz de Claire desde la cama, mientras mantenía el palo en la posición que Cam le había indicado, denotaba esperanza. No quiso fallarle y volvió a intentar empujar.

Nada. Aquello era demasiado para él.

-Claire, escóndete otra vez en el baño. Vendrán a por ti- dijo al final, consciente de que no aguantaría mucho más.

-¡No digas eso! ¡Venga, empuja otra vez! ¡Como has hecho antes!

-No tengo fuerzas. ¡Escóndete!

Escuchó el movimiento de un mueble y se preguntó qué estaría haciendo la niña. Esperaba que obedeciera y se escondiera antes de que la mujer consiguiera liberarse. Le parecía increíble que después de tanto tiempo y esfuerzo, ella parecía que incluso cada vez forcejeaba con más fuerza. Era absolutamente inhumano. Nadie podía aguantar tanto.

De repente se encontró a Claire junto a él.

-¿Qué haces?- preguntó, alarmado.

-¡Empuja!

Todavía sorprendido hizo un acopio de las últimas fuerzas que le quedaban, obedeció y, esta vez con ayuda de la niña, consiguieron mover a la mujer en dirección a la cama, aunque sin que el palo estuviese sujeto en la posición exacta, aquello no serviría para mucho.

Sin embargo, en un momento dado, escuchó el crujido la mar de desagradable que provocaba el metal introduciéndose en tejido muerto.

Preguntándose cómo demonios lo habían conseguido, empujó un poco más, para asegurarse, hasta que vio que el palo salía por el pecho de la mujer.

En ese momento se separó y, tras ver que la mujer permanecía atrapada en la trampa sin poder salir, dejó reposar su espalda contra la pared, tratando de recuperar el aliento.

Observó con admiración que la niña había colocado una de las mesitas bajo el utensilio médico, con el cajón de abajo abierto haciendo de soporte, de forma que el ángulo que formaba era justo el idóneo para que el palo no se inclinara hacia arriba con la presión.

Ella lo miraba con una mezcla de alivio y preocupación.

Cam señaló su obra.

-Eres una genia- le dijo, sonriendo.

Sin embargo, por la expresión que puso la niña, su sonrisa con la cara bañada en sangre no era la visión más agradable del mundo.

Claire se acercó a él con otra toalla y trató de limpiarle con ella el rostro.

-Ha sido tu idea. Me has salvado. Dos veces.

-No lo hubiera podido haber hecho sin tu ayuda- contestó Cam, viendo que se le empañaba la visión.

Justo en ese momento oyó el ruido de la puerta al abrirse y vio asomar el rostro conocido de la mujer que le había dejado entrar en la habitación.

-¡Dios santo!- exclamó, al ver a la mujer atorada en el palo del gotero, gruñendo amenazadoramente y a ellos dos, junto a la pared, él bañado en sangre y la niña tratando de limpiársela, sin demasiado éxito.

-Joe, ven a echarme una mano aquí.

En ese momento vio aparecer a otro hombre, con bata de médico, que no había visto hasta entonces y que, al verlos, se apresuró a ayudarle a salir de la habitación.

-Mantén la cabeza inclinada hacia atrás- le indicó, con voz inusitadamente tranquila.

Cam se preguntó dónde había estado antes, aunque supuso que en la habitación donde estaba el paciente del que habían hablado.

La mujer a la que habían llamado Carla los precedió hasta el sofá de la planta, donde el médico pidió amablemente a Cam que se tumbara.

-Lo siento. Yo quería abriros en cuanto escuché la voz de la niña, pero James insistía en que no abriríamos a nadie mientras la loca estuviera suelta.

-No tienes la nariz torcida, ni parecen afectadas otras partes de la cara. Eso es bueno- la interrumpió el tal Joe-. Necesito que me traigas hielo, gasas, analgésicos del botiquín y algún desinfectante, el primero que veas, Carla, por favor. Y un vaso de agua.

-Ahora mismo.

La mujer fue corriendo detrás del mostrador y volvió con lo que le había pedido el médico.

Joe introdujo un par de gasas en los orificios y aplicó hielo en la nariz, ignorando la mueca de dolor de su paciente.

-Querida, ¿puedes coger un par de pastillas de la caja y ayudar a tu papá a tomárselas?- le dijo a continuación, con cierta dulzura, a Claire.

-No soy...- empezó Cam, pero vio que la niña ya le tendía las pastillas.

Abrió la boca y a continuación bebió un poco de agua del vaso que le tendía Claire para ayudarle a tragar.

-Debes aplicarte hielo varias veces al día para que sane antes. No creo que tarde en dejar de sangrar. Los analgésicos son para el dolor. De todas formas, no creo que te dé muchos problemas más a partir de ahora.

-Gracias, doctor- le dijo Cam, realmente agradecido.

-Faltaría más, para uno de los pocos héroes que he visto desde ayer. Me he acostumbrado a ver a la gente huir ante los problemas. Tú, por contra, has ido a por ellos. Esa mujer te ha dado fuerte en la nariz- hizo un gesto con la cabeza, indicando la puerta.

-En realidad fui yo- admitió Claire con expresión de sentirse culpable-. Pensaba que ella me había encontrado y que iba a atacarme.

Cam alargó la mano y apretó con fuerza la de ella, sonriéndole.

El médico la miró, impresionado, y a continuación concentró su atención en los arañazos que tenía por todo el cuerpo, que no eran pocos.

-Déjame desinfectarte el resto.

Aplicó con sumo cuidado con una gasa un antiséptico y desinfectante en todos y cada uno de ellos antes de levantarse, dando por finalizada su labor.

-Bueno, es lo más que puedo hacer por ahora. Si me necesitáis, estaré en la doscientos setenta. Tengo ahí a un paciente que sigue necesitando mis cuidados.

-Gracias.

Con una leve inclinación de cabeza, el hombre se marchó por uno de los pasillos, perdiéndose de vista y dejándolos a solas con la tal Carla.

-La has encontrado al final- comentó ésta al cabo de unos segundos, visiblemente incómoda.

Sin duda le seguía remordiendo la conciencia el no haber abierto la puerta antes.

-¿Cómo pudisteis cerrar las habitaciones sin comprobar si quedaba alguien dentro? Dejasteis a una niña ahí encerrada con esa cosa.

Ella adoptó una posición defensiva.

-Mira, empezamos a escuchar cosas raras, gente gritando y a ver que otros comenzaban a volverse agresivos, como ocurrió en el parque de atracciones (sí, yo también estaba). Nos costó muchísimo encerrar y bloquear las puertas tras las cuales había gente agresiva. Por si fuera poco, la mayor parte de las personas que había aquí huyeron.

-¿Y por qué vosotros no?

-Porque Joe no quiere irse sin Vincent. Solo James y yo nos hemos quedado a ayudarle.

-¿Vincent? Es el paciente que ha mencionado?

Ella asintió.

-Sí, es un pobre hombre que apenas puede moverse. Una de esas cosas lo mordió en la pierna en el parque y Joe está intentando tratarle, aunque no está mejorando, más bien al contrario. Ahora la pierna entera está negra, pero no quiere abandonarlo a su suerte como han hecho el resto de médicos de la planta. Así que cerramos y bloqueamos la puerta que da a las escaleras y de momento aquí seguimos.

-Pero el ascensor todavía funciona. ¿Y si entran por ahí?- puntualizó Claire.

-Lo sé, y es nuestra mayor preocupación ahora. Sin embargo, nadie para en esta planta. La gente que viene de arriba solo quiere llegar a la planta baja. De hecho, eres el primero que ha intentado entrar y ha sido por la escalera.

-Aun así, sigue siendo arriesgado- comentó Cam.

Un nuevo asentimiento como respuesta.

-De momento no tenemos intención de marcharnos. Supongo que la policía o el ejército vendrán a ayudar, como hicieron en el parque. En el caso de que alguna de esas cosas consiga entrar en la planta, nos encerraremos con Vincent y esperaremos a que lleguen los refuerzos. ¿Cómo está el resto del hospital?

Cam negó con la cabeza.

-Las demás plantas están igual. Y las escaleras igual o peor. Es un completo caos.

-Entonces parece que la decisión de quedarse aquí no ha sido tan mala. Voy a ver qué tal está Vincent. Nos vemos luego. Lo siento de nuevo por no haber abierto antes.

Se marchó tras el doctor.

Cam la observó alejarse a paso ligero y perderse también por el pasillo.

-¿Te duele mucho?

Miró a la niña, a la que notaba en la cara la misma expresión de preocupación que al principio, aunque se la veía algo más relajada.

-Ahora ya menos. Solo intenta no ponerte en peligro. No quiero poner en riesgo mi nariz otra vez.

Aquello le provocó una sonrisa. Era la primera vez que la veía sonreír.

-Es que pensé...

Cam soltó una risita.

-Lo sé, lo sé. Está bien, de verdad.

Estuvieron unos segundos en silencio hasta que Claire cogió la bolsa con hielo y se la colocó con cuidado en la nariz, como había dicho el médico, mientras ladeaba un poco la cabeza, concentrada.

-Cam- dijo al cabo de un rato.

-¿Sí?

-Gracias por venir a por mí.

-No hay de qué- a continuación se puso más serio-. ¿Cómo estás tú?

Su semblante se tornó más apagado.

-No dejo de pensar en lo que pasó. Sigo viendo a Jack siendo devorado delante de mí sin que pueda hacer nada por él. Y mis padres tampoco están ya. No sé qué hacer.

Cam sintió que se le encogía el corazón. Sin embargo, a pesar de lo que le estaba contando y del evidente dolor que sentía la niña, en sus ojos no se pudo ver más allá de un leve brillo. Pensó que cualquiera que hubiera pasado por lo que había pasado ella estaría absolutamente destrozado, casi incluso al borde de la locura. Y por el contrario a ella se la veía bastante entera, dadas las circunstancias.

-¿Tienes otros familiares con los que puedas quedarte? ¿Abuelos? ¿Tíos?

-Mis tíos viven a unos kilómetros de aquí, en un pueblo pequeño. A veces Jack y yo nos quedábamos con ellos durante el verano o cuando mis padres tenían que hacer algún viaje de trabajo.

-Puedo llevarte con ellos, si quieres.

Abrió mucho los ojos.

-¿Lo harías?

-Es lo menos que puedo hacer. No voy a dejarte sola con todo lo que está pasando.

La niña volvió a sonreír y lo abrazó, provocándole un quejido al sentir el contacto de Claire con uno de los arañazos que le había hecho aquella mujer.

-¡Ay, perdona!- se disculpó ella, apartándose de golpe con una mirada de disculpa-. Gracias.

-No, no, tranquila, no te preocupes. Anda, ven- abrió un brazo y la niña volvió a acercarse, esta vez con más cuidado-. Entonces está decidido. En cuanto se calmen un poco las cosas, iremos hacia allí.

-Cuando estés mejor. Puedo esperar.

Mientras ella seguía aplicándole el hielo en la nariz, él permaneció pensativo.

De alguna manera se sentía responsable de ella, un sentimiento que era nuevo para él, más allá de la fugaz responsabilidad que tenía sobre las personas que montaban en su atracción en el parque. Quería ayudarla y mantenerla a salvo, al menos hasta que llegase con su familia. Sentía que era su deber y estaba dispuesto a cumplirlo a toda costa.













Capítulo 9






Ava se levantó inmediatamente de la silla en la que estaba sentada junto a la cama de Aarón al escuchar dos golpes en la puerta.

-¿Sí?

-Soy Sarah. Abre, traigo al doctor.

Tras echar un vistazo al enfermero, que no había dejado de observar con mirada evaluadora a su paciente mientras se atusaba la perfilada barba, se dirigió hacia la puerta. El joven se había encerrado con ella y con Sarah en aquella habitación una vez que había empezado a repetirse lo que había sucedido en el parque de atracciones.

Al abrir, entraron en la estancia una mujer que trabajaba en el parque como supervisora y un hombre de edad bastante avanzada. Ava creyó que no le faltaría mucho para jubilarse, si es que no se le había pasado la edad de jubilación ya, puesto que aparentaba haber llegado con holgura a los setenta.

-Gracias por venir, doctor. ¿Habéis tenido problemas ahí fuera?

Fue Sarah la que contestó.

-La mayoría de los que siguen sanos han huido, a no ser que tuvieran un ser querido ingresado. En cuanto al personal sanitario... Bueno, hay de todo, pero he podido encontrar a Gary en el otro extremo de la planta.

-Por ahora en esta planta está todo bastante controlado, dada la situación peculiar en la que nos encontramos. Los problemáticos están bajo control, encerrados y vigilados por dos miembros de seguridad del hospital que han tenido la bondad de quedarse a ayudar- añadió Gary, ataviado con la bata blanca de rigor y portando un maletín en su mano derecha-. Veamos qué tenemos aquí.

Se acercó a la cama donde reposaba Aarón.

-Tiene mucha fiebre. La mayor parte del tiempo está inconsciente y las pocas veces que se despierta...- Ava calló, afligida.

Le costaba horrores ver a su amigo así.

El doctor sacó entonces de su maletín una pequeña linterna y, mientras con una mano le abría un ojo, con la otra lo alumbró, meneando ligeramente el foco de luz un par de veces.

-Sufre delirios- terminó el enfermero, mientras el doctor continuaba el proceso con el otro ojo-. No parece saber dónde se encuentra, salvo en las contadas ocasiones en las que hemos podido hablar con él.

-¿Hace cuánto tiempo fue la última vez que tuvo un momento de lucidez?

El enfermero miró a Ava, aguardando a que contestara.

-Hará como una hora.

-La herida va a peor- dijo posteriormente el enfermero-. He intentado todo, pero no consigo que la infección se detenga. Al contrario, parece que los medicamentos no hacen sino acelerar todavía más su propagación.

Gary exhaló un suspiro de cansancio.

-Vamos a echarle un vistazo.

Con sumo cuidado, descubrió las vendas que tapaban la herida del costado y permaneció impasible, a pesar de que Ava escuchó a Sarah soltar un pequeño resoplido. Al mirar a la mujer se dio cuenta de que había apartado la vista, algo que le pareció comprensible, teniendo en cuenta la visión.

Toda la zona estaba negra, como muerta. En los bordes de la herida se podían ver las marcas de cuando, después de tratarlo por primera vez, los médicos habían decidido coser la herida, sin duda pensando que sanaría mejor así. Sin embargo, no mucho después habían tenido que reabrirla porque Aarón había sufrido una hemorragia interna. Hicieron más intentonas con la intención de mejorar la salud de su paciente, todas sin éxito. Incluso parecía que lo que estaban haciendo era empeorar todavía más su estado, como había dicho el enfermero.

Después, las cosas se habían complicado con los ataques en el hospital y los médicos y enfermeros habían dejado de acudir, salvo aquel que estaba sentado en la silla en el otro lado de la cama. Se llamaba Lee, un chico joven que, al pasar por casualidad por delante de la puerta, las había visto a ella y a Sarah en el interior, solas con un paciente, y había decidido entrar y quedarse a ayudar, al contrario que muchos de sus compañeros. Después, habían acordado encerrarse en la habitación para evitar que alguna de esas cosas entrara.

Ava miró a Sarah, que hasta hace poco había estado en la otra cama, ahora vacía. Se había acercado a la ventana y miraba el exterior. Había tenido tiempo de sobra mientras Aarón estaba inconsciente para hablar con ella y conocerla un poco. Así supo que había trabajado en el parque y que, antes de los ataques, había atendido a una mujer que se había desmayado. Lo que en un principio todos habían considerado un golpe de calor o un bajonazo de azúcar ahora les hacía ser bastante más paranoicos. Valoraba mucho que se hubiera quedado a ayudarla una vez recuperada cuando podría haberse ido como los demás, pero había decidido no hacerlo y echar una mano.

-Siento decirte que no le queda mucho- dijo el doctor, mirándola directamente a los ojos cuando concluyó su examen de la herida-. Lo único que puedo hacer es suministrarle algo para aliviar sus dolores. La próxima vez que despierte yo...- le dedicó una mirada apagada- Me despediría. Por si acaso.

Ava tuvo que contenerse las lágrimas.

-¿Cómo puede un simple mordisco haber provocado esto?- preguntó con la voz entrecortada.

Gary negó con la cabeza.

-No lo sé, pero otros muchos pacientes están o han estado igual que tu amigo. Todos los que he ido examinando que estaban mordidos han ido empeorando progresivamente sin que pudiéramos hacer nada para ralentizarlo. Es algo nuevo. Incluso algunos parecen infectados, terminan enloqueciendo y acaban volviéndose problemáticos.

Lee los escuchaba atentamente, en silencio.

Al poco, se volvieron a escuchar golpes en la puerta.

-¡Sarah! ¿Estás ahí dentro?

La aludida se separó de la ventana y se giró hacia la puerta con gesto de extrañeza.

-¿Jerry?

Todos, incluida Ava, la miraron inquisitivamente.

-Trabaja conmigo. Es el jefe de seguridad del parque- explicó, mientras se dirigía a la puerta a abrir.

-Te he buscado por todas partes. Este sitio está jodido. Tenemos que irnos.

El hombre, de aspecto imponente, se detuvo al mirar a Aarón en la cama.

-La madre que lo parió- lo señaló con el dedo-. Ese chaval está jodido. Y vosotros también lo vais a estar como os quedéis cerca de él cuando despierte.

-Caballero, le ruego que tenga más consideración con el joven. Hay seres queridos delante.

-¿Usted es médico?- preguntó el tal Jerry.

-Sí.

-Bien. Pues déjeme decirle que mientras venía hacia aquí he visto a varios de esos cabrones levantarse de la cama cuando la gente les estaba llorando.

El enfermero se incorporó de la silla.

-¿Cómo?

Jerry desvió su mirada de Gary a Lee, y después a Gary otra vez.

-La hostia, vaya personal sanitario. Les estoy diciendo que vuelven. Una vez muertos. Lo vi en el parque y lo sigo viendo aquí.

-Caballero...

Jerry alzó las manos.

-Me importa una mierda que no me crean. En realidad me importa una mierda lo que pase aquí una vez me haya ido. Sarah, vamos.

-No puedo dejarles así...

-¿Quieres acabar como una de esas cosas? Perdona si yo decido no quedarme para que ese cabrón monte una fiesta con mis intestinos.

Ava se acercó a él y le plantó una bofetada con todas sus fuerzas.

El hombre se fijó por primera vez en ella.

-Es mi amigo. Vuelve a hablar así de él y la bofetada no será lo último que te lleves mío.

-Joder, si tuvieras varios años más incluso me hubiera gustado esa proposición.

-Le tengo que pedir que se marche, señor- le dijo Lee, muy serio, que se había levantado y se había acercado a él, mirándolo con severidad.

Jerry se encogió de hombros.

-No me apetece una mierda pasar más tiempo aquí del necesario, moreno. Solo he venido a por Sarah. Y ya me voy.

-Jerry, por Dios. Te he dicho mil veces que te controles- Sarah también se había acercado.

Él le sonrió.

-No estoy trabajando.

-Sigue sin estar bien.

-Bueno, basta de charla. Cada minuto que pasa hay más posibilidades de que... Tu amigo... Despierte con apetito. ¿Vienes o no?- añadió dirigiéndose a Sarah.

Ella dudó y miró a Ava, que trataba de controlar sus impulsos de coger el bolígrafo que había en la mesilla y clavárselo en el ojo al gilipollas ese.

Se sorprendió al ver que dudaba. ¿Quién querría irse con semejante personaje? Y su sorpresa fue en aumento cuando la vio levantarse, ir hacia su mesilla y coger su bolso.

-Lo siento- fue lo único que dijo, sin mirar a ninguno a los ojos-. Espero que tengáis suerte.

Cuando ya se estaban yendo, ante la estupefacción de los presentes, Jerry se giró.

-El bolígrafo de la mesilla. Directo en el cerebro cuando despierte. La piel se les vuelve más... Muerta- la sonrisa que les dedicó antes de desaparecer por el pasillo fue sin duda una visión absolutamente extraña y perturbadora.

...

-Mierda.

Chloe miró con desagrado la infinidad de coches que los rodeaba en su camino al hospital.

Estaban literalmente detenidos y no había indicios de que fueran a seguir avanzando en los minutos inmediatamente posteriores. Tampoco podía ir marcha atrás para tratar de llegar por otro camino porque otro grupo de vehículos los habían seguido, bloqueándoles el paso.

Miró de reojo la parte de atrás de su coche, que había cubierto de toallas, tanto asientos como el suelo, para tratar de que no se pusiera todo perdido de sangre. En el asiento central, estaba el adolescente, Nathan y, a ambos lados, se encontraban su padre y su abuela, ambos con evidentes signos de que aquel atasco no era la mejor de las noticias.

Tanto uno como la otra presentaban un aspecto, cuanto menos, desolador. Se tapaban las heridas que había provocado el abuelo con sus mordiscos, pero daba la sensación de que en cualquier momento alguno de los dos, o ambos, perderían el conocimiento dada la contundente pérdida de sangre.

-Podemos seguir andando- sugirió el joven, que había metido la cabeza entre ambos asientos delanteros para ver mejor.

-El hospital todavía queda a un par de manzanas. Si pierden el conocimiento durante el camino no creo que podamos cargar con ellos hasta allí.

-No hay otra forma.

El joven se desplazó al asiento del copiloto para salir por esa puerta y ayudar desde fuera a su abuela a apearse del coche.

Chloe asistió como espectadora a los esfuerzos que hacía el chico por mantener en pie a la mujer, colocando un brazo de la anciana por detrás de su cuello, tras lo cual comenzó a avanzar a pie camino del hospital.

¿Algo más podía salir mal?

Salió del coche y abrió la otra puerta trasera, donde se encontraba su vecino, que todavía vestía con el chándal con el que había bajado a su casa a pedirle ayuda, solo que ahora estaba decorado con manchas rojas por doquier.

-¿Puedes caminar?- le preguntó, recelosa.

Lo cierto es que no le hacía mucha gracia hacer lo mismo que había hecho Nathan con su abuela. Sin duda la salpicaría y sería un crimen que se manchara aquel vestido.

-Creo que sí.

Su voz era débil.

Con sumo cuidado, lo ayudó a salir y, abandonando el coche en mitad de la calle, se colocó a su lado, sin apartar la vista de él, pendiente de cualquier signo de que fuera a desplomarse.

El joven iba unos metros más adelante, prácticamente cargando con la totalidad del peso de la anciana, que no era moco de pavo. El chico estaba en forma. Además de jugar a videojuegos, debía pasar varias horas a la semana en el gimnasio.

Después de avanzar varios metros más, vio el motivo del atasco. Dos coches habían colisionado en el cruce de calles y bloqueaban totalmente el paso, así que muchos de los ocupantes de los demás vehículos los habían abandonado, al igual que había hecho ella. Se preguntó cuánto tardaría el resto en hacer lo mismo que el resto.

Era una imagen propia de una película apocalíptica, avanzar por una calle repleta de coches vacíos, abandonados, algunos con las puertas abiertas, como si a sus propietarios les trajera sin cuidado lo que ocurriera con ellos.

En ese momento vio que su vecino hacía un amago de perder el equilibrio.

Por inercia y maldiciendo su suerte, colocó inmediatamente una mano en su pecho y otra en su espalda, aunque sabía de sobra que si él caía, ella no podría detenerlo, dado que no tenía la fuerza necesaria.

-¿Estás bien?

-Sí, sí, ha sido solo...

Alarmada, vio que los ojos se le pusieron en blanco e, inmediatamente después, cayó redondo al suelo.

-¡Nathan!- gritó.

Miró hacia la posición del adolescente, pero estaba demasiado lejos como para que pudiera escucharle entre los pitidos de los coches que todavía continuaban tratando de avanzar. Sin embargo, Chloe era consciente de que el chico seguía cargando con su abuela, por lo que era muy improbable que pudiera con los dos a la vez.

Al tiempo que se agachaba junto a él, vio que varias personas se acercaban a ver qué ocurría.

-¡Vamos, despierta!- le gritó.

Le dio unas palmaditas en la cara, pero el hombre no reaccionó.

-Sarah, déjalo, no es nuestro problema, joder. Tenemos que irnos.

Vio que la voz provenía de un hombre que rondaba los cuarenta, de aspecto imponente, y se dirigía a una mujer de algunos años menos, que en ese momento se había arrodillado junto a ellos.

-Un momento, Jerry.

La tal Sarah le puso la mano en el cuello, tomándole el pulso y, por la mirada que puso, no sintió nada.

A continuación miró a Chloe.

-No puedes hacer nada por él. Deberías alejarte.

Chloe la miró sin comprender.

-El hospital está ahí mismo, a la vuelta de la esquina. Igual ellos pueden...

-El hospital es una jodida funeraria- dijo el hombre, con impaciencia.

-Venimos de allí- explicó la mujer-. Los muertos lo han tomado. Y este hombre va a ser uno de ellos en pocos minutos. Lo siento.

Se acordó del anciano incorporándose de la cama cuando se suponía que estaba muerto.

Chloe miró a la mujer, luego a su vecino e, inconscientemente, se alejó un poco.

-¿Es tu marido?

-Sarah...

Jerry hacía gestos evidentes de querer largarse de allí cuanto antes.

-No, qué va, es mi vecino. Prácticamente lo acabo de conocer. Su hijo está ahí delante, llevando a su abuela al hospital... La mordieron también y...

Alarmada, Sarah miró hacia donde indicaba Chloe y, a continuación, a Jerry.

-Oh, no. Ni hablar. Oye, entiendo que te puedas sentir culpable por dejar atrás a esos tipos raros de aquella habitación, pero...

-Voy a por ese chico, vengas o no- lo cortó ella.

Y dicho esto, se dirigió a la carrera, seguida de cerca por Chloe, hacia el hospital.

Escucharon una especie de gruñido con malas pulgas y al momento notaron la presencia de Jerry detrás.

-¡Ahí está! ¡Justo acaba de doblar la esquina! Es el chico que está cargando con una mujer mayor.

Corrieron esquivando gente hasta doblar la esquina que daba a la calle donde se encontraba el hospital y la visión hizo detenerse a Chloe.

La entrada se asemejaba a gran escala con lo que había visto por la televisión en la entrada del parque de atracciones. Había una multitud de personas allí, hombres y mujeres corriendo, se escuchaban gritos... Era como una pesadilla.

Un par de metros más adelante se encontraba Nathan, parado, contemplando la escena, absolutamente embobado.

-Chaval, aléjate de esa señora.

Nathan miró de reojo hacia atrás, con una mirada como ausente en el rostro, tal vez todavía impresionado por la visión del hospital.

-¿Que cojones dice? ¡Es mi abuela!

-Déjame hablar a mí, Jerry, por Dios- dijo Sarah.

El adolescente pareció volver en sí y pareció caer en la cuenta de algo. Al ver a Chloe pero no a su padre, su expresión se volvió furibunda.

-¡¿Dónde está mi padre?!

-Se cayó. No podía cargar con él y tú estabas lejos. Intenté llamarte...

Vieron cómo se debatía por lo que hacer a continuación, si continuar con su abuela o ir a buscar a su padre... Sin duda su cerebro estaba trabajando a velocidad de vértigo buscando una solución.

-Suéltala. Tú abuela ha muerto, cielo- le dijo Sarah, acercándose lentamente.

-¡Y una mierda!

-Tú padre es uno de esos engendros, tu abuela está a punto y tú lo serás como no la sueltes y te alejes- le espetó Jerry, acercándose también.

-¡Hijo de puta!

El chico empezó a temblar de rabia y Chloe pensó que tal vez también de miedo.

-Déjala en el suelo y ven con nosotros. Te sacaremos de aquí- siguió Sarah, tras dedicarle una mirada severa de advertencia a Jerry.

-Podéis iros todos a la mierda, yo... Tengo que salvar a mi abuela. Por mi padre. Porque tú no lo hiciste- miró con odio a Chloe, que dio un paso atrás, intimidada.

-Ella no tiene la culpa. Les pasa a todos los que están mordidos. Empeoran, mueren y luego vuelven como una de esas cosas. Por favor, ven con nosotros. Déjanos ayudarte.

La voz de Sarah era prácticamente de súplica, pero Chloe vio con claridad que el joven estaba obcecado en su posición y no iba a cambiar de idea.

Jerry, por lo visto, también debió pensar lo mismo, porque dio un paso hacia su amiga y le puso una mano en el hombro, apremiante.

-Vale, lo hemos intentado, ¿nos vamos?

Sin embargo, ella le apartó la mano y continuó mirando al chico.

-Dejadme en paz.

Nathan agarró con más fuerza a su abuela y, haciendo un acopio de fuerzas, comenzó a avanzar de nuevo hacia el hospital con obstinación.

-Espera...- empezó Sarah, pero Jerry se le anticipó.

Tras soltar un bufido de impaciencia, fue hacia el chico y se colocó delante.

-Apártate- le espetó Nathan.

Quiso rodearle pero el hombre le puso una mano en el pecho, impidiéndole avanzar.

-Jerry- le advirtió Sarah.

-Mira, chico, te lo voy a explicar con una claridad impecable- le dijo, ignorando a los demás-. Yo me quiero largar de aquí porque no quiero ser uno de esos cabrones come intestinos. Lo estaba haciendo, de hecho, pero a mi amiga, aquí presente, le ha dado por hacer un acto de buena fe y salvar tu culo antes de que se te pudra como les pasa a esos engendros. ¿Te das cuenta de mi dilema?

-Te puedes meter tu dilema por donde te quepa- contestó Nathan, para nada intimidado por la presencia imponente del hombre.

Una sonrisa salvaje cruzó el rostro de Jerry.

-Creo que no me has entendido. Si para que nos podamos ir, es necesario que vengas con nosotros, demonios, lo vas a hacer, aunque tenga que arrastrarte de los pelos.

-Inténtalo, imbécil.

-¡Jerry!

Sarah, que parecía temerse lo que estaba a punto de pasar, lo llamó y dio varios pasos hacia él, pero estaba demasiado lejos para alcanzarle y evitar que éste, con un movimiento fugaz, le soltara un puñetazo a Nathan en plena cara, haciéndole caer hacia atrás, cual peso muerto.

Su amiga fue lo suficientemente hábil para agarrarle la cabeza antes de que ésta pegara contra el suelo, mientras Chloe miraba la escena con la boca abierta.

-¡Estás loco, joder!- consiguió exclamar, sin poder creerse lo que acababa de pasar.

El hombre se giró hacia ella, visiblemente ofendido.

-¿Loco? Mierda, mira eso.

Señaló a la anciana, que en ese momento agitaba las manos hacia ellos desde el suelo, emitiendo gruñidos y abriendo y cerrando la boca mientras trataba de incorporarse, a pesar de que su cuerpo estaba bastante desmejorado y parecía costarle horrores ponerse en pie.

-Un poco más y el chico no lo cuenta. Es más, cuando despierte, me puede dar las gracias. Aunque igual tarda unas horas porque me he quedado jodidamente a gusto- añadió, frotándose el puño con el que lo había golpeado-. Bueno, entonces, ¿podemos irnos ya?

A pesar de que acababa de noquear por KO a un adolescente y que una mujer había muerto y vuelto como una de las criaturas delante de sus ojos, Jerry no aparentaba estar afectado en absoluto, sino que permanecía impasible, más pendiente de convencerlas para marcharse que de cualquier otra cosa.

Se preguntó si aquel hombre sabía lo que hacía o si simplemente estaba medio chiflado.













Capítulo 10






Ray, ataviado con unos vaqueros negros, abrió el armario donde guardaba todas sus camisetas y las observó con detenimiento, una a una, preguntándose cuál ponerse, como le ocurría todos los días.

Consultó el reloj. Eran las ocho menos cuarto de la mañana. Tenía tiempo de sobra, ya que hasta las nueve no empezaban las clases.

Deslizó sin ninguna prisa la mano por la ropa, hasta que su mirada se posó en una, casi la última del armario. Tan solo la visión de aquella prenda le hizo sonreír. Era una camiseta de un color rosa pálido, adornada con franjas horizontales verdes y el dibujo de un pequeño escudo en la parte superior izquierda del pecho. No se la ponía nunca, porque a su pareja le ponía de los nervios. Era una de las pocas prendas que había comprado sin su aprobación, lo que luego derivó en calificativos de lo más esclarecedores con respecto a lo que ella pensaba de esa camiseta. Horrenda y bazofia habían sido algunos de ellos, además de añadir que solo valía como trapo de cocina. Sin embargo, aquel día le apetecía ponérsela.

Además, Samantha ya se había marchado a trabajar haría una hora, por lo que, con suerte, ni siquiera se daría cuenta.

Se colocó una chaqueta, también vaquera, encima de la camiseta y agarró las llaves de casa y del coche de la mesita del recibidor, antes de cerrar la puerta y bajar por el ascensor hasta el parking subterráneo del edificio, que en esos momentos permanecía a oscuras.

Tal vez fuera por las noticias recientes o porque la oscuridad no era su mejor aliada, por decirlo de alguna manera, o tal vez una mezcla de ambas sensaciones, pero sintió un escalofrío recorrer su cuerpo al salir del ascensor.

Avanzó con rapidez los dos pasos que le separaban del interruptor de la luz, fingiendo normalidad, repitiéndose a sí mismo que aquel recorrido lo hacía a diario, y accionó el pequeño botón negro.

Al tiempo que seguía caminando hacia el coche a paso ligero, las luces centellearon varias veces antes de encenderse por completo.

Y fue en ese momento cuando vio delante de él a una silueta avanzando en su dirección.

-Oh, joder... Joder. Joder. Joder.

Lo reconoció al instante. Era Roberto, su vecino de abajo. Pero sus rasgos habían cambiado. Se había vuelto como una de esas cosas que había visto por la tele. Habría bajado a coger su coche cuando...

-Mierda.

Ray, sin apartar la vista del hombre, miró de reojo su coche, calculando si le daría tiempo a pasar a su lado y meterse dentro antes de que lo alcanzara. Sin embargo, sentía los músculos agarrotados a causa del pánico y las piernas parecían no querer moverse. Mientras tanto, Roberto seguía acercándose emitiendo gruñidos amenazadores, sin duda dispuesto a morderle en cuanto se encontrara a su alcance.

Fue entonces cuando sus pensamientos se focalizaron en Samantha.

Ella había pasado por allí apenas un rato antes. Si se hubiera cruzado con Roberto...

Apretó los dientes y agarró con fuerza en su bolsillo las llaves del coche, consciente de lo traicioneras que pueden llegar a ser las manos en casos de miedo (la infinidad de películas de terror en la que el/la protagonista se encontraban en un caso similar eran la prueba más tangible).

Accionó el botón que quitaba el cerrojo del coche y corrió hacia él.

Tratando de no mirarle para no entrar en pánico, pasó a escasos metros de su vecino, que cambió de dirección en pos de él, extendiendo sus manos, como si tratara de agarrarlo desde la distancia.

Mientras Ray abría la puerta del asiento del conductor, se fijó en que su perseguidor ya había alcanzado el vehículo por el otro lado y en esos momentos se disponía a rodearlo.

Tiró sin ningún miramiento el maletín que llevaba para el trabajo y se metió, golpeándose la rodilla con el volante a causa de las prisas, lo que le hizo sentir un doloroso pinchazo.

Fue a cerrar la puerta, pero el cinturón, destensado desde hacía meses, se había caído y en esos momentos se encontraba bloqueando el cierre.

Roberto ya había rodeado el coche y apenas estaba a un par de metros de él.

Maldiciendo no haberlo arreglado mucho antes, volvió a abrir, metió el cinturón y cerró de nuevo, justo en el momento en el que una mano ensangrentada se posaba en el cristal.

Ray soltó un grito agudo, del cual se hubiera avergonzado de haber estado en público.

Respirando aceleradamente, accionó el pestillo del coche, solo por si acaso, aunque dudaba que aquella cosa fuera inteligente y supiera abrir puertas y, tras respirar profundamente, intentando calmarse a pesar de los continuos golpes de Roberto en el cristal tratando de entrar, encendió el motor.

Dio marcha atrás para salir de su plaza de aparcamiento y vio que Roberto, en su ciega persecución, se colocaba delante del coche, bloqueándole el paso.

-Será cabrón. Hay que joderse.

Encontrando una determinación de la cual no era del todo consciente que poseía, pisó el acelerador para realizar los movimientos necesarios para enfilar la puerta que salía del garaje, empujando a Roberto con ellos.

Increíblemente, antes de perderlo de vista, a pesar de dejarlo atrás y estar a punto de comenzar a descender por la rampa que daba al exterior, vio cómo él se había levantado otra vez y seguía tras él a paso lento, incansable.

Ray no cogió el camino que llevaba al trabajo. En vez de eso, condujo en dirección a la oficina de su mujer. Si una de aquellas cosas había llegado hasta su parking, hasta su vecino, no quería que Samantha estuviera sola si se producía otro ataque.

Una parte de él también le atormentaba, consciente de que Samantha había pasado por el garaje antes que él, aunque confiaba en que si se hubiera encontrado con la misma recepción esperándola, como mínimo le hubiera llamado por teléfono para avisarle.

No, ella tenía que estar bien, al menos de momento.

La calle estaba anormalmente vacía. Siempre era habitual ver a personas caminando hacia el trabajo, estudiantes apurados en dirección a sus respectivos colegios e institutos y gente mayor dando sus paseos mañaneros rutinarios. Pero aquella mañana apenas pudo ver a media docena de personas a lo largo de las varias manzanas que separaban su bloque de pisos de la oficina de Samantha.

Tratando en vano de quitarse a Roberto de la cabeza, había puesto la radio y el locutor le había dado una explicación más que razonable sobre este hecho. Había anunciado que los sucesos del parque, que posteriormente se habían propagado al hospital, comenzaban a producirse también en diferentes puntos de la ciudad. A su vez, la policía acababa de emitir un comunicado en el que aconsejaba a los ciudadanos estar el menor tiempo posible en la calle y, de ser necesario, desplazarse siempre en vehículo, evitando a las personas que se comportaran de forma extraña o agresiva.

Aquello no hizo sino acrecentar su preocupación por su pareja.

Colocó el móvil en el dispositivo manos libres del coche y pulsó uno de los números de marcación rápida.

La llamada se interrumpió al tercer tono y una voz alegre, aunque algo sorprendida, le habló desde la otra línea.

-¿Ray? ¿Va todo bien?

-Sami, ¿has escuchado las noticias?

-Pues desde que he llegado a trabajar esta mañana no, la verdad. Ya sabes que al jefe no le gusta que tengamos distracciones. Te escucho algo lejos. ¿Dónde estás? ¿Qué ocurre? No me digas que ha vuelto a pasar en otro sitio...

-Estoy en el coche, yendo a por ti. Acaban de decir por la radio que se están produciendo casos por toda la ciudad.

Obvió contarle el incidente con Roberto en el aparcamiento. No quería alarmarla con tanta información de golpe.

-¿En serio? Vale, voy a avisar de que me marcho. ¿Estás cerca? Recojo mis cosas y te espero en la puerta.

-¡No!- inspiró profundamente, intentando tomar el control de la situación-. En la puerta no. Quédate arriba hasta que llegue. Te llamo en cuanto esté abajo.

A pesar de que había tratado de no sonar alarmado, supo que su mujer había detectado la preocupación en su tono, puesto que sonó seria.

-Vale, Ray. Ten cuidado.

Cuando se cortó la comunicación pisó el acelerador un poco más, con la paranoia haciendo estragos en su imaginación, en forma de compañeros de trabajo de su mujer infectados, su jefe persiguiéndola por la oficina con esa mirada vacía para terminar clavándole los dientes en su cuello...

Ray se congratuló de que tanto su casa como el lugar de trabajo de Samantha estuvieran en las afueras, puesto que suponía que, dada la situación, la zona céntrica sería un hervidero de coches. Él, sin embargo, tuvo la suerte de no encontrar apenas tráfico en su camino.

Al llegar a la puerta del edificio donde se encontraba su despacho, volvió a llamar.

-Ya bajo- dijo esta, contestando antes de que concluyera el primer toque.

Respiró, un poco más tranquilo, aunque todavía permanecía alerta.

Durante los dos minutos que tardó ella en asomar por la puerta, Ray estuvo escrutando con todo detalle la calle desde la seguridad del asiento del conductor, dentro del coche.

Por fin, Samantha apareció por la puerta y, tras un leve vistazo alrededor, reconoció el coche y comenzó a avanzar hacia él.

Fue entonces cuando Ray distinguió una figura salir de un edificio cercano.

Inmediatamente salió del vehículo, temerosos pero preparado para enfrentarse a uno de esos seres. Sin embargo, resultó ser tan solo una mujer de edad avanzada, sin ningún signo de estar infectada.

De hecho, al verlo salir tan rápido del coche, se había alarmado y había sacado un cuchillo del bolsillo de su chaqueta y en esos momentos apuntaba con él en su dirección.

Samantha se había detenido y los observaba a ambos.

-Perdone, me ha asustado- se disculpó, dispuesto a volver a entrar en el coche.

-Ya somos dos. Cuídense. Vuelvan a casa- les aconsejó antes de guardar de nuevo el cuchillo y proseguir su camino por la acera en dirección contraria, haciendo exactamente lo contrario de lo que les había aconsejado.

Ya dentro del coche (y con el pestillo puesto), Ray se inclinó hacia su pareja para darle un beso en los labios.

-Eh, yo también me alegro de verte- dijo ella, halagada, respondiendo al beso-. Hagámosle caso y volvamos a casa. Y mientras tanto me vas poniendo al día. Joder, esta mañana no decían nada en las noticias. Daban a entender que todo parecía bajo control.

Mientras ponía el motor en marcha, Ray suspiró, ahora sí, más aliviado.

-Nada más lejos.

Fue a meter la primera marcha, pero la mano de Samantha se posó sobre la suya, conteniéndole.

-Espera un segundo, Ray. Hay algo que no me estás contando, ¿no?

-Me conoces demasiado bien, ¿verdad?- dijo el aludido con una sonrisa algo sombría, consciente de que era imposible tratar de ocultarle nada una vez que ella se había dado cuenta de que algo iba mal.

-La duda ofende. Cuéntame qué pasa.

-Debería contratarte la policía como experta en interrogatorios.

Tras responder a su comentario con una sonrisa, ella volvió al tono serio.

-Venga, suéltalo de una vez.

Ray suspiró de nuevo, profundamente, preguntándose cómo enfocar el asunto.

-Es Roberto. Me lo he encontrado en el parking cuando estaba a punto de coger el coche para ir al colegio. Me... Me quiso atacar.

El rostro de Samantha perdió cualquier signo de la alegría que tenía hacía apenas unos instantes y sus ojos se abrieron con preocupación.

-Oh, madre mía. ¿Te ha hecho daño?- preguntó, mientras recorría a toda velocidad todas las partes de su cuerpo con la mirada.

-No, no. Escapé. Y he venido a por ti directamente después de eso. No creo que debamos estar separados si van a seguir ocurriendo casos.

-Roberto... Madre mía, Ray, eso es en nuestro propio edificio...

Ray asintió.

-Lo sé. La situación está mal. Bastante peor de lo que la pintan en las noticias.

-¿Y es seguro volver a casa? Quiero decir, si él se ha transformado en uno de esos seres, ¿quién te dice que otros no lo hayan hecho? Si la infección esa ha llegado hasta las afueras de la ciudad...

-Dentro de casa estaremos seguros. Podremos esperar allí hasta que la situación se calme.

-¿Y si no conseguimos llegar? ¿Y si esas cosas están por los pasillos?

Lo siguió un momento de silencio en el que ambos permanecieron absortos en sus pensamientos.

Ray valoró las posibilidades que tenían ante ellos. Aquella era claramente una situación nueva para todo el mundo. Se preguntó cuál sería la opción correcta. ¿Debían seguir a rajatabla las instrucciones de los altos cargos, a pesar de que claramente ellos también la afrontaban a tientas?

-Deberíamos irnos de la ciudad- dijo al final ella.

Ambas miradas se cruzaron de nuevo.













Capítulo 11






Desde que Sarah se había ido con aquel impresentable, Ava no podía evitar dirigir miradas nerviosas cada pocos minutos al bolígrafo de la mesilla.

En una de las ocasiones se encontró con la mirada de Lee, que puso un gesto de preocupación, aunque no dijo nada. Parecía darse cuenta, como ella, de que aquello podía terminar siendo una opción real.

Desvió su mirada hacia Aarón que, en su estado de inconsciencia, se removía inquieto y, en ocasiones, emitía sonidos imposibles de descifrar.

Mientras cogía el paño húmedo que el médico le había proporcionado y se lo colocaba en la frente para tratar de aliviar los síntomas de la creciente fiebre que sufría su amigo, vio cómo abría los ojos.

-Ava... Sigues... Aquí.

Parecía costarle horrores mantenerlos abiertos.

Ella le dirigió una mirada llena de cariño, al tiempo que colocaba la mano que no estaba agarrando el paño suavemente en su pecho.

-Eh, claro que sí- le dijo con dulzura-. No me voy a ir a ninguna parte hasta que te mejores. ¿Cómo te encuentras?

-Voy a ver al doctor. Os dejo solos- murmuró Lee inmediatamente, saliendo de la habitación.

Ava intentó mantener la sonrisa en la cara, tratando de transmitirle optimismo.

Vio que Aarón tragaba saliva, haciendo una visible mueca de dolor al tiempo que, sin mover apenas la cabeza, observaba a su alrededor.

-¿Luc? ¿Molly?

Ava no pudo evitar torcer el gesto. En silencio culpaba a Luc de que Aarón estuviera así. ¿Por qué no se había quedado en la maldita puerta?

-No sé dónde están.

-Espero... Que estén bien. Dale un puñetazo a Luc... Cuando lo veas.

A pesar de que Ava trató de sonreír, se fijó en que Aarón parecía haberle leído el pensamiento.

-Podrás dárselo tú mismo, mientras yo le agarro por detrás- contestó ella al final.

Aquello pareció hacer reír a Aarón, aunque lo que pretendía ser una risa se tornó en una tos que provocó que su amigo manchara la sábana que lo cubría de sangre.

-No creo... Que vuelva... A verlo.

En ese momento Ava, a pesar de estar utilizando todo su autocontrol para no derrumbarse, no pudo evitar que los ojos se le tornaran vidriosos.

-Lo siento, Aarón. Debería...

-Quita la música.

-¿Qué? Aarón, aquí no hay música.

Ava, conteniendo las lágrimas, se acercó un poco más, pensando que había oído mal. En un súbito movimiento, su amigo la agarró de la camiseta y tiró para sí, haciendo que ella tuviera que agarrarse a la cama para no perder el equilibrio y caer sobre ella.

-Quítala. El sonido... Es insoportable.

-¿Aarón?

Él aflojó un poco la presión, lo suficiente para que ella consiguiera apartarse, un poco asustada. Vio que su amigo cerraba los ojos.

-¿Aarón?- repitió, acercándose de nuevo, con la voz entrecortada.

-Te quiero, Ava- murmuró con voz queda, sin casi mover los labios.

El monitor que llevaba sus constantes vitales comenzó a emitir pitidos cada vez más seguidos, hasta que los sonidos se convirtieron en uno solo, prolongado.

-No. Así no. Abre los ojos. ¡Abre los ojos! ¡Aarón! ¡Ayuda! ¡Aarón! ¡Lee! ¡Gary!- gritó.

A los pocos segundos, médico y enfermero entraron en la habitación, colocándose a ambos lados de la cama mientras verbalizaban un guirigay de jergas médicas a las que Ava no prestó atención.

Instantes después, entre lágrimas, vio que Lee salía corriendo para volver con un carro de paradas, lo colocaba junto al médico y después iba hacia ella y la apartaba contra su voluntad, sacándola de la habitación.

Ya en el pasillo, con la puerta cerrada desde el interior, Ava, sin ser plenamente consciente de lo que hacía, comenzó a avanzar hacia la puerta que conducía a las escaleras.

Ya no había razón por la que permanecer en el hospital. Volvería a casa con su madre y su hermana. Podría pedir un taxi. Todavía tenía dinero en el bolsillo puesto que apenas le había dado tiempo a utilizarlo para nada en el parque, aunque sabía que tampoco habría tenido opción de gastar demasiado, porque Aarón siempre se empeñaba en invitarla cuando salían en grupo a comer fuera, aludiendo que él llevaba ya varios años trabajando y tenía su sueldo, mientras que ella seguía estudiando. De hecho, le había sentado mal cuando ella no le había dejado pagarle la entrada al parque.

Al abrir la puerta, la realidad le golpeó con fuerza en forma de un cuerpo abalanzándose sobre ella.

Cayó hacia atrás, tratando de liberarse del hombre de mediana edad que la aprisionaba contra el suelo, al tiempo que un montón de piernas comenzaron a pasar a ambos lados de ella, en dirección al pasillo de la planta de la que acababa de salir.

Asustada, se mantuvo bajo el hombre, que permanecía inmóvil, mientras eran pisoteados por decenas de zapatos y pies descalzos que sobresalían bajo batas verdes de hospital.

En un momento dado, una de las personas que pasaban a su lado se detuvo y se arrodilló junto a ellos.

Ava iba a pedirle ayuda pero, al verle la cara, casi le da un ataque de pánico.

Trató de alejarse de aquel ser arrastrándose, pero entre el hombre y los pisotones no conseguía moverse.

Con el cerebro trabajando a toda velocidad, vio cómo aquella cosa se agachaba, con la boca preparada para morder.

Cerró los ojos, esperando notar el mordisco, pero este no llegó.

Debía de haber agarrado la pierna del hombre.

Dada su situación, trató de no moverse para intentar liberarse, por miedo de que sus movimientos tentaran al ser de cambiar de festín y deseando que otra persona lo atrajera primero, que otra persona se convirtiera en víctima en su lugar.

Mirando de reojo a la criatura, distinguió en el bolsillo superior de la camisa del hombre un bolígrafo que sobresalía y recordó nuevamente las palabras de Jerry.

En la cabeza.

Con sumo cuidado, alargó una mano para sacar el boli. El problema era que la cabeza del ser estaba fuera de su alcance. Tendría que moverse hasta conseguir acercarse, pero había demasiadas cosas que podían salir mal. Si cometía un movimiento en falso, su pierna podría ser la siguiente en ser devorada, y eso siempre y cuando una de las personas que saltaban y corrían por encima de ella no le pisara la cabeza cuando saliera de debajo de su escudo humano.

Cuando todavía seguía valorando sus opciones, escuchó un grito, seguido de una avalancha de personas cayendo.

Alguien debía de haberse tropezado y provocado aquello, obteniendo como resultado que su captor se moviera un poco, liberándole así un brazo.

Tras un nuevo vistazo a la criatura, que en esos momentos se encontraba distraída observando la aglomeración de personas y seres que en esos momentos se encontraban por el suelo, decidió que era en ese momento o nunca.

Con su brazo libre, utilizando todas sus fuerzas, empujó el cuerpo del hombre hacia un lado, hasta que quedó prácticamente libre. Sin embargo, aquello atrajo de nuevo la atención del ser, que centró sus ganas de saciar su apetito en ella.

Ava gritó cuando la cosa se abalanzó sobre ella pero, con un ágil movimiento, interpuso el boli entre su cabeza y la de la criatura justo en el momento en el que esta estaba preparada para asestarle el primer mordisco.

Sintió cómo el boli se introducía con facilidad en el cráneo y lo soltó con cara de asco, que se vio intensificada al sentir el peso del ser sobre ella y los fluidos internos que cayeron sobre su cara y su ropa.

Con arcadas, consiguió apartar (no sin dificultad), el cuerpo, y pudo levantarse.

Echó una rápida mirada hacia atrás, hacia el interior del pasillo e, intentando no sentirse culpable por haber bloqueado la vía de escape de Lee y de Gary, bajó por las escaleras, en dirección a la planta baja.

En ese momento vio algo que le pareció surrealista: una niña, de unos ocho años, de la mano de un chico que no tendría los treinta, corriendo y esquivando cuerpos, tanto de vivos como de muertos, en dirección a la salida.

Se preguntó cómo narices una niña tan pequeña había podido sobrevivir a aquello.

Los siguió con la mirada mientras bajaban el último tramo de escaleras, adentrándose en la planta baja del hospital, hasta que se perdieron de vista.

Fue a seguirles pero, demasiado tarde, vio a una de aquellas cosas, lo que hacía no demasiado tiempo habría sido un adolescente con los problemas de cualquier chico de su edad, se le echaba encima.

Tragó saliva al tiempo que, de forma impulsiva, alzaba sus manos hacia él, como si aquello fuera a frenar la amenaza o como si a aquella cosa le importara mucho dónde morder pero, inexplicablemente para ella, el ser pasó de largo y se adentró en la puerta que habían atravesado tantos antes que ella.

Sin entender por qué no había sido atacada comenzó a descender por las escaleras.

En dos o tres ocasiones más pasó al lado o cerca de otra de esas criaturas que, por la razón que fuera, ni se dignaron en mirarla. Era como si no les importase lo más mínimo que ella estuviera allí, una pieza de carne fresca y suculenta preparada para ser mordida.

Una vez hubo alcanzado la planta baja, la luz del sol, que entraba en el gran vestíbulo a través de los ventanales de cristal que hacían de paredes, la cegó durante un momento. Por muy bonita que quedara aquella imagen de cara a la estética del hospital, imaginó que sería un incordio para los empleados en días tan soleados como aquel.

Colocándose una mano en la frente a modo de visera, vio una vez más al joven y a la niña, que se habían refugiado tras el mostrador de información y observaban la salida, en esos momentos absolutamente abarrotada. Tal vez no había tanta gente como la que se había encontrado Ava en la salida del parque pero, aun así, había la suficiente cantidad de personas y seres como para que tratar de salir de allí implicara un porcentaje alto de probabilidades de fracaso.

Durante un instante, mientras los miraba, le pareció que la cara del chico le resultaba vagamente familiar, como si lo hubiera visto antes. Tal vez en algún momento al escapar del parque se hubieran cruzado o algo así.

Al tiempo que la mayoría de los que iban bajando corrían hacia la salida como si les persiguiera la mismísima muerte (lo cual no era demasiado desacertado), Ava aguardó también tras las sillas de la sala de espera a que se abriera un pequeño hueco por el que pudiera pasar sin exponerse a las criaturas o a empujones y pisotones.

En un momento dado, tras varios minutos sin variaciones, vio que el chico cogía de nuevo a la niña de la mano y se disponían a salir por la puerta pero, justo entonces, Ava observó a un hombre robusto, agarrar un extintor y dirigirse a uno de los ventanales laterales.

Con un movimiento fugaz, salió de su escondite y, en vez de dirigirse hacia el hombre del extintor, corrió hacia ellos.

-¡Eh!- exclamó pero, entre tantos lamentos y gritos de terror nadie se dio por aludido, ni muerto ni vivo.

Siguió corriendo hasta agarrar del brazo al chico, que rápidamente se revolvió.

Ava se fijó a tiempo que, mientras la niña gritaba, sorprendida, él le iba a tratar de propinar un puñetazo y pudo esquivarlo, alejándose del alcance de su mano.

Levantó las manos, mostrándoles las palmas.

-Por ahí no- señaló la puerta y, a continuación, al hombre del ventanal, que en esos momentos ya estaba dispuesto a lanzar el extintor sobre el cristal.

Lo entendieron rápido. Tras un leve asentimiento, los tres se dirigieron hacia allí, al mismo tiempo que el hombre lanzaba el extintor con todas sus fuerzas contra la ventana, que se hizo añicos a causa del impacto.

Un leve vistazo a sus espaldas fue suficiente para comprobar que otros muchos habían visto (o más bien escuchado) el cristal roto y se dirigían tras ellos hacia la salvación.

Mientras salía observó al hombre, que había soltado el extintor sin muchos miramientos y en esos instantes se encontraba doblando la esquina de la calle a varios metros de distancia de ellos, solo.

Una vez fuera, siguieron corriendo hasta detenerse lo suficientemente lejos del hospital como para considerar que estaban momentáneamente a salvo.

Ava se agarró el costado y vio que el chico se agachaba junto a la niña, comprobando si estaba bien.

Después de asegurarse de que así era, se volvió hacia ella y le tendió la mano.

-Gracias. Soy Cam.

Ella se la estrechó, no sin antes ver que estaba cubierta de sangre y otras cosas peores, de cuando había apuñalado con el boli a aquella criatura.

-Yo Ava. Perdona por lo de la mano...

Trató de limpiarse con su vestido, pero estaba igual de sucio o peor, así que no consiguió muy buen resultado.

-No pasa nada. ¿Estás bien? ¿Te han mordido?

-No. Fue al escapar. Yo... ¿Quién es tu acompañante?- iba a decir que le había clavado un boli a una de esas cosas y que le había salpicado, pero le pareció demasiado para una primera impresión.

Para su sorpresa, la mirada que le dirigió la niña no fue demasiado amigable, pero tampoco era la propia de una niña asustada que se oculta tras su padre, madre o hermano por timidez. Pudo distinguir en sus ojos un deje de recelo mientras se sentía evaluada de arriba a abajo.

-Es Claire.

-Un placer, Claire- dijo Ava, tendiéndole de nuevo la mano, que ella estrechó sin sonreír en absoluto y sin dejar de mirarla a los ojos.

Algo incómoda, desvió su atención hacia Cam.

-Tengo que irme. ¿Estaréis bien?

-¿Sola? No creo que sea la mejor idea en estas circunstancias- repuso este, con preocupación.

-Creo que ambos tenemos nuestras propias preocupaciones- contestó ella, lanzándole una mirada indiscreta a la niña.

Le pareció que él iba a replicar, pero vio que Claire le agarraba de la mano y tiraba de él.

-Vámonos, Cam.

-Espero que tengáis suerte- dijo Ava a su vez, dando media vuelta.

-Eh... Sí, vale... Tú también.

Mientras se marchaba, vio que ellos emprendían la dirección contraria, casi con la niña tirando de él.

Poco tiempo después el recuerdo de Aarón reemplazó al de aquella extraña pareja. Y el sentimiento de culpa la invadió. Culpa por haberse marchado y no haberse quedado a esperar a ver si conseguían reanimarle para decirle adiós por última vez. Culpa por saber que fue mordido por haber entrado en aquella maldita casa encantada buscándola a ella, por intentar salvarla.

Mientras su cabeza trabajaba entre pensamiento y pensamiento, torturándola, se dejó llevar por sus pies sin ser consciente de su destino.

...

El coche todoterreno de Jerry estaba aparcado a unas cinco manzanas del hospital.

Habían llegado a él, no sin dificultades, esquivando hombres y mujeres que corrían como locos en todas direcciones, niños llorando, víctimas del sin control que se estaba produciendo a su alrededor.

En dos o tres ocasiones, el hombre les había advertido a Sarah y a ella que no se detuvieran, al ver que dudaban al observar a alguna de aquellas personas y dejando claro que si alguna de ellas se quedaba rezagada, no dudaría en marcharse dejándola atrás, por lo que ellas habían terminado accediendo con reservas a proseguir.

Mientas tanto, Jerry había cargado con un Nathan inconsciente sobre los hombros.

Chloe no quiso ni imaginarse por lo que estaría pasando el adolescente, después de lo que había ocurrido en su casa y la escena surrealista de minutos antes.

Observó a un hombre corriendo en sentido contrario con su hijo, que no tendría ni tres años, en brazos.

Apretó los labios, preocupada por el destino de aquel niño y su padre.

Las calles más cercanas al hospital parecían un cementerio de automóviles, la mayoría de ellos abandonados, como ella había dejado el suyo. Sin embargo, a tanta distancia el tráfico, aunque seguía siendo considerable, era menor y, al menos, se podía circular.

-¿Cuál es el siguiente paso?- preguntó, sentándose en la parte de atrás, mientras Jerry colocaba el cuerpo del chico en el otro asiento.

-El tuyo no sé. Sarah y yo nos vamos de la ciudad. Tengo una casa en el campo. Iremos allí hasta que todo se aclare.

-¿Quieres venir con nosotros?- preguntó Sarah, desde el asiento del copiloto, mirando hacia atrás-. Hay sitio para ti y para Nathan.

Chloe dudó. No le hacía mucha gracia vivir bajo el mismo techo que ese hombre. Sin embargo, parecía que sabía lo que hacía y, dadas las singulares circunstancias, tal vez era la mejor compañía que se podía agenciar cualquiera que quisiera sobrevivir a aquello.

Le tentaba la idea de acompañarlos y confiar en que Ben supiera cuidarse solo. Al fin y al cabo, en aquellos momentos lo más importante a su entender era mantenerse con vida. Y con Ben las posibilidades no eran tan elevadas como con ese tipo tan peculiar.

Tras cavilar durante unos instantes, suspiró.

-Mi marido estaba volviendo a casa- dijo al final, dejándose llevar por su conciencia-. Y no puedo comunicarme con él porque mi móvil está muerto.

Sarah asintió.

-Deberías ir con él. Haced las maletas y marchaos de la ciudad. Lo que sucedió en el parque está ocurriendo ahora a gran escala. Cuando estéis listos, podríais reuniros con nosotros en la casa de Jerry.

-Esta ciudad es ahora un jodido espectáculo macabro- añadió el hombre, encendiendo el motor.

-Te acercaremos a tu casa.

Chloe vio que Jerry la miraba de reojo, no tan dispuesto a tal muestra de consideración, aunque no dijo nada.

-Mi coche está atrapado en alguna de las calles que hemos pasado. Sería imposible moverlo de allí, así que os lo agradecería de veras.

Con un suspiro de resignación, Jerry hizo un par de maniobras para sacar el coche de la plaza de aparcamiento y siguió las indicaciones que le dio Chloe.

-¿Y el marrón del chaval quién se lo come?- dijo al cabo de un rato.

-A lo mejor te lo tendrías que haber pensado antes de dejarlo KO.

En vez de contestar, Jerry dio un frenazo en seco tan de repente que Chloe estuvo segura de que, de no llevar puesto el cinturón, hubiera salido despedida hasta empotrarse contra el cristal delantero.

-¡¿Qué demonios haces?!- gritó Sarah.

-He tenido una idea- las miró con una sonrisa y señaló con la cabeza el exterior del coche-. ¿Venís?

Siguiendo su mirada, Chloe vio que estaba señalando un supermercado y supo a lo que se refería, mientras Sarah lo miraba con ojos confusos.

-No sabemos lo que va a durar esta mierda, ni lo que puede extenderse. ¿Cuánto tiempo pasará hasta que los militares controlen la situación? Lo mejor que podemos hacer ahora mismo es asegurarnos de que nuestras reservas estén bien llenas para aguantar un tiempo.

Ninguna de las dos puso objeciones, así que se apearon del coche dejando allí a un Nathan todavía inconsciente, y se dirigieron a la puerta del establecimiento, que se abrió automáticamente, invitándoles a pasar.

Cuando Chloe atravesó las puertas le pareció que estaba viviendo en un sueño o que todo lo que había sucedido hasta ahora había sido una terrible pesadilla.

Dos responsables de caja se dedicaban a cobrar a la gente, como si de un día cualquiera se tratase, y por todo el supermercado varias personas se paseaban con carritos, agarrando lo que necesitaban.

Justo cuando iba a compartir su sorpresa con sus acompañantes, vio que junto a la puerta había dos guardias armados, uno de los cuales no perdía detalle de lo que sucedía en la calle, y pudo a ver a otro más paseándose por los distintos pasillos, sin apartar la mano de la funda donde tenía guardada su pistola reglamentaria.

-La gente trabaja incluso en el fin del mundo- comentó Jerry, como quien no quiere la cosa, agarrando uno de los carritos que había al lado de los guardias.

-Sin tonterías- les espetó uno de ellos, cuando se disponían a ir en dirección al primero de los pasillos.

Chloe se pensó que Jerry soltaría alguna de sus bravuconadas pero, sin embargo, él ignoró el comentario y siguió empujando el carrito como si nada. Sorprendida, lo siguió. Tal vez el que estuvieran armados le imponía el suficiente respeto como para callarse.

Cogieron un montón de comida enlatada que, según decía Sarah, era la que tenía la fecha de caducidad más longeva, pasta, arroz, bebidas, chocolate, productos de aseo... Cualquiera que les viera podría pensar que iban a vivir varios años en un búnker, aislados del mundo.

Sin embargo, se fijó en que no habían sido los únicos en tener aquella idea. Muchos de los carritos con los que se cruzaban estaban cargados a rebosar con productos similares a los que llevaban ellos.

Veinte minutos después ya enfilaban el camino a la caja con el carro hasta arriba de compra.

-¿Seguro que tienes dinero para pagar todo esto?- preguntó Sarah.

Jerry soltó un bufido.

Al oír aquello, el chico que estaba en la caja miró el carro alzando las cejas y, a continuación, desvió la vista hacia ellos, como esperando la respuesta a aquella pregunta.

Mientras tanto, Chloe vio que los guardias de la puerta se llevaban las manos a las armas.

-¿Puede mostrar el dinero, caballero?- dijo uno de ellos, acercándose, amenazadoramente.

Jerry en un principio lo miró con dureza pero, para sorpresa de todo el mundo allí, terminó sonriendo cordialmente.

Metió la mano en su chaqueta y sacó de ella una tarjeta de crédito que mostró lentamente a todos los trabajadores del establecimiento que quisieran observar, acompañando su movimiento con una sonrisa pronunciada. A continuación, colocó la tarjeta encima de la cinta y volvió a poner las manos en el carrito.

-El pin es cincuenta, cincuenta y cuatro. Puedes servirte, campeón.

Dicho esto, continuó empujando el carro en dirección a la salida.

Los guardias les salieron al paso, pero el chico de la caja los detuvo con un gesto, mientras miraba la pequeña pantalla de la caja registradora.

-¿Está seguro de esto?- inquirió en su dirección mientras los guardias permanecían inmóviles, a causa de la sorpresa.

-Tan jodidamente seguro como lo estoy de que a este sitio le quedan horas de vida.

Apartó una mano del carro para palmear cariñosamente el pecho de uno de los guardias, que se apartaron mientras pasaba por su lado.

Chloe creyó escuchar que, en voz baja, susurraba algo como “búscate otra ocupación”, antes de que el sonido de la calle, las bocinas y los gritos, lejanos pero todavía audibles, les devolvieran a la realidad.

-Tengo que admitir que eso ha sido bastante impresionante- dijo Chloe, reprimiendo una sonrisa, mientras ayudaba a meter todo el contenido del carro en el maletero y en la parte de atrás del vehículo, en los huecos que no ocupaba un Nathan todavía inconsciente.

-El dinero no va a valer una mierda en unos pocos días. Hazme caso. Sé de lo que estoy hablando- repuso Jerry-. Vale, esto es lo último- dijo al agarrar el último paquete que, sin embargo, se quedó mirando con extrañeza-. ¿Yogures bajos en calorías? ¿Quién ha comprado esta mierda? ¿Lo de productos con fecha de caducidad larga no lo habéis entendido bien?

Sarah se los arrancó de las manos de malas formas y los colocó en el maletero.

-Son míos. Llevo tiempo comiéndolos. Me sientan bien. Venga, vámonos.

Jerry alzó una ceja.

-Estamos bajo la amenaza de muertos que resucitan hambrientos de carne humana y tú te preocupas de mantener la línea. Bajos en calorías. Hay que joderse. Por lo menos podrías haberlos comprado con trocitos.

...

En mitad de su caminar sin rumbo, Ava se encontró de repente delante de la boca del metro.

Permaneció allí de pie durante unos instantes, dudando, mientras su mente volvía poco a poco a la realidad.

“¿El metro, Ava? ¿Un lugar cerrado y sin escapatoria posible hasta la siguiente estación? ¿Y si aparece alguna de esas cosas? ¿Estás segura de que es una buena idea?”, oyó que le decía una vocecita dentro de su cabeza.

Sin embargo, no había visto ningún transporte público (como era de esperar) operando en aquella zona, así que, sin vehículo propio, solo le quedaba la opción de caminar los varios kilómetros que le separaban de su casa o coger el metro y acortar gran parte del trayecto.

Miró hacia atrás. Ya no se veía ningún muerto por los alrededores, aunque de fondo el ruido de gritos y bocinas de coches seguía siendo audible.

A pesar de sus dudas, tomó una decisión y bajó por las escaleras, descendiendo hacia las profundidades de la ciudad.













Capítulo 12






Protegiéndose con la mano del sol que con sus últimos rayos del día dificultaba la visión, Chloe se quedó unos segundos viendo el todoterreno de Jerry alejarse con la promesa de que se volverían a ver en aquella casa a las afueras de la que había hablado, antes de darse la vuelta y contemplar, con cierto resentimiento, su bloque de pisos.

Lo que había empezado siendo un día de sofá y televisión, se había convertido en una verdadera aventura.

Esperaba que al menos Ben hubiera llegado a casa sano y salvo.

Agarró la pesada bolsa de provisiones que Sarah le había dado (ante las protestas de Jerry) y se encaminó hacia la puerta palpándose el bolsillo interior de la chaqueta, donde siempre guardaba las llaves.

El conocido sonido del tintineo de las mismas al chocar entre sí fue lo único que oyó mientras giraba la cerradura y abría.

Se detuvo a escuchar.

Nada.

Sin saber muy bien si aquello era bueno o malo, se acercó al ascensor, pulsó el botón de llamada y aguardó.

La pequeña pantalla situada en la parte superior anunciaba que se encontraba en el décimo piso, así que todavía tardaría un poco en llegar.

Echó una ojeada al teléfono móvil, que permanecía muerto desde varias horas antes, cuando las líneas habían caído y, en su afán por buscar una señal wifi para poder comunicarse con Ben, la batería había dicho basta.

Por fin escuchó el tímido timbre que emitía el ascensor al llegar y se abrieron las puertas.

Con un suspiro de impaciencia pulsó el número ocho y comenzó su ascenso.

Por un lado se arrepentía de no haberse marchado con Sarah y Jerry, que se habían llevado a Nathan con ellos, aunque una parte de ella creía que hubiera sido caer demasiado bajo largarse sin siquiera comprobar si Ben estaba bien. Había intentado convencerles para que la acompañaran o la esperaran abajo para marcharse juntos, pero Jerry no quería oír hablar de aquella posibilidad y lo cierto es que ella tampoco podía culparle, puesto que ya había hecho un desvío considerable para llevarla a casa, a pesar de sus reticencias.

No pasaba nada. Hablaría con Ben y, con el coche de este, irían detrás de ellos después de recoger algunas de sus cosas. Apenas tardarían unos minutos más, media hora a lo sumo, lo que les costara recopilar todo lo importante y guardarlo. Tenían un par de maletas en el armario del recibidor.

Las puertas se abrieron con un nuevo sonido del timbre y dieron paso a un pasillo con más puertas.

Se dirigió a la de su piso y la abrió.

-¿Ben?

Los únicos sonidos que pudieron oírse fueron el de las llaves al posarlas sobre la mesita del recibidor y el de sus zapatos al golpear la madera del suelo, que precedieron al de la puerta al cerrarse.

-¡Ya estoy en casa!

Se quitó la chaqueta y la colocó en el perchero donde guardaban los abrigos, mientras escudriñaba el piso en busca de signos que le indicaran dónde estaba su marido.

-¿Ben?

Silencio.

Se le pasó por la cabeza que hubiera salido. Pero, ¿a dónde? No tenía sentido salir de casa con todo lo que estaba ocurriendo. ¿Tal vez a buscarla? No podía ser, no tenía ni idea de dónde buscar y era totalmente absurdo recorrer toda la ciudad sin tener algún indicio. Aunque Ben era dado a hacer cosas, en su opinión, absurdas.

Recorrió el piso para asegurarse de que realmente no estaba y no se había quedado dormido por casualidad mientras la esperaba, pero el piso entero estaba vacío.

Su última parada fue su habitación, con esa cama de matrimonio a la que hacía ya demasiado que no le sacaban el suficiente partido.

Intranquila, fue hasta su mesilla y conectó, a través del cargador, el móvil a la luz, esperando que quizás le hubiera mandado algún mensaje diciéndole dónde iba.

En los segundos que transcurrieron desde que lo conectó hasta que se encendía, creyó escuchar algo. Era un sonido como de arañazos en la puerta del baño.

Su mirada se posó en el picaporte, inmóvil.

-¿Estás ahí dentro, Ben?

No hubo respuesta. Se acercó un poco más y los arañazos fueron más audibles.

-No me jodas.

De repente, otro sonido la sobresaltó.

En la mesilla, el móvil comenzó a vibrar como loco, informando de todas las notificaciones que no había podido recibir mientras permanecía apagado.

-Joder- murmuró, mientras se llevaba la mano al pecho, asustada.

Volvió a concentrar su atención en la puerta del baño. No podía ser real.

-¡Ben! ¡Si estás ahí abre la maldita puerta!

Más arañazos como respuesta.

Pegó la oreja a la puerta y le pareció escuchar un apenas perceptible gruñido.

-Maldita sea, Ben- murmuró, notando que las piernas le flaqueaban.

Sin saber muy bien qué hacer, se sentó en la cama y marcó el número PIN para desbloquear el móvil.

Eran cerca de las ocho y media de la tarde. Al comprobar las notificaciones, vio que tenía una barbaridad de mensajes, muchos de ellos procedentes del teléfono de su marido.

Con dedos temblorosos, abrió la conversación.

El primero de ellos lo había mandado poco después de su conversación telefónica por la mañana. Parecía que había sido hacía tanto tiempo... Y apenas habían pasado unas horas.

Era consciente de que, con lo sucedido en casa de su vecino y la inmediata partida al hospital cuando, apenas unos minutos después de volver a casa, Nathan había acudido a pedirle auxilio, no había llegado a mirar el móvil y, cuando lo fue a hacer, ya era tarde. Estaba apagado.

Se concentró en el mensaje de Ben.

“El tráfico es tan sumamente lento que puedo sacar el móvil y mandarte este mensaje mientras conduzco.” 12.23 p.m.

Después había otro, enviado unos pocos minutos después del anterior.

“Vaya, no recibes los mensajes. Confiaba en que pudieras entretenerme. Te imagino sentada en el sofá con una copa de vino viendo las noticias.”              12.38 p.m.

Luego había un parón de casi una hora antes de varios seguidos.

“Sé que no lo vas a recibir, pero necesito desahogarme de alguna forma. ¡Acabo de ver a una de esas cosas! ¡De las que hablan en los medios de comunicación! ¡ESTÁ FUERA DE LA CAMIONETA!” 13.32 p.m.

“He puesto el pestillo, aunque parece que no quiere abrir la puerta. Se ha limitado a mirarme y pegarse al cristal durante unos segundos pero parece que ha visto algo que le ha distraído.” 13.33 p.m.

“No puedo quitarme de la cabeza su cara, Chloe. Es mucho peor en persona de lo que se ve en la televisión. Parecía que la piel se le iba a caer a trozos en cualquier momento. Y los dientes... Dios mío. Estoy aterrado.” 13.41 p.m.

Un nuevo parón, de un cuarto de hora esta vez.

“¡He podido avanzar un par de manzanas! Casi me lo tomo como un logro. El infectado ese ya debe de estar lejos, aunque todavía miro el retrovisor cada poco, pensando que volveré a verlo.”              13.57 p.m.

“Ya estoy cerca, media docena de manzanas más y llego a tu lado.”              13.57 p.m.

Y apenas cinco minutos después continuaba el reguero de mensajes.

“He intentado llamarte, a pesar de que sé que no hay líneas. La radio no funciona. Antes de dejar de emitir han dicho que se aconseja a la gente que no salga de sus casas hasta nuevo aviso. Supongo que si estabas con la tele puesta ya lo habrás oído.”14.02 p.m

“Madre mía, Chloe. Estoy viendo más de esas cosas. Más de una. Hay gente por la calle y esos seres los persiguen. Siento que debería hacer algo.”              14.05 p.m.

-Ben, imbécil...

Chloe se temía lo peor, pero se obligó a seguir leyendo.

El siguiente mensaje había sido veinte minutos después y se trataba de un audio.

El móvil emitió la voz de su marido con claridad.

“Joder. Joder, joder. Una de esas cosas me ha... Joder. Había una chica joven en la calle y una de las criaturas se le acercaba por detrás. He intentado avisarla desde el coche, pero no me ha oído... Así que he tenido que salir. He conseguido apartar a la chica de un empujón, pero no he sido lo bastante rápido para apartarme yo. Me ha... Me ha mordido en el brazo... Joder.” 14.25 p.m.

“La chica se quería quedar conmigo. Podía ver que estaba preocupada por mi brazo. Parecía muy simpática. Me dijo que se llamaba Molly. Me ayudó a quitarme la camiseta y hacer un nudo para detener la hemorragia, pero no está... Funcionando demasiado bien.” 14.26 p.m.

Varios minutos más de parón y más audios.

“Llego a casa enseguida, ya veo el garaje. Espero que hayas escuchado el aviso de no salir de casa y hayas hecho caso. Ojalá lo hayas escuchado.”              14.39 p.m.

“Estoy en el ascensor. Tengo el brazo ardiendo. Siento como si se fuera a convertir en llamas en cualquier momento. ¿Por qué no funciona el puto wifi? 14.44 p.m.

“Mierda Chloe, no estás en casa. Y, aunque ya se te han mandado, no recibes mis mensajes. ¿Dónde demonios te has metido?” 14.52 p.m.

“Me he limpiado y vendado la herida, pero siento que no ha servido para nada. Cada vez me duele más. Debería ir al hospital, pero no me siento con fuerzas, me duele demasiado. Ojalá estuvieras aquí. Seguro que tú sabrías qué hacer.” 15.06 p.m.

“Creo que no lo voy a contar. La infección se está extendiendo y el brazo se me está poniendo negro. Joder, no quiero convertirme en una de esas cosas.” 15.42 p.m.

“Lo que más miedo me da es irme sin poder despedirme de ti. Te quiero.” 15.51 p.m.

Los ojos de Chloe se volvieron vidriosos al escuchar la voz de su marido, que cada vez parecía que le costaba más hablar.

“He estado pensando en suicidarme, coger un cinturón y ahorcarme ahora que todavía estoy a tiempo, pero me falta valor. Me duele tanto el brazo que siento que se me va a caer en cualquier momento. Creo que voy a encerrarme en el baño para no atacarte cuando vuelvas.” 16.30 p.m.

Una solitaria lágrima cayó sobre el teléfono móvil. Chloe la limpió con el dedo, extendiéndola por el resto de la pantalla antes de hacerla desparecer del todo.

“Sigues sin recibir los mensajes. Espero que estés bien. Yo ya estoy encerrado en el baño. Me he sentado en el suelo a esperar el final. Diablos, ni siquiera sé si sigues viva.” 16.49 p.m.

-Lo estoy...- murmuró para nadie en concreto, mientras reproducía el siguiente mensaje de voz.

“Tengo el cuerpo entumecido y el brazo ya no me duele tanto, lo que me temo que no es muy buena señal. Cada vez que miro el móvil para ver si has recibido mis mensajes ha pasado más tiempo que la vez anterior. Creo que estoy perdiendo el conocimiento sin darme cuenta.” 17.40 p.m.

Algunas lágrimas más quisieron seguir a la primera y se agolparon tras sus párpados cerrados, ansiosas de salir al exterior.

“No... Puedo... No... Sé qué quería decirte. Si alguna vez escuchas esto... Creo que ya lo sabes todo.”              18.59 p.m.

“...” 19.24 p.m.

El último audio estaba en blanco, aunque Chloe creyó escuchar un quejido antes de que finalizara.

Miró la puerta del baño con pesadumbre, mientras se frotaba los ojos.

Tras varios minutos en los que ni se movió ni apartó la vista del baño, se levantó de golpe, fue al armario del recibidor, cogió las dos maletas, la suya y la de Ben y las depositó abiertas sobre el suelo.

Tratando de mantener la mente despejada observó el piso, pensando por dónde comenzar.

...

Parecía un día laborable en hora punta. Conforme iba bajando por las escaleras mecánicas que la conducían a su correspondiente andén, Ava se fijó en la gente que abarrotaba las escaleras, tanto las que descendían como las que subían hacia el exterior, mientras miraban a su alrededor con una mezcla de preocupación y tensión, como si esperaran encontrar algún agresor en cualquier momento. Se preguntó si eso sería lo que se sentiría cuando había una alerta de ataque terrorista.

Tal era la cantidad de gente presente en los pasillos que, una vez que llegó a las puertas del metro, a pesar de que había varias entradas, tuvo que permanecer a la espera detrás de un par de personas. Cuando fue su turno, introdujo su bono, que siempre guardaba en la cartera por si acaso, en la ranura correspondiente y la lucecita verde se iluminó para dejarla pasar.

Solo al atravesar la pequeña portezuela observó que había un par de miembros de seguridad con las armas a punto observando a la gente que iba entrando y saliendo.

Negó con la cabeza, apesadumbrada, y continuó su camino.

El sonido de sus zapatos quedaba difuminado al juntarse con el de decenas de personas más que avanzaban sin correr pero a paso ligero, haciendo eco en aquel corredor, absurdamente largo, que conducía a los andenes.

Ava, agobiada, se sentía como si estuviera siendo arrastrada por el gentío que la rodeaba, aunque en cada desvío, varias personas se separaban de la multitud, no sin dificultades, y el camino resultaba algo más cómodo.

Cuando le llegó el turno a ella, comenzó a avanzar en lateral hacia el arco que indicaba su andén, recibiendo de regalo varios empujones y algún que otro insulto, que ella devolvió malhumorada, procedente de las personas a las que obstaculizaba el paso.

Lo siguiente que encontró fueron unas nuevas escaleras mecánicas que seguían bajando.

Mientras se dejaba llevar por el lento movimiento descendente, volvió a mirar alrededor. Echó una primera ojeada hacia atrás para asegurarse de que no había peligro, a pesar de que era consciente de que, si lo hubiera, habría escuchado los gritos antes de poder ver al muerto.

Trató sin éxito de tranquilizarse a sí misma, pensando que los guardias de la entrada del metro impedirían el paso de esas criaturas, aunque la vocecita en su interior era bastante más escéptica.

Cuando llegó a su andén, observó la pantalla donde indicaba el tiempo a transcurrir hasta que llegara el siguiente tren, que en esos momentos indicaba cinco minutos.

Escrutó el andén hasta dar con un asiento desocupado y se dirigió hacia él. No había sido consciente de lo que necesitaba sentarse hasta aquel momento.

Sacó el móvil y volvió a comprobar si su madre había contestado a su mensaje. Nada.

-Los móviles no funcionan desde hace varias horas- le dijo un hombre joven, de aspecto cansado, que estaba sentado cabizbajo en el asiento de al lado-. Llevo intentando contactar con mi hermana desde que todo se fue a la mierda, pero no ha habido forma.

-Me pasa lo mismo. Conseguí que mi mensaje se enviara a través del wifi, pero no sé si mi madre lo ha podido ver.

El hombre asintió, alzando un poco la cabeza y mirándola con poco interés.

A Ava le impactó ver que estaba bastante desmejorado, como si no se hubiera preocupado por su higiene personal en un tiempo, lo que le hizo pensar en cómo estaría ella, medio cubierta de las entrañas de aquel hombre. No recordaba haberse vuelto a mirar al espejo desde antes de salir de casa.

-Lo mejor que podemos hacer ahora es ir con nuestros seres queridos y permanecer con ellos hasta que todo esto acabe.

-Sí...- contestó ella, algo ausente.

-Soy Víctor, por cierto.

-Ava.

En ese momento llegó el tren y, tras asegurarse de que no había ningún comportamiento extraño en el interior del vagón, se adentró en él precediendo a Víctor, que se había hecho a un lado para dejarla pasar, y buscó un asiento libre. Observó que el hombre ocupaba el asiento que estaba justo enfrente y que volvía a bajar la cabeza y mirar al suelo.

Se preguntó a quién habría perdido para lucir así tan destrozado... Tan destrozado como ella.

...

Víctor se sentía sin ganas de nada desde que había salido de la comisaría.

Había arrastrado los pies hasta el metro y se disponía a ir a casa de su hermana y su pareja para asegurarse de que estaban bien.

Al terminar el interrogatorio, el sargento le había dejado irse, con la condición de que estuviera disponible por si la policía necesitaba hacerle más preguntas durante el transcurso de la investigación pero, justo cuando se estaba marchando, escuchó un aviso diciendo que en el hospital estaba ocurriendo lo mismo que en el parque de atracciones y que se habían producido casos aislados en diferentes puntos de la ciudad.

Inmediatamente se había puesto a disposición del sargento, diciendo que estaba ahí para lo que necesitaran, ya fuera como punto de apoyo o lo que hiciera falta, pero él le había contestado que se marchara a casa y cuidara de su familia, que ellos se encargarían.

Había sido el segundo rechazo de la policía después de que suspendiera las pruebas de acceso y le molestó lo mismo, pero había decidido hacer caso al sargento y cuidar de su hermana. Al fin y al cabo, era la única familia que le quedaba, puesto que no se había casado ni tenía alguien con quien compartir su desafortunada vida.

Sin embargo, aquel interrogatorio había hecho mella en él. Le había hecho sentirse de alguna manera culpable de lo que estaba sucediendo, por no haber avisado para que pudiera haberse actuado antes y, tal vez, impedir que la situación se hubiera desmadrado tanto como lo había hecho.

El ambiente en el vagón del metro era lúgubre. Nadie hablaba y muchos de los presentes parecían algo idos, como si estuvieran en su mundo, probablemente como él, o como la chica que estaba sentada en el asiento de enfrente.

Ava, había dicho que se llamaba. Hubiera deseado conocerla en otras circunstancias, tan vez con un vaso en la mano y música de fondo, pero en ese momento no se sentía ni siquiera con ganas de ligar y estaba seguro de que ella tampoco estaba en su mejor estado anímico, dada su actitud ausente y su apariencia, como si alguien se hubiera desangrado sobre ella.

El metro hizo una parada y se abrieron las puertas.

Hubo unos instantes de tensión entre los pasajeros, observando con recelo a las personas que entraban mientras algunos de los que estaban en el interior se apeaban del vagón y, tras unos segundos, el metro prosiguió su camino.

En un momento dado, Víctor escuchó un grito.

Levantó inmediatamente la cabeza, alerta, como muchos otros de los que estaban con él, entre ellos Ava.

Fuera lo que fuera, no estaba en su vagón y una puerta de cristal los separaba del resto del tren, por lo que, probablemente, estarían bien.

Pero entonces se produjo otro ruido, el de un cristal rompiéndose y un revuelo en el vagón contiguo al suyo.

Durante unos instantes, se debatió interiormente sobre lo que debía hacer, hasta que al final decidió levantarse.

-Madre de Dios. Están aquí. Esas cosas están aquí- dijo un hombre con la voz más aguda de lo normal.

Otro se levantó de golpe, se dirigió a la puerta y trató de abrirla.

-No abra, hombre. Es imposible salir con el tren en marcha- le espetó otro.

Víctor, sin embargo, se aclaró la garganta.

-Escuchen todos. Soy... Policía- mintió-. Necesito que mantengan la calma y se alejen lo más posible de la puerta que da al resto de vagones.

-¿Tiene arma?- preguntó una mujer, esperanzada.

-Por desgracia no estoy de servicio.

Ava lo miraba con atención. Aquello, de alguna forma, le transmitió valor para continuar hablando.

-Señor, aléjese de esa puerta. Si abre, será tanto o más peligroso para todos nosotros que lo que sea que esté en el otro vagón.

El hombre, obediente, se sentó en uno de los asientos.

-¿Qué va a hacer?- inquirió el primero que había hablado.

-Tiene que ayudar a esa gente.

-¿Qué? Ni hablar. Esa gente que se ayude sola.

-Sí. Tiene que quedarse en este vagón y protegernos a nosotros- añadió un hombre, con pintas de considerar el gimnasio como su segunda casa.

A juzgar por sus brazos, Víctor pensó que de poco le serviría a ese hombre su ayuda. Probablemente sería más útil si lo tenía de su parte.

-Mala suerte- dijo otro, señalando a la puerta.

Víctor se lo pensó durante un par de segundos y al final alzó las manos, pidiendo silencio. Todo el vagón enmudeció.

-Por favor, señores, es de vital importancia que cooperemos en esto. Según creo, apenas quedan diez minutos para que las puertas se vuelvan a abrir. En ese momento saldrán del vagón y abandonarán el metro de forma ordenada, a paso rápido, sin detenerse pero sin correr.

Percibió varios asentimientos en respuesta a sus palabras, incluyendo el de la chica.

Comenzó a acercarse con lentitud a la puerta que llevaba al siguiente vagón.

-Santo Dios, ¿pero qué va a hacer? ¡Sin arma no es rival para esas cosas! Los he visto en la tele son... Monstruos.

-Por favor, vuelva a su sitio- advirtió Víctor, dirigiéndole una mirada severa al hombre que se había levantado y que, intimidado, se calló, aunque se quedó allí plantado en mitad del vagón-. Solo voy a echar un vistazo.

A través de la ventanita de cristal situada en la parte superior de la puerta pudo ver que el otro vagón estaba lleno de gente, pero no se distinguía nada más. Demasiadas personas bloqueaban la visión de lo que estaba ocurriendo.

Escucharon un nuevo grito, lo que provocó murmullos de tensión entre sus compañeros de vagón y, a continuación, las luces se apagaron, mientras escuchaba a alguien tratando de abrir la puerta que les separaba del siguiente vagón.

-Mierda.

A sus espaldas, percibió movimiento, aunque la mayoría de las personas permanecían quietas.

Fue a darse la vuelta para pedir calma de nuevo, cuando recibió un puñetazo en toda la cara, tan fuerte que lo hizo derrumbarse.

...

Ava ahogó un grito al oír un golpe y escuchó a alguien caer al suelo.

-Ni en sueños se va a abrir esta puerta. Vale, todo el mundo en el otro extremo del vagón. Que nadie se acerque. En cuanto el metro pare y la puerta se abra, todo el mundo fuera cagando leches, ¿entendido?

-¿Qué le ha hecho al policía?- preguntó una mujer, encendiendo la linterna de su móvil.

-¡Eso es! ¡Bien pensado! ¡Que todos los que tengan el móvil con batería enciendan las linternas para que podamos ver qué está pasando! Este “policía” iba a abrir la puerta y ponernos a todos en peligro- añadió, utilizando un tono despectivo al pronunciar la palabra “policía”.

-¡No! ¡No iba a hacerlo!

-Me cago en... Maldita sea, obedeced. ¡Que nadie se acerque a esta parte del vagón!

Un nuevo sonido de cristales, esta vez más cercano, tanto que Ava escuchó cómo los cristales rotos caían en su propio compartimento.

Inmediatamente, varios focos de luz enfocaron hacia la puerta. Tenía un boquete en la parte superior.

-”Padre Nuestro que estás en el cielo...”- escuchó que comenzaba a recitar el hombre a su lado.

-¡La hostia!

En semipenumbra, Ava vio que el hombre de los brazos musculosos arrastraba a Víctor hacia ellos, alejándolo de la puerta, que en esos momentos trataban de atravesar varias criaturas.

Víctor sangraba bastante por la cabeza.

-”...Santificado sea tu nombre...”

-Mierda.

-”...Venga a nosotros tu reino...”

Una de las criaturas se deslizó por el hueco que había formado el cristal roto, cayó en el suelo dentro del vagón y comenzó a arrastrarse hacia ellos.

-¡Joder, apartaos!

Ava miró alrededor y distinguió un extintor en la pared.

Se separó del grupo con rapidez y, con todas sus fuerzas, golpeó con el codo el cristal que, aunque tembló un poco, no cedió lo más mínimo.

-Quita, chica.

El “músculos” la apartó de un empujón y cayó al suelo a pocos metros del ser.

Rápidamente, mientras escuchaba el sonido del cristal protector rompiéndose, se apartó gateando del muerto, hasta que todo el peso del extintor cayó sobre su cabeza.

-Perdona por el empujón. Buena idea, chica- le dijo el hombre, mientras le tendía una mano.

Ava la rechazó de un manotazo y se levantó por su cuenta.

-Gilipollas.

Sin embargo, otros dos muertos habían seguido al primero y en esos momentos caían también en el vagón.

El hombre volvió a coger el extintor y lo lanzó contra uno de ellos, golpeándole con fuerza en el pecho.

Con la inercia, el ser retrocedió hasta golpearse contra la pared y volvió a caer al suelo, pero inmediatamente comenzó a levantarse de nuevo, mientras el otro ya había alcanzado al músculos, que en esos momentos forcejeaba con él, emitiendo jadeos y pequeños chillidos.

Justo entonces sintió que el metro reducía velocidad y, poco después, las puertas se abrieron.

Todos en el vagón corrieron hacia ellas, Ava entre ellos, pero fueron recibidos por varios muertos que esperaban en el andén y que entraron en el vagón repartiendo arañazos y mordiscos por doquier.

Ava se echó atrás de un salto, librándose de los empujones del hombre que estaba inmediatamente detrás, que reconoció como el que estaba rezando y que fue la primera presa de uno de los muertos.

Tenía que salir de allí y la única manera era pasar a través de esa abertura llena de seres. Además, tenía que hacerlo antes de que las puertas se cerraran de nuevo, rumbo a la siguiente estación, lo que llevaría consigo su muerte segura, encerrada con aquellas criaturas.

Rebuscó con desesperación alrededor, tratando de encontrar algo que le fuera útil, sin éxito.

Uno de los muertos fijó su atención en ella y comenzó a acercarse lentamente, pero una mano agarró aquel brazo descompuesto, deteniendo su avance, aunque el ser seguía intentando acercarse a ella.

Al mirar de quién se trataba, distinguió a Víctor, el policía, que sangraba intensamente por la cabeza, pero que mostraba una determinación en los ojos que la impresionó.

Se escuchó el sonido que avisaba del cierre de puertas.

-Samantha, mi hermana. Que esté a salvo- gritó, mientras golpeaba con todas sus fuerzas con algo que tenía en la mano una de las varas de metal que sirven para agarrarse.

Ava lo miró sin comprender por qué hacía aquello, pero al momento lo entendió, cuando vio a todas las criaturas que no estaban comiéndose ya a alguien dirigirse hacia el origen del sonido, liberando el camino hacia la puerta.

Su primer instinto fue decirle que parara, que se levantara y se fuera con ella, pero después, al fijarse bien en la herida abierta en su cabeza, supo que no podría ir a ninguna parte aunque quisiera, salvo que se tratase de un hospital, y que estaba haciendo aquello para que ella sí pudiera sobrevivir.

Las puertas comenzaron a cerrarse, pero varios cuerpos, colocados en medio, provocaron que se abrieran nuevamente.

Víctor gritó algo más, una dirección, y repitió el nombre de su hermana, junto a varias súplicas, al tiempo que le decía desesperadamente, a viva voz, que se marchara. Le notó que la voz hacía el amago de quebrarse, pero su determinación siguió intacta.

Justo antes de lanzarse hacia la puerta como una exhalación, pudo ver cómo la primera de las criaturas, la que tenía agarrada del brazo y que, al alejarse ella, había decidido investigar el porqué de no haber podido avanzar, lo mordía cruelmente en la cara, mientras muchas otras se le echaban encima, cubriéndolo por completo.

Los gritos del policía resonaron en su cabeza hasta mucho después de haber salido corriendo del vagón, haber atravesado a toda prisa el pasillo, esta vez completamente vacío a excepción de algún cuerpo tirado por el suelo, inmóvil, y haber subido como alma que lleva el diablo las escaleras mecánicas que conducían de nuevo a la calle, atravesando de un salto las portezuelas que separaban los pasillos del metro del exterior e importándole nada en absoluto que la vieran los guardias de los cuales, en aquella ocasión, no había ni rastro.













Capítulo 13






Al terminar de recoger todo lo que consideró que necesitaría o podría serle útil y dejar las maletas en el recibidor, junto a la puerta, Chloe se tomó un momento para pensar.

Durante el tiempo que había tardado en llenar las maletas, había estado armándose de valor y, aunque no le hacía demasiada gracia, sentía que era lo que había que hacer.

Fue a la cocina y cogió uno de los cuchillos grandes que guardaban en el primer cajón, al lado del fregadero. Después, se dirigió a una de las habitaciones, que utilizaban para los invitados pero que, cuando estaban solos, la ocupaban mayormente para guardar los trastos que no sabían dónde meter y, de un armario, extrajo la caja de herramientas de Ben.

La abrió y no tardó en dar con un hacha de mano.

Por último, fue hasta la sala de estar, donde tenían la tele y apartó el mueble. Después se agachó, agarró con ambas manos una tablilla que había estado suelta desde que habían comprado el piso y la levantó.

Allí estaba. Metió una mano en el agujero y de él extrajo una escopeta, la que utilizaba su marido para ir a cazar algún que otro sábado. Nunca había aprobado aquello ya que, para ella, la muerte de un animal dolía incluso más que la de una persona, pero tampoco había querido obligar a Ben a abandonar su hobby.

Una vez tuvo todo lo que necesitaba en la mano, volvió sobre sus pasos hasta la habitación y se detuvo delante de la puerta del baño.

No se escuchaba nada.

Dejó la escopeta sobre la cama y, mientras agarraba el cuchillo con la otra mano, con el hacha golpeó con fuerza el picaporte en varias ocasiones hasta que, al quinto golpe, este cayó al suelo.

Con cuidado y sin soltar ninguna de las dos armas, abrió la puerta.

Desde el umbral, pudo distinguir al que horas atrás había sido su marido, atado con una cuerda al radiador.

Ben, al verla, comenzó a emitir gruñidos y a extender la mano liberada en su dirección en vano, tratando de agarrarla, al tiempo que abría y cerraba la boca, amenazador.

A su lado, en el suelo, estaba su móvil, que había estado usando hasta casi el último momento para mandarle los mensajes y, junto a él, había una foto de los dos.

Chloe recordaba perfectamente el momento en que se tomó aquella foto. Tras cinco años de casados habían decidido hacer un crucero. Ella siempre se había visto atraída por el mar y Ben, en sus habituales intentos por complacerla, la había sorprendido con un extraordinariamente caro viaje en barco, que se pegó un año entero pagando. Aquel viaje fue uno de los mejores momentos de su vida.

Después, las cosas habían ido progresivamente a peor, probablemente no por culpa de Ben, que hasta sus últimos días había intentado mantener viva la llama, pero Chloe hacía tiempo que había perdido interés, un interés que solía tratar de encontrar en otras partes. Sospechaba que su marido lo sabía, pero nunca se había quejado ni habían hablado de ello. Parecía conformarse con que ella fuera lo más feliz posible, aunque toda la felicidad no pudiera proporcionársela él. Eso a ella le hacía sentir mala persona a veces, como cuando Ben aparecía en la puerta tras el trabajo con un ramo de rosas, un par de reservas para un balneario, entradas para el parque de atracciones al que ella había decidido no ir... Y esa última decisión, a la postre, podía ser el detonante de que, en esos momentos, él estuviera en el suelo del baño, atado al radiador, y ella de pie, con un cuchillo en la mano.

Como mínimo le debía eso, acabar con su sufrimiento, por todos los años en los que la había tratado como una auténtica reina y que ella no se había visto con los sentimientos suficientes para corresponder.

-No merecías acabar así, cielo- le dijo por lo bajo, mientras daba un paso hacia él.

Como respuesta solo obtuvo un nuevo gruñido algo más fuerte, al percibir Ben más cerca a su víctima.

Chloe se detuvo cuando los dedos de la mano extendida de su marido estaban a escasos centímetros de su cara.

Hasta su último aliento había pensado en ella. El mundo no era justo, eso estaba claro.

Con una mano, agarró su muñeca y apartó el brazo, mientras con la otra, con un movimiento rápido, clavó el cuchillo en un lateral de la cabeza de Ben, provocando que, inmediatamente, éste dejara de moverse y se desplomara en el suelo.

Tras suspirar con pesar, se agachó y desató la mano que permanecía amarrada al radiador.

Estuvo unos segundos en esa misma posición, contemplando el cuerpo inerte de su marido y, sin desprender ni una lágrima más, se levantó, fue hacia la puerta de entrada, agarró de la mesita del recibidor las llaves del coche de Ben y, arrastrando las maletas, salió por la puerta de entrada cerrando tras ella y abandonando aquel lugar tal vez para siempre.

...

Cam guió de la mano a Claire a través de la locura de las calles de la ciudad.

Mientras avanzaban extremaban la precaución, tratando por todos los medios de que ninguna de esas cosas les pillara desprevenidos en su camino.

-Necesitamos un coche- señaló Cam-. El mío sigue en el aparcamiento del parque, pero volver es muy peligroso.

Claire lo miró con los ojos como platos.

-¿Vas a robar uno? Eso está mal.

Él se detuvo y se puso en cuclillas para ponerse a su altura.

-Claire, no podemos salir de la ciudad andando. Necesitamos una manera de movernos más rápido. Ahora mismo estamos atrapados. Esas criaturas se multiplican cada vez más. Si no salimos pronto...- no quiso acabar la frase, por miedo a ser demasiado crudo con la niña.

Ella pareció preocupada.

-Pero, ¿y sí el dueño del coche va a buscarlo porque lo necesita y no lo encuentra porque nos lo hemos llevado? Tal vez podríamos preguntarle a alguien si nos puede llevar.

Pero Cam ya no la escuchaba, puesto que otra cosa había captado su atención.

Un coche entró a toda velocidad en la calle en la que se encontraban, tanta que el conductor no pudo esquivar unos contenedores que había en un lateral de la carretera y, tras golpearlos violentamente, terminó chocándose con fuerza contra un escaparate.

Instantes después, se abría la puerta del copiloto y un hombre joven salía del vehículo con dificultad y entraba, casi arrastrándose, a un callejón sin salida cercano, perseguido por tres muertos provenientes del mismo coche.

-Claire, espera aquí. Voy a ayudarle.

Se dio cuenta de que la niña iba a decir algo pero, al verlo salir corriendo tan rápido, no tuvo tiempo más que para abrir la boca y pronunciar un “vale” nervioso.

Cam corrió hacia el callejón, pasando de largo el coche que, por desgracia, ya no podría ir a ninguna parte después de aquel golpe. Las bolsas de aire de ambos asientos delanteros habían saltado, evitando males mayores a los pasajeros.

-¡Ayuda!- gritó el hombre, caminando a cuatro patas, tratando de alejarse de sus perseguidores.

Cam miró alrededor en el callejón, tratando de encontrar algo para enfrentarse a los muertos, pero un movimiento a su espalda le hizo girarse justo a tiempo para ver a Claire alejarse corriendo en otra dirección.

-¡Claire!- gritó por inercia, llamándola, pero ella se limitó a levantar un brazo y señalar la entrada de un parking subterráneo, por la que acababa de pasar un coche.

Uno de los muertos giró la cabeza, intrigado por el sonido de su voz y lo miró amenazadoramente antes de comenzar a caminar hacia él.

-No, mierda.

-¡Por favor, ayúdame!- gritó de nuevo el hombre.

Cam se dio cuenta de que estaba llegando al final del callejón y miraba con ojos desorbitados tanto a él como a su alrededor en busca de una vía de escape para seguir huyendo.

Distinguió en su costado un trozo de cristal clavado, de cuya herida salía bastante sangre.

Al mismo tiempo, los dos muertos que seguían centrando su atención en él, seguían acercándose.

Cam dio un par de pasos atrás, alejándose del ser que había cambiado de dirección y volvió a mirar a su espalda.

Claire ya se encontraba casi en la entrada del parking.

-Lo siento mucho- dijo en alto, al tiempo que daba media vuelta.

-¡¿Qué haces?! ¡Hijo de puta, ayúdame! ¡Estoy herido!

Pero él ya había salido corriendo tras la niña, maldiciendo por lo bajo mientras trataba de ignorar los gritos, cada vez más agresivos y desesperados de aquel desconocido.

Se lo imaginó agazapado en una esquina, esperando el final. ¿Quiénes serían sus perseguidores? Si iban en el mismo coche… ¿Tal vez familia? ¿Amigos?

Apartó ese pensamiento de la cabeza y se negó a mirar atrás cuando los gritos de rabia se tornaron en gritos de dolor y, tratando de mantener la mente despejada, llegó a la entrada del aparcamiento: Una rampa descendente hacia la oscuridad.

-Mierda, Claire.

...

Con la escopeta al hombro, Chloe bajó a la planta baja pero, en vez de dirigirse hacia la puerta que daba a la calle, subió unas escaleritas que daban al parking, donde Ben había aparcado el coche.

Tras atravesar la doble puerta, accionó el interruptor de la luz, que iluminó inmediatamente el lugar.

Permaneció unos segundos allí, con cautela, para asegurarse de que no había sorpresas en forma de seres deambulando por la zona y, únicamente cuando estuvo segura, se dirigió hacia la camioneta de Ben.

Al verla, algo en su interior quiso encogerse, pero Chloe apretó los dientes y siguió avanzando hasta sentarse en el asiento del conductor, después de dejar las maletas en el del copiloto y la escopeta a los pies, tratando de sacar de su cabeza las continuas imágenes que le venían de su marido conduciéndola.

Él había estado sentado tan solo unas horas antes justo donde estaba ella, en el atasco, mientras ella estaba tumbada en el sofá viendo la tele.

-Espabila, Chloe, o vas a terminar como él.

Era una camioneta pickup con la batea abierta en la parte de atrás. A su marido siempre le había encantado aquel vehículo, que ya era su más preciada posesión antes de conocerla y que luego había pasado a una muy loable segunda posición. Incluso se había empeñado en no venderla, a pesar de los intentos de persuasión de Chloe. Era una de las pocas veces en que él se había acabado saliendo con la suya. Y ahora ella se alegraba de haber cedido.

Arrancó el motor y salió del garaje en dirección al punto donde había quedado en reunirse con Jerry y Sarah.

...

Cam comenzó el descenso por la rampa con cuidado, mientras los objetivos de sus maldiciones variaban desde la niña al maldito móvil sin batería, absolutamente inútil en aquel momento. Deseaba poder tener una linterna con la que consiguiera ver más allá de la luz más que deficiente que provenía de los flexos baratos colocados en el techo, muchos de los cuales habían decidido dejar de funcionar quien sabe desde hacía cuanto.

Por la cantidad de basura que pudo ver mientras bajaba, imaginó que el lugar llevaría tiempo descuidado.

-¿Claire?- se aventuró a decir en voz baja.

Conforme iba descendiendo por la rampa, los sonidos de la calle se iban apagando, siendo sustituidos por el de sus propios pasos.

En un momento dado se detuvo a escuchar.

En las profundidades pudo distinguir el sonido de un motor. Allí tenía que haber ido Claire en busca del coche que él le había dicho que necesitaban.

Maldita sea, no tenía que haber dejado a la niña sola. ¿Al final para qué? De nuevo la imagen del hombre herido siendo acorralado por los muertos ocupó su mente por un instante, hasta que él sacudió con fuerza la cabeza de lado a lado, tratando de centrarse.

Su prioridad era la niña.

En el parking había bastantes vehículos, aunque ni mucho menos estaba completo. Las paredes, con la pintura desgastada y las goteras, que provocaban que el moho hubiera comenzado a crecer en el suelo, no hicieron sino confirmar su teoría de que aquel sitio llevaba necesitando una buena limpieza desde mucho antes de que se desatara aquella pesadilla.

Continuó su descenso hacia la segunda planta del aparcamiento subterráneo.

-¡¿Claire?!- la llamó, un poco más fuerte, con el idéntico resultado del silencio como respuesta.

El motor, de súbito, dejó de sonar. Si su sentido del oído no le había jugado una mala pasada, provenía del piso inmediatamente inferior.

El eco de sus pasos le provocaba una tensión absurda, puesto que no había rastro de nadie más allí, pero no podía dejar de pensar en que, con tantos coches, había bastantes posibilidades de que un muerto aguardara tras uno, atento a cualquier sonido que pudiera llevarlo hacia su comida.

Al llegar a la planta menos tres, echó un rápido vistazo alrededor y, cuando sintió una mano agarrando la suya, sintió un vuelco en el corazón.

-Joder, Claire- exhaló, llevándose una mano al pecho.

-Perdona, no quería asustarte.

-¿Qué demonios haces?- susurró, mirándola con dureza-. ¿No has visto lo que está pasando? ¿Eres consciente de lo peligroso que es ir por tu cuenta?

Ella bajó la mirada, sabedora de que había hecho una estupidez.

-Lo siento. Siempre estás ayudándome. Quería hacer algo yo por ti- la niña sacó la mano izquierda del bolsillo y le tendió una llave.

Cam abrió la boca para decir algo pero no encontró las palabras, así que la volvió a cerrar.

-Son de aquel coche de allí. Está abierto y las llaves estaban puestas.

-¿Cómo...?

Cam miró las llaves y a continuación a la niña, que ahora sonreía tímidamente.

Sin creer su suerte, se agachó y la abrazó.

-Prométeme que no volverás a hacer una cosa así- le dijo, sin embargo, al separarse-. Me has dado un susto de muerte.

Ella asintió, tendiéndole el dedo meñique.

-Te lo prometo.

-¿Y el coche que entró delante de ti? Escuché el motor en esta planta.

Claire señaló el otro extremo del parking.

-Iba a ir hacia allí, pero entonces fue cuando vi las llaves dentro de este otro, así que ya no hizo falta.

-¿No ha salido nadie? ¿Has escuchado las puertas?

La niña negó con la cabeza.

Cam frunció el ceño, preocupado.

-Mejor larguémonos de aquí cuanto antes.

Cogió las llaves que le tendía la niña y se dirigieron al coche. Se sentó en el asiento del conductor y giró la llave para encender el motor que, sin embargo, emitió el sonido de la negativa de la batería a funcionar.

-Vamos...

Volvió a intentarlo. El motor rugió durante unos instantes, antes de volver a quedarse en silencio.

-No puede ser.

El tercer intento fue idéntico.

-Cam.

En el cuarto, el motor ya ni lo intentó.

-Cam.

-No arranca.

-¡Cam!

-¿Qué?

-¡Vienen!

Siguiendo la mirada de Claire, Cam vio a un grupo de muertos dirigirse hacia el coche. Probablemente el sonido del motor los había atraído hacia allí. Contó ocho.

Intentó arrancar nuevamente, pero la batería estaba completamente muerta.

-No son muchos. Podemos esquivarlos y salir corriendo de aquí- miró a la niña, que asintió con la cabeza-. ¿Lista?

-Lista.

-No te separes de mí.

Un nuevo asentimiento y Cam abrió la puerta del conductor para salir del coche. Los muertos estaban a una docena de metros y se desplazaban con lentitud, así que todavía tenían margen de maniobra. Además, el aparcamiento era bastante grande, dándoles la oportunidad de esquivarlos sin mucha dificultad.

Cuando iba a dar la vuelta al coche para coger a la niña de la mano, escuchó un disparo cercano, que rebotó en una columna a no mucha distancia de su posición.

-Pero, ¿qué...?

Un nuevo disparo, que esta vez se estrelló más cerca. Provenía del fondo del parking, donde había dicho Claire que había aparcado el otro coche.

Vio que la niña abría la puerta.

-¡No salgas del coche!

Ella la cerró inmediatamente y Cam volvió sobre sus pasos y se metió de nuevo en el vehículo.

-Agáchate.

-¿Por qué nos disparan?

-No lo sé.

-¿Se piensan que somos como esas cosas?

-No lo sé, Claire.

Cam colocó una mano sobre la cabeza de la niña, asegurándose de que no se levantaba, al tiempo que él también pegaba la cabeza al asiento.

Desde su posición, pudo ver a los muertos pegarse al cristal y mirarlos abriendo y cerrando la boca, como si estuvieran relamiéndose, a su manera, desde fuera del coche.

Estaban atrapados.

-Igual los del otro coche vienen a ayudarnos.

-Me parece que esa no es su intención, cielo. No levantes la cabeza. Déjame pensar.

Sin embargo, todas las opciones que se le pasaban por la cabeza implicaban terminar muertos, ya fuera devorados o por un disparo.

...

-¡Ahí sale! Dispara, mi amor.

Soltando una risita, Maddie apretó el gatillo.

La bala salió disparada y chocó contra una columna, a unos pocos metros del hombre.

-No sabe lo que está pasando- comentó Chris, como si del locutor de un evento deportivo se tratara-. Dispara. Dispara otra vez.

Ella obedeció al instante. Esta vez se acercó más a su objetivo, el cual vio que corría a cobijarse de nuevo en el interior del coche.

-Ya los tenemos. Ahora solo tenemos que dejar que los carroñeros hagan el trabajo sucio.

Maddie se volvió hacia él y le apuntó con la pistola.

Tras un momento de sorpresa, Chris sonrió y, tomándose su tiempo, le dio una nueva calada al pitillo que tenía en la mano, exhalando el humo hacia ella.

-Bésame o te disparo.

Él ensanchó su sonrisa y se lanzó sobre ella, obviando que Maddie todavía sujetaba la pistola y mantenía el dedo peligrosamente en el gatillo.

Se besaron locamente, como si del fin del mundo se tratase. Sus respiraciones se tornaron agitadas mientras sus manos recorrían al otro, hasta que un ruido les alertó y les hizo separarse y mirar de nuevo.

-¿Qué ha pasado? ¿Tú ves algo?- preguntó ella.

Chris tampoco veía nada. Dio una nueva calada, esta vez algo más rápida, mientras observaba el coche donde los muertos todavía se agolpaban, solo que parecía que su atención se había desviado hacia otra cosa.

-¿Habrá salido del coche el muy imbécil?- preguntó, a nadie en particular.

-Si es así, los carroñeros ya lo estarán devorando.

En ese instante, escuchó el sonido de cristal roto en otro de los coches del aparcamiento.

-Pero, ¿qué cojones...?

El sonido había captado la atención de varias de aquellas cosas, que se olvidaron del coche y fueron hacia el origen del sonido.

Un nuevo cristal roto, esta vez en otro coche, todavía más cercano a ellos.

Mirando hacia aquella zona mientras entornaba los ojos, pudo distinguir una sombra corriendo agachada por el aparcamiento.

-Será cabrón... Los está atrayendo hacia nosotros.

-Vamos a pegarle un tiro- dijo ella, que seguía apuntando a nada en particular, encantada con la situación.

Chris la conocía perfectamente. Estaba en uno de esos momentos en los que sentía cómo su corazón se aceleraba a causa de la emoción. Era lo que más le gustaba de ella pero, por desgracia, la puntería la tenía en el culo.

-Dame la pistola- le ordenó, tendiendo la mano, pero ella negó con la cabeza.

-Quiero hacerlo yo.

-No me jodas, Maddie.

Nuevo cristal roto, esta vez más cerca. Pudo ver al hombre correr hasta ocultarse tras otro coche.

Maddie disparó una vez más y la bala se estrelló contra otro cristal.

Chris pudo ver a los muertos caminando hacia ellos. Ya los habían visto.

Dio un par de pasos hacia Maddie y le agarró el arma, pero ella forcejeó.

-¡He dicho que quiero hacerlo yo! ¡Quiero matar a ese bastardo!

-Como no me des la jodida arma ahora mismo la que vas a morir eres tú.

Ya no había sonidos de cristales rotos, ni falta que hacía. De reojo, Chris vio cómo los ocho carroñeros se acercaban lenta e implacablemente a ellos.

Agarró con fuerza la muñeca de Maddie, tratando de que soltara la pistola, pero ella seguía sin ceder, así que, con un movimiento rápido, dirigió el codo hacia su cara, golpeándola violentamente y provocando que ella cayera hacia atrás sobre el capó del coche.

-Hijo de perra.

Ya con el arma en su poder, Chris oteó el parking en busca del gilipollas que les estaba intentando pagar con la misma moneda.

-¡Muéstrate, imbécil! ¡Da la cara!

Dirigió la pistola contra los carroñeros y disparó dos veces, obteniendo como resultado que dos de ellos cayeron inmóviles al suelo.

-Vas a morir. Y después me llevaré a tu hija y le enseñaré cómo va a funcionar este mundo a partir de ahora. Cuando sea más mayor me lo agradecerá.

Disparó nuevamente y otros dos seres corrieron la misma suerte que los anteriores.

-Tráeme otro cargador. Están en la guantera.

-Sí, hombre- Maddie todavía se tocaba la cara donde él le había pegado el codazo-. ¿Quién te crees que soy, tu criada? Cógelo tú.

Chris se volvió hacia ella con la cara llena de odio.

-Tráeme el maldito cargador. Ahora.

Maddie, con toda la irritante parsimonia de la que fue capaz, bordeó el coche, abrió la puerta del copiloto y a los pocos segundos volvió con el cargador, que Chris cambió en un momento, tirando el vacío al suelo.

La besó antes de disparar nuevamente. Otro menos. Quedaban tres, que ya estarían a media docena escasa de metros. Y después el hombre y la niña.

Justo en ese momento escuchó el sonido de un motor.

Con asombro, su mirada se desvió involuntariamente hacia el coche trampa que estaban utilizando para atrapar a sus víctimas para luego robarles sus cosas. Era imposible que hubiera arrancado y, en efecto, no lo había hecho. Seguía ahí, muerto y silencioso.

Sin embargo, para su sorpresa, otro vehículo bajó la rampa hasta ellos. Era una furgoneta que, con un giro rápido, dio media vuelta y se colocó de nuevo enfilando la salida, con el motor en marcha pero detenida.

-¡Subid!- escuchó que gritaba la voz de una mujer desde el asiento del conductor.

Al mismo tiempo, los muertos seguían acercándose. Casi los tenían encima.

-De eso ni hablar- murmuró mientras levantaba el arma apuntando a la mujer.

...

Claire miró a Cam, como esperando su aprobación para subir a la parte de atrás del vehículo.

-¡Sube!- gritó este, corriendo agachado entre los coches del aparcamiento hacia ella.

La niña no necesitó que se lo dijeran dos veces.

Al tiempo que sonó un disparo que reventó el cristal lateral del conductor, salió del coche en el que estaba escondida de un salto, corrió hacia la camioneta y saltó de nuevo para subir a la parte de atrás. A continuación, se volvió y le tendió la mano a Cam, mientras se sujetaba a uno de los laterales.

Él la agarró con fuerza e, impulsándose con la otra mano en el borde del vehículo, la siguió.

-¡Vámonos!- gritó el chico a la desconocida conductora-. ¡Al suelo, Claire!

-¡Agarraos!

Cam se lanzó sobre ella, protegiéndola con su cuerpo.

Inmediatamente, el rugido embravecido del motor resonó en el aparcamiento, mientras un par de disparos se estrellaron contra la carrocería de la camioneta, antes de que esta saliera pitando subiendo por la rampa.

Durante su huida, Claire pudo escuchar el sonido de tres disparos, solo tres, un poco más abajo.

Después, silencio.













Capítulo 14






-¿Qué te gustaba hacer? Ya sabes, en tu tiempo libre, antes de- Cam hizo un gesto teatral señalando alrededor- esto.

Desde la parte de atrás de la camioneta y conforme se iban alejando del centro de la ciudad, las carreteras se volvían más largas, los edificios cada vez eran más ocasionales y el vehículo fue adquiriendo algo más de velocidad, por lo que podían sentir el otoñal aire fresco sobre sus caras, aunque no lo bastante frío como para provocarles incomodidad.

La conductora les había gritado mientras conducía que los llevaría fuera de la ciudad, a lo que ellos se habían mostrado conformes, así que les había pasado unas mantas por la pequeña ventanilla que separaba la parte de atrás de la cabina para que no pasaran frío ya que “cuando se fuera el sol haría un frío de cojones”, según sus palabras.

Claire miraba más allá de la linde de la carretera, donde se podían ver los primeros árboles de un pequeño bosque pegado a la ciudad. Su aspecto, aunque sorprendentemente sereno, no dejaba de ser el de una niña de ocho años.

-Teníamos una casa en un pequeño pueblo. Cada vez que se juntaban varios días seguidos de fiesta en el colegio, nos marchábamos allí. Era genial. El pueblo estaba lleno de ganaderos y granjeros, así que había muchos animales. O todavía los habrá, no lo sé. Yo me lo pasaba en grande viendo a las vacas, a las ovejas y a los cerdos o jugando con alguno de los perros de la gente del pueblo que, como íbamos mucho, nos conocían y siempre venían a saludarnos. Recuerdo que solía hacerles fotos con el móvil de mi madre.

-¿Fotos? Interesante- preguntó Cam.

-¿Interesante por qué?

-Es una de las cosas que más me gustaba a mí. Mis redes sociales eran un cúmulo de fotos mías en distintos lugares. Muy egocéntrico todo.

-¿Eres influencer?- inquirió la niña, divertida.

Cam emitió una sonora carcajada y negó con la cabeza vehementemente.

-Nada más lejos. Así que disfrutas haciendo fotos.

-Sí, me encanta, aunque al principio todas me salían mal, muy borrosas y desenfocadas- soltó una risita-. Con suerte se podía ver uno de mis pies o únicamente se veía mi dedo en mitad del objetivo. Mi hermano Jack solía reírse de mí por torpe- sonrió con algo de tristeza, recordando aquellos momentos-. Pero me daba igual porque yo me lo pasaba bien. Después empecé a mejorar como fotógrafa y ya no hacía fotos solo a los animales sino que, a veces, cuando iba de excursión con mi padre por la montaña, mientras él cazaba yo fotografiaba paisajes y otras cosas bonitas.

Cam no pudo evitar torcer un poco el gesto.

-¿Tu padre cazaba?

Claire se encogió de hombros.

-No soportaba que lo hiciera, pero a él le gustaba. Creo que esperaba que yo fuese como él, de hecho me enseñó a disparar, pero lo paso demasiado mal viendo sufrir a los animales, prefiero fotografiarlos, hasta el punto de que mis padres me iban a comprar una cámara en mi próximo cumpleaños, cuando cumpla nueve, aunque supongo que ahora ya no importa.

Acompañados por el traqueteo de los baches de la carretera, que no estaba en las mejores condiciones, Cam había permanecido atento a la historia de la niña, imaginándosela jugando feliz sin más preocupaciones que las propias de los niños de su edad.

-Es un bonito recuerdo- dijo-. Tal vez tus tíos y tú podáis volver allí algún día. Cuando todo esté más tranquilo.

-No lo sé. Puede que el ir allí me ponga triste si me hace acordarme de mis padres o de mi hermano.

-Está bien que te acuerdes de ellos.

-Ojalá estuvieran aquí con nosotros.

-Sí...

Tras unos segundos, la niña lo miró con intensidad y preocupación.

-¿Con el tiempo acabaré olvidándome de ellos?

Él la miró también.

-Las personas a las que queremos son imposibles de olvidar. Siempre te acuerdas de ellos, de sus caras y de los buenos momentos que pasaste con ellos.

Ella no contestó sino que se limitó a fijar de nuevo su atención en la linde del bosque.

Hubo unos minutos de silencio en los que solo se oyó el motor del coche y el sonido provocado por las ruedas al subir y bajar los baches.

-No me has hablado de tu familia- comentó la niña al cabo de un rato.

-Porque no hay nada de lo que hablar. Mis padres murieron cuando yo era muy pequeño- añadió, al ver que la niña iba a preguntar.

-Oh. ¿Cómo...?- empezó a decir. Parecía estar buscando las palabras adecuadas-. ¿Qué les pasó?

-Un accidente de avión.

Ahora fue a él al que le tocó ponerse nostálgico. Vio cómo la niña se incorporaba y se sentaba junto a él.

-Lo siento mucho, Cam.

-Tranquila. Fue hace mucho tiempo.

-¿Entonces creciste en un orfanato?

Él negó con la cabeza.

-Me criaron mis abuelos, los padres de mi madre. Y crecí bien, contento. Sabía que yo no tenía lo que tenían los otros niños que, además de abuelos, también tenían padres, pero yo los quería como el que más. Y nunca me faltó de nada. Me dieron todo lo que tenían hasta que... Se fueron. Ahora están con mis padres, vigilándome para que me porte bien. Me acuerdo que mi abuela, cuando se enfadaba conmigo, me perseguía por la casa con la zapatilla en la mano para darme en el culo- rió-. A mí me hacía tanta gracia que a veces la hacía rabiar solo para verla correr detrás de mí.

Claire soltó una nueva risita y se acurrucó junto a él.

-Entonces después de llevarme a casa de mis tíos, ¿a dónde irás?

-A donde me lleve el viento, supongo.

Ella se incorporó, como si hubiera tenido una idea repentina y lo miró directamente a los ojos.

-¿Y si te quedas con nosotros? ¡Estoy segura de que a mis tíos no les importará! De hecho, creo que hasta se alegrarían de no tener que estar siempre pendientes de mí.

Cam alzó una ceja y la miró con una media sonrisa.

-¿Y eso por qué?

-Un día les escuché hablar de que cuando Jack y yo nos fuésemos, tendrían más tiempo para ellos. Seguro que querían besarse y esas cosas.

Aquello le provocó una pequeña carcajada, a todas luces extraña tal y como se habían puesto las cosas. Sin embargo, aquello era lo más parecido a la tranquilidad desde que todo había comenzado.

-Estoy seguro de que estarán encantados de quedarse contigo, pero no creo que mi lugar esté con ellos. Supongo que volveré a casa, buscaré a algunos amigos para comprobar si están bien y trataré de seguir adelante.

Creyó ver que la niña iba a insistir, pero pareció pensárselo mejor y volvió a apoyar la cabeza en las mantas que tenían debajo para que estuvieran más cómodos durante el viaje.

Justo en ese momento, Chloe detuvo la camioneta, provocándoles un sobresalto.

Inmediatamente, Cam se incorporó y miró hacia delante, tratando de encontrar el origen de aquella parada, pero no vio nada fuera de lo normal.

Se abrió la puerta del conductor y Chloe se asomó, mirándolos.

-Eh, ¿por qué no entráis y os sentáis aquí conmigo? Ya ha pasado el peligro y así me dais conversación.

Una mirada y una muestra de conformidad por parte de Claire le bastó a Cam para bajar de un salto, ayudar a la niña y meterse por la otra puerta, ocupando ambos asientos delanteros.

Lo primero que le llamó la atención fue la imponente escopeta que había bajo los asientos, junto a un par de maletas pequeñas.

-Cuidado, ahí dentro tengo algo de comida. No la aplastéis- dijo la mujer, mientras volvía a meter primera y pisaba el acelerador.

-Gracias de nuevo por sacarnos de allí. ¿Cómo supiste que había alguien...?

-Estaba por la zona y escuché disparos.

-¿Escuchar disparos e ir hacia ellos no es una conducta algo ilógica?- comentó Claire.

Ambos se volvieron para mirarla, divertidos.

-Tiene razón- concedió Cam.

La mujer se encogió de hombros.

-Pensé que alguien necesitaría ayuda. Si os soy sincera, en ese momento no le di muchas vueltas, la verdad.

-Sea como sea, esa conducta ilógica nos ha salvado la vida.

Ella desvió la mirada de la carretera un instante para observarlo de arriba a abajo.

-Por lo que pude ver cuando llegué, parecía que estabas llevando la situación bastante bien tú solo. ¿Cómo demonios os metisteis allí?

Claire puso cara de culpabilidad.

-Fue una estupidez. Quería encontrar un coche que pudiéramos utilizar. Cam solo me siguió.

-Vaya. Una suerte que tengas a este hombretón para cuidarte- le sonrió, mirándola de reojo. Después separó una mano del volante y se la tendió-. Soy Chloe.

-Yo Claire.

-Y tú Cam. Captado. Tengo caramelos en la guantera, Claire. Coge uno si quieres. Y lo mismo te digo a ti.

La niña miró a Cam, que abrió la guantera y sacó un paquete pequeño rosa.

-Son de fresa. Los favoritos de mi marido.

-¿Dónde está...?- empezó Claire, sacando uno del paquete y metiéndoselo a la boca.

-No lo ha conseguido.

-Uy, lo siento- se disculpó la niña.

-Lo siento- añadió Cam, con tristeza.

-Ya, bueno.

Chloe se calló unos instantes, durante los cuales pareció estar pensando en él, hasta que volvió a mirar hacia ellos.

-Entonces, ¿a dónde os dirigís?

-A un pequeño pueblo a unos kilómetros de aquí.

-¿Familia?

-Eso mismo. ¿Y tú?

-Me están esperando unos amigos. Nos separamos y hemos quedado en una casa a unos kilómetros de aquí, pero puedo acercaros de camino.

-Te lo agradecemos- sonrió Claire, entretenida rechupeteando el caramelo.

El viaje transcurrió sin novedad.

Claire, agotada, había caído presa del sueño y desde entonces había reinado el silencio.

En un par de ocasiones, Cam había pensado en decir algo, pero la mujer parecía absorta en sus pensamientos, así que había decidido respetar su intimidad.

En un momento dado, en la distancia, pudo ver un grupo de coches en medio de la carretera.

-¿Qué demonios...?- murmuró Chloe.

Conforme se fueron acercando, distinguieron el inconfundible tono verde oscuro de los uniformes militares.

Chloe redujo la velocidad hasta detenerse al llegar junto a ellos.

Había dos todoterrenos a ambos lados de la carretera y habían colocado unas vallas que impedían el paso. Además, Cam pudo ver a ambos lados más vallas y más coches patrullando.

Dos hombres uniformados y armados se les acercaron lentamente.

-Buenas tardes- dijo uno de ellos, mientras el otro rodeaba el coche sin perder detalle, como si quisiera encontrar algo.

-¿Qué ocurre?- preguntó Claire, abriendo un poco un ojo y después de par en par al ver a los militares.

-Lo siento. La carretera permanece cerrada por motivos de seguridad. Deben volver a sus casas y encerrarse hasta que nos encarguemos del asunto.

-Pero...- empezó Cam, aunque Chloe se le adelantó.

-Sabe cómo están las cosas en la ciudad, ¿verdad? Está yendo a peor.

El oficial puso cara de comprenderla.

-Puede tranquilizarse. Se ha organizado un despliegue sin precedentes para hacernos cargo de la situación. Ustedes vuelvan a sus casas y esperen allí a salvo hasta que todo pase.

-Preferimos esperar fuera de la ciudad, si no les importa- dijo Cam.

-Por motivos de seguridad va a ser imposible. Espero que lo entienda.

Entre tanto, el otro militar había terminado de dar la vuelta a la camioneta y se asomó también a la ventanilla.

-¿Algún problema, caballeros? ¿Están todos bien? ¿Algún herido?

-No, estamos bien. Solo nos gustaría salir de la ciudad y esperar fuera a que todo se calme antes de volver.

-Les estaba diciendo que no va a poder ser- explicó el soldado.

-Yo me ocupo.

-Sí, señor.

El otro soldado, que debía tener un rango inferior, dio un paso atrás.

-¿A dónde se dirigían?

-A una aldea que está a las afueras. Tenemos familia allí- mintió Chloe.

-Lo comprendo y lamento no poder dejarles pasar. Será solo cuestión de unos días hasta que nos aseguremos de que es seguro volver a abrir las carreteras.

-Acabamos de salir por los pelos de allí. No puede hacernos volver- intentó razonar Cam.

El soldado se quedó pensativo unos instantes.

-Si no quieren volver a la ciudad de noche, por los alrededores hay varias casas. Tal vez podrían preguntar si en alguna de ellas les ofrecen hospedaje hasta la mañana, cuando sea más seguro.

-Es absurdo. ¿Por qué no podemos salir y ya está?

-Se lo hemos dicho. Es por motivos de seguridad.

-Nos están encerrando con esas criaturas. ¡Venga ya! Tenemos una niña con nosotros.

-Me gustaría serles de más ayuda. Por favor, vuelvan a sus casas, enciérrense con llave y no abran la puerta a nadie. Les aseguro que todo esto pasará.

-No vamos a dar media vuelta- sentenció Chloe.

El oficial le devolvió la mirada y asintió lentamente.

-Soldado.

Ante la sorpresa de todos los ocupantes del vehículo, el aludido sacó su arma de la funda.

-Tengo que repetirles una vez más que vuelvan a sus casas, por favor.

La amenaza estaba clara.

-Vámonos- dijo Claire y Cam sintió que le cogía la mano y apretaba.

-¿De verdad piensa dispararnos?- preguntó Cam, que no daba crédito a la situación.

-Cumplimos órdenes, caballero. Por última vez, por favor, circulen.

-Alucinante- Chloe hizo un par de maniobras para dar media vuelta y, mientras se estaban alejando sacó un dedo por la ventanilla, mostrándoselo a los militares, que les observaban alejarse.

...

Ray abrió uno de los cajones bajo la vitrocerámica de la cocina y extrajo de él un imponente cuchillo. Lo utilizó con agilidad y precisión para trocear un pollo, que posteriormente colocó en la bandeja que tenía sobre la mesa, acompañando a varias patatas troceadas en forma ovalada.

Condimentó el pollo y las patatas con sal y especias, le echó un vaso de agua por encima y un chorrito de aceite de oliva para que no se secara y lo introdujo en el horno.

-¿Te ayudo, Ray?

-Qué va, ya está. Lo meto al horno y voy contigo.

Una vez hubo cerrado la compuerta y puesto la cuenta atrás en marcha, volvió al salón, donde Samantha lo esperaba sentada en el sofá, pulsando de forma aleatoria botones del mando de la televisión, aunque la pantalla se mantenía en negro. Hacía un tiempo que habían dejado de emitir nada.

-¿Por qué hace eso? Si ya sabemos lo que ocurre.

Ella se encogió de hombros.

-Sabes que me pongo enferma escuchando a los políticos echarse la culpa unos a otros de todo lo que pasa, pero en momentos así desearía ver algo, aunque sea esa jauría de perros rabiosos en la que se ha convertido nuestra democracia. Pero tienes razón, al fin y al cabo, aunque siguieran emitiendo, no creo que en las próximas horas vayan a cambiar mucho las cosas.

-Entiendo a lo que te refieres. Esta sensación es algo así como estar aislado.

Al final, tras una larga conversación, habían decidido volver a casa y lo habían hecho sin sobresaltos y sin parar de hablar de Roberto y de la situación en general durante el regreso.

Habían aparcado fuera porque él se había negado a entrar otra vez en el parking por si su vecino seguía por allí y la tensión había sido la nota dominante hasta que entraron en casa y cerraron la puerta con llave.

-Sigo sin estar segura de que quedarnos haya sido una buena idea.

-El ejército vendrá y mandará a esas malditas cosas de vuelta a donde pertenecen. Además, por lo visto, ya saben que hay que dispararles en la cabeza. Con tiradores expertos, ¿qué podría salir mal? Solo es cuestión de tiempo. Tenemos que estar tranquilos, no hacer tonterías y esperar a que todo se calme.

-Ojalá tengas razón.

Sin embargo, Ray percibió que no las tenía todas consigo.

Lo único que él no entendía era por qué no se habían hecho cargo ya. A esas alturas ya deberían haberse desplegado y contenido la infección y reducido a esa pobre gente.

-Y pensar que nadie se creía que esto pasaría aquí. Maldita sea, ¿por qué demonios no han puesto los remedios suficientes para evitarlo?

Ray cogió de los hombros a su mujer y la atrajo hacia él, tratando de consolarla.

-A no ser que vayas a utilizarla de servilleta, más vale que vayas cambiándote la camiseta, por cierto.

Él la miró sorprendido.

-¿Qué pasa?- le espetó ella, en respuesta a su expresión-. ¿Crees que con la ciudad patas arriba ya tienes una excusa para ponerte ese esperpento? Ni hablar.

-Siempre puedo quitármela.

-Ya estás tardando.

Ray, sonriendo, se la quitó pero, antes de que pudiera dejarla en el otro extremo del sofá, Samantha se la arrancó de la mano y la tiró con todas sus fuerzas.

Aterrizó a pocos centímetros de la papelera.

-¡Eh!- se quejó él.

-Mierda. He fallado- le lanzó una mirada divertida.

-Serás...

Ray señaló la habitación.

-Voy a...

Sin embargo, antes de que pudiera incorporarse, ella lo agarró del brazo.

-No te pongas otra. Estás bien así.

Aquello lo hizo reír.

-Sabes que ya no estamos en verano, ¿verdad? No hace mucho calor, que digamos.

-Eso tiene arreglo.

Samantha le pasó la mano por los abdominales, lentamente. Las tenía algo frías, pero en contacto con su torso, apenas notó el cambio de temperatura. Sus manos ascendieron hasta su pecho, mientras lo miraba juguetonamente.

-¿En serio quieres...? ¿Ahora?

-Shh...

Ahora una de sus manos comenzó a descender despacio. Mientras correspondía a su sonrisa, Ray se inclinó sobre ella y la besó.

El pelo rubio le caía con elegancia por el lateral del sofá, con la salvedad del flequillo que nunca había accedido a quitarse. Cerró los ojos y, acompañando los besos, le acarició con ambas manos la cara. Sintió cómo ella le agarraba una y la conducía a un terreno más exótico.

Entre ambos, quitaron también su camiseta, quedándose en sujetador. Ray lo reconoció inmediatamente como el negro que tan loco le volvía.

-Tal vez no haya sido tan mala idea venir a casa- dijo Ray en uno de los instantes en los que sus bocas no estaban en contacto, haciéndola reír.

Justo en ese momento, un ruido lo desconcentró por un instante.

-Es el horno- susurró ella, sin darle importancia.

-El pollo está hecho.

-Que le den al pollo- ella lo atrajo más hacia sí.

Ray rió.

-Se va a quemar.

-Da igual.

Haciendo acopio de todas sus fuerzas, mientras hasta el último de los sentidos le suplicaban lo contrario, la apartó suavemente pero con firmeza.

-No te dará igual cuando tengas hambre y no tengamos nada para comer. Dame un segundo.

-Aburrido- le espetó ella, con una mirada de indignación que no hacía juego con su cara divertida.

-Este aburrido te va a traer la cena. Ni se te ocurra moverte de ahí.

Dos minutos después volvió con dos platos idénticos con un aspecto magnífico.

-Et voilà- dijo, colocándole el plato teatralmente sobre el regazo y poniendo el suyo sobre la mesa-. Ahora vengo. Voy a coger otra camiseta.




-Eh, Ray.

Se detuvo antes de dar un paso hacia el dormitorio.

-Dime.

-Te quiero.

Se inclinó sobre ella desde detrás del sofá para darle un beso.

-Y yo a ti.

...

-Aquí hay una casa. Podríamos preguntar si podemos pasar la noche.

Chloe habló por primera vez desde que se habían vuelto a poner en marcha. Estaba a unos cien metros por delante de su posición y tenía un pequeño terreno de cultivo junto a ella.

Cam que, por la presencia de Claire, había tratado de mantener la compostura en la conversación con los militares, mordiéndose la lengua en más de una ocasión, se encogió de hombros y asintió.

-Dada la situación no queda otra.

Chloe aparcó frente a la casa, se bajó del coche y llamó por un pequeño interfono que había fuera del terreno.

En vez de contestar, vieron que la puerta se abrió y una señora muy mayor salió al porche.

-Hola- saludó, quedándose junto a la puerta.

-Perdone que le moleste, pero los militares han bloqueado las salidas de la ciudad y nos preguntábamos si por casualidad tendrían sitio para dejar que pasemos la noche. No queremos volver al centro estando todo tan oscuro.

-Putos militares- contestó la anciana de malos modos, dando un golpe al suelo con su bastón.

Cam miró a Claire que, tras reaccionar horrorizada ante la palabra que había utilizado la mujer, se rió.

-¡Rachel!- un hombre, quizá unos pocos años menor que ella apareció en la puerta, observando a Chloe y posteriormente a ellos dos, todavía en el coche-. Te lo he dicho muchas veces. Ten cuidado con ese vocabulario. Además, hay una niña con ellos.

Su mujer lo miró con cara de malas pulgas.

-Perdona, Gerard, pero no soporto a esa gente, ya lo sabes.

-No es excusa, Rachel, no es excusa. Pasad- añadió, dirigiéndose a ellos.

-¿Seguro? No queremos molestar- inquirió Cam, abriendo la puerta.

-Sí. Si hiciera falta podríamos dormir en el coche.

-¡Pero mujer, no digas bobadas!- exclamó la anciana a Chloe-. ¡Qué incomodidad, por Dios! Adelante. Tenemos sitio de sobra. No voy a permitir que esa preciosidad duerma a la intemperie.

Sonrió a Claire, que le devolvió la sonrisa.

-Gracias.

-Qué rica. ¿Cómo te llamas, cariño?

-Claire.

Gerard se adelantó a su mujer.

-Estamos encantados de conocerte, Claire. Yo soy Gerard y la malhablada de mi mujer, Rachel. No sigas su ejemplo o tus padres se enfadarán conmigo.

Cam y Chloe se miraron de reojo, pero no abrieron la boca.

Le tendió una mano a la niña, que ella cogió, divertida.

-Cualquiera los aguanta. Ahí con esos trajecitos tan feos y sus aires de superioridad- murmuró la aludida, empecinada con lo suyo.

Pasaron al cuarto de estar, amueblado con un par de sofás de dos plazas con un recubrimiento floreado y una televisión, con una mesita en medio. En el suelo había un par de alfombras, una bajo la mesita y la otra detrás del sofá, junto a dos estantes con varios libros y fotografías.

-Sentaos, por favor. ¿Tenéis hambre?- preguntó Gerard.

-Estamos bien.

-De hecho... Yo tengo un poco.

Claire los miró a todos con cara de culpabilidad.

-Lo siento- dijo Cam, mirando primero a la niña y luego a la anciana.

Sin embargo, el que contestó fue el hombre.

-¡No se hable más! Ahora te traigo algo querida. Todavía queda algo de la cena. Cuando cocino, siempre sobra. ¿Nadie más quiere? ¿Seguro?

Gerard pareció percibir la duda al responder, porque soltó una risotada antes de dirigirse a la cocina.

-Aquí el que cocina es mi marido. Hubiéramos muerto hace tiempo si hubiéramos dependido de mis dotes culinarias- rió la mujer-. Bueno, así que no os han dejado pasar esos...

-¡Rachel!- se oyó gritar desde la cocina.

Ella puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.

-...Cabritos. Es lo que iba a decir. No se fía de mí- añadió con un guiño dirigiéndose a Claire y provocando la risa de la niña.

Entre tanto, apareció Gerard con tres platos llenos de comida, que depositó delante de cada uno y que no tardaron en empezar a devorar.













Capítulo 15






Jerry conducía bordeando los límites de velocidad, alejándose cada vez más de la ciudad por una carretera secundaria.

Apenas se veían coches. Había contado tres en total.

Sospechaba que en cuanto el gobierno supiera que después de muertas, algunas personas se transformaban en esas cosas, bloquearían las salidas, tratando de evitar la propagación de la infección. Y las primeras carreteras en ser cortadas serían las principales.

Habían tenido suerte de haber traspasado los límites de la ciudad antes de que cortaran la carretera por la que circulaban.

Estaba realmente satisfecho consigo mismo por haberlo logrado y más aún por haber tenido la brillante idea de parar en el supermercado.

Se preguntó qué habría sido de los guardias. Esperaba que hubieran hecho caso de su advertencia y se hubieran marchado de allí antes de que el local fuera invadido por los muertos.

-¿Vas bien, Jerry? ¿Quieres que conduzca yo y así descansas un rato?

Miró de reojo a Sarah, sentada en el asiento del copiloto. Otro de sus aciertos: el haberla traído consigo.

Realmente apreciaba a esa mujer, a pesar de ser tan opuesta a él y estar siempre discutiendo en el trabajo. Siendo sincero, Jerry disfrutaba haciéndola rabiar con alguno de sus comentarios que, en opinión de ella, estaban fuera de lugar. Falso, obviamente.

-Estoy bien. Ya estamos cerca.

Escuchó un gemido en la parte de atrás.

-¿Qué...? ¿Qué ha pasado?

Genial, se había despertado el hombrecillo.

-Hola, Nathan. Te hemos sacado de la ciudad. Vamos a un lugar seguro.

Jerry vio por el espejo interno del coche cómo se incorporaba, frotándose la cabeza. Sin duda todavía le dolía el puñetazo. Normal, había sido un derechazo digno de cualquier buen combate de boxeo.

En un momento dado, sus miradas se cruzaron en el espejo y vio que la expresión del crío se transformaba, poco a poco, desde la incredulidad hasta el odio.

Se temió lo que iba a pasar a continuación.

-Tú... Voy a matarte.

Pisó con fuerza el freno, provocando una sacudida brusca del coche que hizo que Nathan, que no tenía el cinturón de seguridad puesto, se estampara con fuerza contra el asiento del conductor.

Jerry detuvo del todo el vehículo, salió, abrió la puerta del asiento trasero y sacó a rastras al chico.

-¡Jerry!

Antes de que Sarah pudiera llegar hasta él, agarró de la pechera al joven que, aunque seguía confuso por el golpe, seguía con la misma expresión de odio al devolverle la mirada.

-Amenázame otra vez. Venga, hazlo. No tengo tiempo para gilipolleces. Madura, chaval. Te hemos salvado la vida. Si vuelves a amenazarme, si tan siquiera osas mirarme mal, te dejaré aquí fuera para que te busques la vida. Me importa una mierda lo que te pase.

-¡Mi familia ha muerto, joder!- le gritó el joven al que, de la rabia, le brotaban lágrimas de los ojos.

-¡Mi familia ha muerto, joder!- le imitó Jerry, burlándose-. ¡Bienvenido a esta pesadilla, imbécil! El mundo se ha ido a la mierda. Todos hemos perdido gente. No eres el único.

-Jerry...- Sarah se puso delante de él, interponiéndose entre los dos y poniéndole una mano en el pecho.

-¡Deberías estar agradecido por seguir vivo!

-Jerry.

Ella le agarró la mano y él se dejó llevar, soltando al chaval, que cayó al suelo, hecho una piltrafa, sollozando.

-Mírame- sintió cómo Sarah le ponía una mano en cada mejilla y lo obligaba a mirarla a los ojos-. No tenemos tiempo para esto. Déjame a mí. Vuelve al coche. Por favor- añadió al ver que iba a replicar.

Lanzando un par de maldiciones más y una mirada furibunda al chaval se metió en el asiento del conductor, encendió el reproductor de música con el disco de música clásica que tanto le gustaba y, tras mirar por el espejo retrovisor cómo Sarah se agachaba junto al crío y parecía susurrarle palabras de aliento, apoyó la cabeza en el cabecero y cerró los ojos, respirando profundamente, tratando de calmarse.

...

De pronto escucharon unos golpes en la puerta, provocando que ambos se volvieran, temerosos, hacia ella.

-No han llamado al timbre- empezó a decir Samantha y, por la mirada que cruzaron, Ray supo que estaba pensando lo mismo que él.

-Si no fuera una de esas cosas, hubiera llamado al timbre, ¿no?- terminó por ella.

Tras unos instantes de duda, su pareja se levantó.

-Voy a ver.

-Cuidado.

-Tranquilo, no voy a abrir.

-No hagas ruido.

Vio cómo ella se dirigía de puntillas hasta la puerta y movía la tapa de la mirilla con sumo cuidado.

-Ray- susurró, sin apartar la mirada-. Es Rob.

-¿Roberto? Estaba en el parking. ¿Cómo ha subido?

-Está pegado a nuestra puerta, quieto, como si...- se volvió hacia él, preocupada-. Como si supiera que estamos aquí.

Ray se levantó y se acercó a mirar.

En efecto ahí estaba. Tenía el mismo aspecto lamentable que aquella mañana. Esos ojos vacíos, sin vida, que en ese momento estaban dirigidos hacia la puerta.

Se volvió hacia su mujer.

-¿Qué hacemos?

-No sé- contestó Sami-. A ver, no tenemos por qué variar el plan. De momento aquí estamos a salvo. Los muertos no saben abrir puertas. Solo tenemos que esperar a que se vaya y... - se detuvo de repente-. ¿Has oído eso?

Y tanto que lo había oído. Era una puerta.

Para cuando terminó la pregunta, Ray ya se encontraba de nuevo con el ojo pegado a la mirilla, tratando de encontrar el origen del sonido, al igual que Roberto, que se había separado de su puerta y caminaba hacia la izquierda. Iba a desaparecer de su visión en unos pocos metros.

-¡No salgáis!- gritó, aunque al momento se dio cuenta de que ya era tarde.

Escuchó unos ruidos como si alguien estuviera forcejeando y, a continuación, a varias personas gritando en el pasillo.

-¡Oh, mierda!

-¡No! ¡Esperad!

-¡Lo siento!

-Ray, ¿qué está pasando ahí fuera?- preguntó Sami desde atrás.

No mucho después pudo ver, durante un instante, a dos de ellos, un hombre y una mujer, corriendo hacia el ascensor. A los pocos segundos otros dos hombres los siguieron, aunque uno de ellos caminaba con dificultad, como si se hubiera hecho daño en la pierna. De hecho, el otro le ayudaba a sostenerse en pie mientras miraban hacia atrás, muertos de miedo.

-¡Oh, Dios, mío! ¡Oh, Dios, mío! ¡Esperad por favor!

Ray se temió que el siguiente en ver aparecer por la parte izquierda de la mirilla, tras ellos, sería Roberto.

Se escuchó el sonido del ascensor al llegar a la planta. Estaban demasiado lejos todavía.

-No lo van a conseguir. No van a llegar.

-Abre- dijo Sami sin vacilar.

La miró de reojo y, tras dudar un instante, abrió la puerta y les hizo señas para que pasaran.

Estos, sorprendidos en un primer momento, se lanzaron sobre la puerta, cayendo como un peso muerto en el interior, al tiempo que Ray cerraba la puerta tras ellos.

Samantha se había agachado junto al herido mientras apretaba con fuerza los labios, con un claro signo de preocupación en el rostro.

El otro se había incorporado un poco, tocándose el pecho, como tratando de recomponerse.

-Gracias, gracias- jadeaba el hombre desde el suelo.

Siguiendo la mirada de su esposa, Ray le observó la pierna. Tenía un bocado de tamaño considerable unos centímetros por encima de la rodilla.

-Te ha...

-Mordido, sí- terminó él, agarrándose la pierna y mirando alrededor-. ¿Tenéis algo para contener la hemorragia?

-Tenemos un botiquín en el baño. Ray, ¿puedes...?

-Sí, ahora mismo lo traigo.

Se dirigió a paso rápido hacia el baño.

Tanto él como su pareja sabían lo que le estaba ocurriendo a la gente que era mordida, lo habían advertido repetidamente en las noticias antes de dejar de emitir. Por lo que decían hasta ese momento, era mortal. No había cura. Y, al morir, volvías como una de esas cosas.

Escuchó cómo Samantha le preguntaba su nombre. Se llamaba John.

Volvió con un par de toallas y unas gasas y se agachó junto a ellos.

-Gracias por abrir. Ha faltado poco- dijo el hombre al que no le faltaba un trozo de pierna.

Vio que Sami lo miraba de reojo.

-John, ¿sabes lo que ocurre cuando te muerden?- le preguntó directamente.

Él abrió mucho los ojos como si acabara de caer en la cuenta de algo y, a continuación, negó con la cabeza.

-Eso no me ocurrirá a mí. Si sabéis eso también habréis escuchado que el gobierno ha puesto a todos los científicos a investigar para encontrar la cura. Solo tengo que resistir lo suficiente.

-Dicen que la infección se extiende rápido, ya lo sabes- dijo su amigo-. Habría que evitar que se propague al resto de tu cuerpo. ¿Tenéis un hacha o algo que nos pueda servir?

Ray y Samantha se miraron sin dar crédito a lo que estaban oyendo.

-Eh, eh, ni de coña. No me vas a arrancar la pierna.

-John, ella tiene razón. Cuando a alguien le muerden está perdido. Es nuestra única opción.

-Yo no estaba sugiriendo que le amputáramos la pierna- le espetó la aludida.

John la señaló.

-Escúchala. No. Ni hablar. Podré resistir.

El otro le puso una mano en el hombro y lo miró con comprensión.

-Sé que tiene que ser duro, pero no estás pensando con claridad. Te voy a salvar la vida.

-Óscar, ni se te ocurra.

-¿Tenéis un hacha o no?

Ambos negaron con la cabeza, a lo que el hombre respondió con un chasquido de lengua.

-Tendré que buscar otra cosa con lo que hacerlo. Un cuchillo grande o algo.

Se levantó con rapidez y se dirigió, como si estuviera en su casa, hacia la cocina, mientras empezaba a abrir cajones uno tras otro.

-No le dejéis hacerlo- les imploró el hombre-. Tiene que haber otra forma.

-¡No la hay!- respondió su amigo desde la cocina.

Ray no sabía qué hacer y, por la expresión de su mujer, a ella le pasaba lo mismo. Aquella situación era demasiado.

-Escuchad. Hemos oído que el ejército está atrincherado en la estación de autobuses. Están reuniendo allí a los supervivientes para llevárselos lejos. Hacia allí íbamos, pero no contábamos con que esa... Cosa, estuviera deambulando por el pasillo. Nos sorprendió. Con una sola pierna no seré capaz de llegar allí. Ayudadme e iremos todos. Podéis venir con nosotros.

Aquello les pilló por sorpresa. Lo habrían anunciado mientras tenían la televisión apagada.

-¿El ejército está reuniendo gente para sacarlos de aquí?- preguntó al final Ray.

-¿No lo habéis escuchado? Lo han dicho varias veces. Por favor, convencedle de que lo que quiere hacer es una locura- hizo un movimiento, que provocó un gesto de dolor.

-¡Merece la pena probar, John!- gritó con optimismo Óscar desde la cocina-. Si se ataja la infección a tiempo, igual te puedes salvar.

-¡NO QUIERO PERDER UNA MALDITA PIERNA! ¡¿NO ME ESTÁS OYENDO?!

-Ray...- su mujer le hizo gestos de que se acercara.

Obedeció y la siguió, apartándose de John. De fondo, seguían escuchando a su amigo haciendo ruido mientras buscaba algo con lo que cortar.

-¿Te parece bien esto?- le preguntó, bajando la voz para que solo lo escuchara ella.

-No sé tú, Ray, pero yo creo que deberíamos marcharnos. Si están reuniendo gente para irse de aquí, quizá sea nuestra oportunidad.

-Pero, ¿y lo de quedarnos en casa hasta que todo pase?

-Debemos valorar la posibilidad de que no termine bien.

-Pero...

A pesar de no verse en un espejo, supo que su reacción no había sido muy positiva puesto que, antes de que pudiera replicar, Samantha alzó una mano y continuó.

-Escúchame, Ray. Por favor. Mira, ya sé que es ponerse en lo peor. Pero cada vez hay más personas como Roberto o como John, que han sido mordidas y se convierten en esos seres. ¿Y si no consiguen contener el brote y todo se desmadra? ¿Y si nos quedamos y el gobierno y el ejército dan por imposible salvar esta ciudad y la condenan? Quiero decir, míralo desde el punto de vista de alguien que no está aquí. No quieren que esto se propague y salga de la ciudad. Y si no pueden acabar con los infectados uno por uno...

Ray entendió por dónde iba y completó la frase.

-Podrían plantearse acabar con todos.

Su mujer estaba muy seria, consciente de lo que estaba sugiriendo.

-Exacto. ¿Y si se llegaran a plantear bombardear la ciudad? Si nos quedamos y todo se propaga tal vez, cuando irnos fuera una necesidad real, ya no sería posible porque habría demasiados muertos abarrotando las calles. Creo que es mejor tratar de marcharnos ahora mientras podamos.

Se quedó pensativo. A pesar de que estaba siendo tremendista y se había puesto en lo peor, no podía evitar pensar que había posibilidades reales de que esa situación pudiera hacerse plausible. Es más, a cada minuto, a cada hora que pasara, con cada nuevo muerto que se levantara, suponía nuevos enemigos que abatir y, probablemente, esas posibilidades seguirían creciendo exponencialmente.

Mientras tanto, Óscar había vuelto con el cuchillo grande que utilizaban para cortar jamón.

John miraba el cuchillo, muerto de miedo.

-Aparta esa cosa de mí.

Samantha volvió a reclamar su atención.

-Quiero saber si piensas como yo, Ray. Solo lo haremos si estás de acuerdo.

Dejar su casa, su hogar e irse vete a saber dónde, como si fuesen refugiados, custodiados por militares. Lo cierto es que no lo veía con demasiados buenos ojos.

-Con suerte solo será temporal.

Ella asintió.

-Si todo va bien seguro que podremos volver en unos pocos días.

Óscar llegó junto a su amigo y se agachó junto a él de nuevo, pasándose la lengua por el labio inferior mientras observaba la pierna, concentrado, como calculando cómo y dónde tendría que ser el corte.

-De acuerdo. Nos vamos.

Ella volvió a asentir, despacio, sin cambiar la cara de preocupación de su rostro y ambos se centraron en los inesperados huéspedes.

-No somos médicos. ¿Cómo impediremos que se desangre?- preguntó Ray-. Necesita atención médica.

-¿Ves algún médico por aquí cerca? ¡No hay tiempo!- contestó Óscar-. Podemos probar un torniquete. Taponaremos la herida.

-No tiene ningún sentido- añadió Samantha-. No creo que funcione.

Óscar parecía medio ido, sin atender a razones. Solo murmuraba cosas como “funcionará” o “tiene que funcionar”, mientras sus ojos iban como locos de las toallas a la pierna y al cuchillo.

-Vamos a intentar llegar a la estación. Seguro que allí sabrán qué hacer- volvió a intentar Ray.

-Tendrán médicos.

-Escúchales, amigo.

-No llegaremos si vas cojo por culpa de ese mordisco.

-Y es imposible que podamos cargar con él hasta allí si está desangrándose y gritando de dolor. Imagínate que nos topamos con las criaturas. Lo oirán. Dudo incluso que consigamos esquivar a Roberto- argumentó Samantha.

Poco a poco, pareció que el hombre iba cambiando de expresión, como si estuviera asimilando por fin lo que le estaban diciendo.

Al final, asintió con la cabeza y soltó el cuchillo.

-Tenéis razón.

-Gracias a Dios- murmuró John.

...

Tras terminarse el enorme plato que les habían servido, se quedaron un rato sentados en el sofá hablando con la pareja de ancianos hasta que la luz fue disminuyendo imperceptiblemente, poco a poco, volviendo necesarias las lámparas de la sala para poder ver alrededor.

Rachel y Gerard resultaron ser una pareja de lo más encantadora. Incluso con sus historias y aventuras consiguieron que, por unos minutos, dejaran a un lado lo que estaba pasando en el exterior de aquella pequeña casita rural.

Al final, varios bostezos después, a Claire se le empezaron a caer los párpados inconscientemente y Cam no podía culparla. Había sido un día muy largo.

Gerard también se percató.

-Creo que la pequeña va a agradecer pasar unas cuantas horas en la cama.

-Estoy bien, de verdad. No tengo sueño- refunfuñó la niña, pero un nuevo bostezo la dejó en evidencia-. Bueno, vale. Sí que lo tengo.

Aquello provocó que todos sonrieran.

-Creo que a todos nos vendrá bien- admitió Chloe.

-Os enseño dónde puede dormir.

Rachel se levantó y precedió a Claire y a Cam escaleras arriba.

-Tenemos tres habitaciones. Dos de ellas eran de nuestros hijos, pero ya hace mucho que no viven aquí, así que están sin utilizar. La niña puede usar esta- se detuvo en una de ellas, dejándoles entrar primero-. Traeré unas sábanas limpias. Esperadme aquí.

Volvió casi al instante.

-Aquí tenéis. ¿Os ayudo...?

-Tranquilos. Puedo apañármelas para hacer la cama sola- espetó Claire, agarrando una de las sábanas y esparciéndola mientras trataba de distinguir si era la bajera.

Cam soltó una risotada.

-Gracias Rachel. Ya la ayudo yo.

La anciana les dedicó una sonrisa y al poco la escucharon bajar de nuevo las escaleras.

-No hace falta, Cam.

-Así acabamos más rápido y puedes irte a dormir antes, ¿de acuerdo?

-Vale.

Entre ambos, colocaron las sábanas con rapidez y pusieron encima un par de mantas que les había traído la mujer.

-¿Sabes qué nos hace falta?- dijo la niña cuando habían terminado.

Él la miró, inquisitivamente.

-Un cepillo de dientes. Llevo sin lavármelos desde ya ni me acuerdo cuándo.

-Tenemos que pasar por el supermercado. Lo pillo- bromeó Cam.

En ese momento, Rachel volvió a entrar por la puerta.

-Perdonad, he encontrado en un cajón esto. Era el pijama de mi hijo de cuando era pequeño. Igual te sirve, cariño.

Era un pijama azul oscuro con el dibujo de una de las películas de dibujos animados que tanto éxito habían tenido años atrás.

Por la mirada de absoluto placer que le dedicó la niña, estaba claro que, aunque no le sirviera del todo, se lo pondría.

-Gracias. Es genial- dijo, cogiéndolo.

-Buenas noches, Claire.

Cam se dispuso a salir de la habitación tras Rachel, pero la niña llamó.

-¿Podrías venir después a comprobar si estoy dormida?

Se dio la vuelta y vio que parecía algo avergonzada de preguntar aquello.

-Por supuesto. Vengo en... ¿Diez minutos o así?

-Vale.

Tras dedicarle una amplia sonrisa, salió de la habitación con la anciana, cerrando la puerta tras ellos para que la niña tuviera intimidad.

-Es encantadora tu hija.

Cam le sonrió. No sabía muy bien por qué no le decía la verdad a aquella mujer. Tal vez porque no lo veía necesario. Entonces recordó el comentario de Claire.

-Oye, ¿no tendréis por casualidad caramelos de menta o algo para quitar el mal sabor de boca? No tenemos el cepillo de dientes encima y...

-Oh, tienes razón. No sé cómo no se me ha ocurrido. Creo que Gerard guarda una caja de caramelos en la cocina. Ahora te los traigo.

Diez minutos después, Cam se acercó a la habitación de Claire y se detuvo junto a la puerta. La niña la había dejado entreabierta.

Empujó con suavidad, tratando de no hacer ruido para no despertarla, pero una voz salió de la oscuridad.

-¿Cam?

-¿No puedes dormir?- entró a tientas en la habitación y se sentó en un lateral de la cama-. ¿Sabes lo que te he traído? Extiende la mano.

En la oscuridad, la niña le tendió la mano y él depositó el caramelo de menta que Rachel le había dado.

-¿Qué es?

-Rachel me ha dado un caramelo de menta. No es un cepillo de dientes, pero al menos te quitará el mal sabor de boca.

-¡Ah! Genial, gracias.

Pasaron unos segundos en los que solo se escuchó el sonido de la niña jugueteando con el caramelo dentro de su boca.

A pesar de que la luz estaba apagada, podía sentir sus ojos clavados en él.

-Es la primera vez que me voy a dormir sin que nadie de mi familia esté conmigo deseándome buenas noches. Quiero decir, sin contar cuando estuvimos en el hospital.

Cam sintió un pequeño nudo formándose en su interior.

-Siento que estés pasando por esto, Claire. Todo esto... Nada de lo que está ocurriendo está bien.

-No quiero que te compadezcas de mí, Cam- lo cortó ella, sorprendiéndolo-. No te lo he dicho por eso. Quería decirte que estoy contenta de que estés aquí conmigo. Podrías haberte ido a buscar a tus amigos y en vez de eso te has quedado a ayudarme. Es algo que no olvidaré.

-Pues claro que me he quedado. Puedes contar conmigo, cielo. Quiero que lo sepas.

La niña se incorporó ligeramente de la cama y le dio un beso en la mejilla.

-¿Puedes quedarte hasta que me duerma?

-No me voy a ir a ninguna parte.

Sintió como la mano de la niña se cerraba sobre la suya, al tiempo que se recolocaba en la cama.

Los minutos transcurrieron y Cam escuchó pasos subiendo las escaleras y, a continuación, una puerta cerrándose. Supuso que sus anfitriones ya se habrían ido a dormir. Tenía intención de decirle a Chloe que durmiera ella en la tercera habitación, que él se quedaría en el sofá.

En un momento dado, la presión de la niña sobre su mano se aflojó y su respiración se volvió acompasada y profunda.

Cam se quedó observándola unos segundos más antes de, con suavidad, apartar la mano y salir de la habitación. Lo cierto era que no se veía capaz de dormir, se sentía totalmente desvelado, así que fue directamente al piso de abajo.

En su camino, pasó por la habitación de la pareja que se había ofrecido a hospedarlos que, efectivamente, estaban ya acostados. Bajó por las escaleras pensando en qué pasaría con ellos si un grupo de muertos llegaba a la casa. Eran ya muy mayores para salir corriendo.

Por fin llegó a la cocina, donde la única iluminación que había era la de la vela que la anciana había dejado sobre la mesa.

Cam se dejó caer en el suelo, apoyándose contra la pared, mientras le daba vueltas a todo. Se imaginó al resto de supervivientes ir en busca de sus seres queridos y tratar de pasar por todo aquello con ellos, mientras él no tenía a nadie con quien volver, ni a quien buscar. Siempre había tenido ciertas dificultades para mantener las amistades puesto que, al final, ya fuera por razones de estudios, trabajo, parejas o lo que fuera, la relación terminaba distanciándose y acababan cada uno por su lado. Tal vez, en la situación actual, aquello era lo mejor, no tener que preocuparse por otras personas que pudieran morir. Una vez que dejara a la niña con sus tíos, sus preocupaciones se limitarían a él mismo. Nadie más.

-¿Qué eres para ella? Para la niña, quiero decir. Está claro que no sois familia.

Cam se sobresaltó un poco al ver a Chloe, que estaba apoyada en el marco de la puerta, observándole.

-Pensaba que estarías ya dormida. ¿Tan evidente es? ¿Y cuánto tiempo llevas ahí espiando?

La mujer sonrió, se acercó y se sentó junto a él en el suelo de la cocina.

-Antes, en el coche, te llamó por tu nombre. Si fuerais familia, supongo que hubiera dicho “papá”, “hermano” o algo así. Y tampoco comentaste nada cuando se refirieron a nosotros como sus padres.

Tratando de eludir los pensamientos que revoloteaban por su cabeza, respondió a la sonrisa.

-Bien observado. La conocí cuando todo empezó. La ayudé y desde entonces nos movemos juntos, más o menos.

-Es mucha responsabilidad cuidar de una niña en este momento. ¿Tienes hijos?

Cam negó con la cabeza.

-Ni mujer ni hijos. Estoy yo conmigo mismo.

-Eso ha sonado muy... Solitario.

Como respuesta, él se encogió de hombros.

Al ver que no decía nada, Chloe siguió hablando.

-Ben y yo nunca quisimos hijos. O más bien yo nunca los quise. Él me sacó el tema en un par de ocasiones, pero siempre me negué.

-¿Y eso por qué?

-¿Y por qué iba a tenerlos? ¿Porque la sociedad dice que es lo que hay que hacer? A mí no me ha parecido nunca prioritario en mi vida el tener hijos. Siempre he pensado que prefiero vivir yo todo lo que pueda. Aventuras. Cosas que con niños a tu cargo no puedes hacer, no sé si me explico.

-Creo que sí.

-Sin embargo Ben lo hubiera dejado todo por criar a uno. Éramos diferentes, pero era un buen hombre.

Chloe ensombreció el rostro.

-¿Lo echas de menos?

Ella se tapó los ojos con un gesto de la mano, aunque no parecía que fuera porque iba a llorar. Más bien parecía como si le diera vergüenza.

-No tanto como debería.

Cam se sorprendió con la respuesta, aunque no supo qué decir ni cómo reaccionar a aquello, así que se limitó a aguardar a que continuara.

Al cabo de unos pocos segundos, Chloe respiró hondo y negó ligeramente con la cabeza.

-Creo que voy a irme a dormir. Y tú también deberías. Mañana nos espera un día duro.

Él asintió y Chloe se levantó.

-Quédate con la habitación. Yo dormiré en el sofá.

-No seas tonto. Podemos dormir en la misma cama. Somos dos personas adultas, no dos adolescentes hormonados, ¿no?

Cam sonrió.

-Aun así, dudo que duerma demasiado. Tranquila, estaré bien en el sofá.

Ella se encogió de hombros.

-Como quieras, pero ya te he dicho que a mí no me importa. Si quieres subir, me parecerá bien.

Dicho aquello se dirigió a la puerta, pero se volvió de nuevo antes de salir.

-Espero que no pienses que soy mala persona por lo que te he contado.

-No soy quién para valorar eso. Apenas te conozco y no conocí a tu marido. En lo que a mí respecta, eres la persona que arriesgó su vida para ayudar a dos desconocidos en un aparcamiento. Y eso te convierte en todo lo contrario a una mala persona.

Ella le dedicó una tímida sonrisa.

-Me alegra haberlo hecho.

-Y a mí que lo hicieras. Te lo aseguro- rió Cam, provocando también la risa de Chloe.

-Buenas noches- dijo ella después, marchándose.

-Descansa- contestó Cam, desviando la vista hacia el techo y volviendo a centrarse en sus pensamientos.













Capítulo 16






-Vale. La estación está a diez manzanas- Samantha, que había sacado de un cajón un mapa de la ciudad que Ray ni siquiera sabía que tenían, depositó el plano encima de la mesa del salón-. Es una distancia considerable. ¿Puedes caminar, John?

-Sí. Tal vez necesite algo de ayuda, pero puedo llegar.

-Bien. Creo que lo mejor es ir por aquí. Dibujó unas rayas en el papel.

-No es el camino más corto- dijo Óscar, mirando, preocupado, a su amigo.

-Pero evitamos las calles más transitadas. Habrá más cosas de esas donde haya más gente.

-Estoy con ella- concedió Ray.

A Óscar se le veía reacio a acatar aquel plan, pero pareció entender que necesitaba la colaboración de ambos si quería que lo ayudaran a cargar con su amigo.

-Entonces decidido. Ray, ayúdame. Quiero coger unas cosas antes de irnos. Óscar, ¿puedes comprobar si puedes ver a Roberto por la mirilla? Venimos enseguida.

-Claro.

Ray fue tras su mujer hasta la habitación que compartían.

En cuanto hubieron perdido de vista a los otros dos, ella se volvió hacia él.

-Quiero que tengamos clara una cosa los dos, Ray, antes de... Salir. Pueden pasar muchas cosas ahí fuera. Quiero que me prometas algo.

Él la miró inquisitivamente, sin entender a qué se refería.

-Pase lo que pase, nosotros somos la prioridad. Espera. Déjame explicarme- ella levantó una mano, cortándole, antes de que pudiera contestar-. Si alguien está en apuros y ayudarle supone ponernos en peligro a ti o a mí, tenemos que mantenemos al margen. Te quiero, Ray. Y no quiero que te ocurra nada por mi culpa.

Ray le sostuvo la mirada, muy serio, durante unos instantes. Acto seguido se acercó y la abrazó con fuerza.

-Tú siempre eres mi prioridad. Nunca pongas eso en duda.

-No lo hago. Sé que conscientemente no harías nada que pudiera ponernos en peligro. Pero también sé que tienes buen corazón y muchas veces te dejas llevar por él. Eso puede ponernos en aprietos a alguno de los dos, o a ambos. Por eso te pido esto. ¿Serás capaz de dejar morir a alguien si eso implica salvarte a ti mismo o salvarme a mí?

Ray entendía a dónde quería llegar y veía que aquella petición implicaba sobrepasar ciertos límites algo turbios. Si la vida de alguien corriera peligro y de él dependiese poder salvarle la vida o dejar que muriera...

Tras unos instantes de duda, una voz proveniente de la sala los devolvió bruscamente a la realidad.

-¿Estáis listos?

Sami lo agarró del brazo.

Al devolverle la mirada vio la intensidad que transmitían sus ojos.

Asintió ligeramente, antes de que ella, visiblemente aliviada, le soltara y fuera hasta su cartera. La abrió y sacó de ella la foto de ambos en su luna de miel y se la guardó en el bolsillo de la chaqueta antes de volver con los otros.

Una vez en la sala, vieron como Óscar, que había ayudado a levantarse a John, ya estaba junto a su amigo esperándolos al lado de la puerta. Volvía a tener el cuchillo en la mano.

-¿Podéis ayudar a John? No puedo cargar con él y llevar el cuchillo al mismo tiempo.

Ray asintió y se colocó a un lado del hombre, que pasó uno de sus brazos por encima de su hombro. Samantha hizo lo propio al otro lado.

-Gracias, amigos- murmuró John.

A Ray le pareció que estaba más pálido de lo normal. Sin embargo, trató de pensar en otra cosa.

-¿Roberto...?- preguntó, mirando a Óscar.

Este se encogió de hombros.

-Ni rastro de él. No está cerca de la puerta.

-Vale. Abre con cuidado.

Poco a poco, como si un padre entrara en la habitación de su hijo poco después de que se acostara para comprobar si se había dormido, abrió la puerta, primero una rendija y después, tras comprobar que el camino estaba despejado, algo más.

Se asomó al pasillo, mirando a ambos lados y, a continuación, les hizo señas para que lo siguieran.

-Vamos- susurró.

Lo más silenciosamente que pudieron, salieron del apartamento y enfilaron el pasillo en dirección al ascensor.

Óscar aligeró un poco el paso para llegar antes y pulsar el botón.

No había ninguna señal de Roberto. Ray se preguntó dónde estaría y, por las miradas preocupadas que lanzaban alrededor los demás, supuso que ellos estaban pensando lo mismo que él.

Le pareció que aquellos fueron los segundos más largos de su vida.

Justo en el momento en el que el timbre que anunciaba que el ascensor había llegado a la planta, lo vieron doblar la esquina. Caminaba como cojo, con los pies colocados en una posición anormal. Al verlos, pareció aligerar un poco el ritmo, a la vez que los gruñidos que emitía se volvían más agresivos.

-Rápido. Meteos en el ascensor.

-Está lejos. No nos alcanzará.

Samantha pulsó el botón de la planta baja pero, cuando las puertas ya se estaban cerrando, una mujer dobló la esquina.

Vestía con una camiseta blanca sobre la que se había puesto una blusa abierta azul. Llevaba vaqueros y botas de militar en los pies.

-¡Que no se cierren!

La mujer, al llegar junto a Roberto, agarró su cabeza y la estampó con fuerza contra la pared, haciendo que cayera al suelo, y continuó corriendo hacia el ascensor.

Ray, instintivamente, pulsó el botón que volvía a abrir las puertas, dando tiempo a la mujer a llegar junto a ellos.

Las puertas se cerraron de nuevo, esta vez sin que nadie las detuviera.

Lo último que vio Ray de su planta, fue a Roberto, levantándose de nuevo y dirigiéndoles una mirada amenazadora.

Una vez a salvo, la mujer se colocó bien la ropa y se pasó una mano por el pelo recogido en una coleta.

-Vaya panorama, ¿verdad?- comentó como quien habla del tiempo y observando, uno por uno, a todos los presentes en el ascensor, deteniéndose algún segundo de más en John, concretamente en su pierna.

-¿Lo conocíais?- preguntó, señalando con el dedo índice hacia arriba.

-Era vecino de toda la vida.

Ella chasqueó la lengua con desagrado.

-¿Tenía mujer? ¿Hijos?

-Está divorciado. Estaba- se corrigió inmediatamente Samantha-. Sus hijos viven con su ex mujer.

-Me alegra oírlo.

-¿Por qué dices eso?- inquirió Óscar.

Ella se encogió de hombros.

-Nadie lo pasará demasiado mal por su muerte, ¿no?- comentó, como si se tratara de algo obvio.

Al llegar a la planta baja, Ray se apartó un poco para dejarla pasar primero, lo que provocó que ella soltara una risotada.

-Vaya, manteniendo los modales hasta en el fin del mundo, ¿no? Gracias- añadió, saliendo del ascensor-. Buena suerte, supongo.

-Lo mismo digo.

La vieron avanzar sin mirar atrás hasta la puerta que daba a la calle y la perdieron de vista.

Al salir, atravesando la puerta acristalada que tan poco le gustaba por la escasa seguridad que le transmitía, torcieron a la izquierda, precedidos por Óscar y el cuchillo, mientras él y su mujer ayudaban a un John cada vez más blanco, aunque no emitía ningún quejido, más allá de su respiración más agitada de lo normal a causa del esfuerzo y, sin duda, del dolor que le producía la herida de la pierna.

La calle estaba desierta. No se veía ni un alma caminando por las aceras, ni coches circulando por la carretera. El único movimiento que observaron fue el de una bolsa de un supermercado cercano, levantada por el viento y arrastrada por él hasta chocar con una farola, en la que se quedó enganchada unos segundos, antes de seguir su ascenso hasta el balcón de una de las casas.

-Me pone los pelos de punta- comentó Samantha, leyendo sus pensamientos.

-Atentos a cualquier ruido.

Continuaron avanzando hasta torcer la primera esquina. Quedaban nueve manzanas por delante antes de llegar a su destino. Ray deseó que estuvieran tan vacías como aquellas dos.

...

Por la mañana, Cam despertó cuando los primeros rayos del alba bañaban el horizonte.

Se incorporó un poco, quedándose sentado en el sofá en el que había dormido y miró por la ventana, hacia la carretera. No había coches, salvo los del ejército que, desde allí, todavía se podían distinguir como pequeñas manchas en la lejanía.

Estaba claro que no se iban a mover.

-Espero no haberte despertado- dijo Gerard, saliendo de la cocina con un vaso de leche y un plato con tostadas.

Cam aceptó el desayuno que el hombre le tendía, agradecido.

-Entonces, ¿cuál es vuestro plan?

Volvió a mirar hacia el lugar donde los militares bloqueaban el paso.

-Supongo que tendremos que encontrar otro camino para cruzar el bloqueo.

Gerard asintió y se sentó junto a él.

-Tienen bloqueadas todas las carreteras que salen de la ciudad. Y Rachel y yo hemos visto a varios de ellos patrullando por el perímetro. Pero puedo ayudaros. Sus camionetas no pueden circular por el bosque. Suelen ir a pie. Basta con ser sigilosos y pasar desapercibidos.

Cam lo miró a los ojos. El anciano estaba muy serio.

-Supongo que tendrán previsto que haya gente que intente cruzar el bosque.

-Por desgracia, sí. Y no voy a engañarte, Cam. Si lo hacéis, será peligroso. Os exponéis a un disparo.

En ese momento Chloe bajó las escaleras saludando despreocupadamente antes de verlos inmersos en la conversación. Se sentó junto a ellos.

-Voy a por más tostadas.

Gerard fue a la cocina y regresó con otro plato, acompañado de otro vaso de leche mientras Cam la ponía al día de la conversación.

-Lo veo posible. Gracias- añadió Chloe al agarrar el plato y el vaso que le tendía su anfitrión-. ¿Tú conoces el bosque bien, Gerard? ¿Podrías hacernos un mapa con los mejores sitios para escondernos mientras atravesamos el bloqueo?

-Podría, aunque eso no quita que hay un pequeño problema añadido.

Cam entendió que había puesto énfasis en la palabra pequeño con toda la intención.

Sentía la mirada de Chloe puesta en él, aguardando su respuesta.

-Claire viene también.

-Cam, si lo que te preocupa es su seguridad si se queda aquí, te prometo que la trataremos como si de nuestra hija se tratase.

-Te lo agradezco, Gerard, pero no voy a dejarla atrás. Si quiero cruzar el perímetro es precisamente por ella.

-Si no eres su padre, no tienes por qué cargar con esa responsabilidad. Aquí la cuidaremos...

Cam se volvió acusadoramente hacia Chloe, pero Gerard alzó una mano.

-Os escuché hablar anoche, lo lamento. El no poder conciliar bien el sueño es una losa con la que tenemos que cargar los ancianos. No recuerdo la última vez que dormí de una tacada. Prometo que no pretendía hacerlo, pero bajaba a rellenar mi vaso de agua cuando os escuché y preferí no interrumpiros. Pero esa no es la cuestión importante ahora.

Cam se había levantado.

-Os agradezco de verdad que nos acogierais y lo bien que nos habéis tratado. Me siento en deuda con vosotros, pero en esto no hay discusión.

Gerard frunció el ceño.

-No pretendo discutir. Solo quiero que la niña esté a salvo.

-Yo me encargaré de eso.

-¿La expondrías a que le disparen? Por el amor de Dios, Cam. Recapacita.

Sin saber muy bien por qué, sintió que la rabia brotaba en su interior. Cerró los ojos un momento, tratando de calmarse.

-Chloe, ve a por Claire.

-Cam...

-Hazlo, por favor.

Chloe desapareció de su vista al subir por las escaleras.

-Cam, solo intento ayudar. No dudo que sea fuerte, pero es solo una niña. No merece pasar por todo esto.

-Ninguno lo merecemos- sentenció Cam-. Si quieres ayudarnos, márcanos en un mapa cómo atravesar el bloqueo. No necesitamos nada más.

El anciano abrió la boca, pero debió percatarse de que Cam estaba haciendo acopio de todas sus fuerzas para mantener la calma, porque se lo pensó mejor, fue hasta un cajón y sacó un mapa que colocó encima de la mesa de la sala.

Trazó una línea, indicándoles el camino que les aconsejaba recorrer, y rodeó varios puntos en los que, al parecer, había un lugar para esconderse en caso de que se encontraran con militares patrullando.

Entre tanto, Chloe volvió a descender, esta vez seguida por una Claire con energías renovadas, que tenía una sonrisa de oreja a oreja, ajena a la discusión.

La anciana iba detrás, ataviada con una elegante y floreada bata de estar por casa.

-No hace falta que os vayáis ya. ¿Habéis desayunado? Al menos que la niña coma un poco.

-No te preocupes. Nos vamos. Te he guardado unas tostadas, Claire.

Ella lo miró y arqueó ligeramente una ceja, sin entender el motivo de las prisas, pero obedeció sin protestar, colocándose a su lado.

Sentía las miradas de los cuatro presentes puestas en él.

-Gracias por todo- repitió, esta vez más en dirección a Rachel que a Gerard, que forzaba la sonrisa.

-¿Qué haréis si esas cosas llegan hasta aquí?- les preguntó la niña.

Gerard, esta vez sí, le respondió con una cálida sonrisa.

-A nuestra edad, no estamos para movernos mucho. No te preocupes. Pase lo que pase, estaremos bien en casa.

Cam agarró de la mano a Claire y ambos salieron de allí. Escuchó que Chloe les deseaba suerte antes de ir tras ellos.

Los tres se metieron en el coche y se dispusieron a ir un par de kilómetros más adelante, desde donde empezaba la línea trazada por Gerard para atravesar el bosque.

Claire se asomó por la ventanilla y se despidió de la pareja de ancianos con la mano mientras Cam, por el retrovisor, vio cómo ellos le devolvían el gesto.

...

Al doblar la esquina que les situaba a mitad de camino de la estación, los cuatro se pararon en seco.

Varios coches se encontraban parados en mitad de la carretera, muchos de ellos con las puertas abiertas y, caminando entre ellos con parsimonia, como si estuvieran aguardando algo, había varias criaturas.

-Mierda. ¿Ahora que hacemos?- preguntó Ray, mirando a los demás.

-Llegados a este punto, no queda otra que seguir avanzando. John no está para dar rodeos.

Samantha se volvió hacia Óscar.

-¿Estás loco? No podemos atravesar esta calle cargando con John. Tendríamos que correr. Y no sabemos cómo estarán las demás manzanas conforme nos acerquemos a la estación. Podrían rodearnos.

El hombre se encaró a ella.

-Oye, venir por aquí ha sido idea tuya. Ahora no te eches atrás.

Lejos de intimidarse, ella lo miró con dureza.

-No tengo ninguna intención de suicidarme.

Justo cuando iba a intervenir para tratar de que la situación no fuera a mayores, Ray vio que algo se movía en uno de los callejones.

-Ayudad a John. Seguidme.

-¡Ray!- susurró Sami, pero él ya se había adelantado avanzando deprisa y en silencio hacia allí.

Llegó justo a tiempo para ver a la mujer con la que se habían cruzado en el ascensor unos minutos antes agacharse y tirar de una tapa de alcantarilla.

Se acercó un poco más, ya sin preocuparse de no hacer ruido y, antes de que fuera consciente de lo que estaba ocurriendo, se encontró con el cañón de una pistola apuntando a su cabeza.

-Joder, soy yo. El del ascensor.

-¿Por qué me sigues?- ella se apartó de la alcantarilla y se acercó a él, hasta colocar la punta de la pistola en su sien.

Sintió que se le paralizaban las piernas. Podía notar el frío del arma contra su piel.

-No te seguía. Vamos hacia la estación. Hemos oído que el ejército está atrincherado allí. Lo que pasa es que te he visto venir por aquí y...

Le interrumpió la irrupción en el callejón de Samantha y Óscar, uno a cada lado de John, ayudándole a caminar.

La mujer bajó ligeramente el arma.

-¿Por qué seguís con él? Ese hombre está desahuciado ya.

Ray vio que Samantha abría un poco los ojos al verla. Después desvió su atención al arma arma y luego a él.

-Vaya, qué coincidencia- exclamó Óscar sin alzar demasiado la voz-. ¿Vas a la estación también? Alguna idea de cómo esquivar a todas esas cosas?

La mujer contestó mirando directamente a Ray.

-Yo también voy hacia allí. Podríais venir conmigo. Pero de ningún modo puede venir él- señaló a John con la pistola.

-Eso no es negociable- contestó Óscar.

-En ese caso, ya estáis saliendo del callejón. Levantó la pistola de nuevo.

-¡Espera!- exclamó Samantha y Ray vio cómo le dirigía una mirada cómplice-. Ray...

Él dudó. A momentos así se había referido ella cuando todavía estaban en el apartamento y sus posibilidades de conseguir llegar a la estación aumentaban considerablemente si de acompañante tenían a alguien con un arma en lugar de dos hombres, uno de los cuales había sido mordido.

Aunque no se esperaba que tuviera que tomar semejante decisión tan pronto, asintió casi imperceptiblemente, aunque todos se dieron cuenta.

-Cabrones- murmuró Óscar.

Samantha se había separado de ellos para, despacio, colocarse junto a Ray y la chica. Esta seguía con el arma levantada, apuntando a Óscar, que mantenía en pie a su amigo, mientras miraba asustado lo que estaba ocurriendo, sin duda temiendo quedarse solo.

-Levantad la tapa de la alcantarilla- les ordenó la mujer, sin dejar de apuntar a los otros dos.

Ellos obedecieron.

-¡No podéis dejarnos aquí! ¡Miradle, necesita ayuda!

Ray vio que John había perdido el conocimiento.

-Tu amigo está muerto ya. Déjalo aquí y podrás venir.

-¡Eso es inhumano!

Ella hizo un gesto despectivo.

-Como las cosas de ahí atrás. Lo siento, o lo dejas aquí o no vienes.

De un fuerte tirón, entre su mujer y Ray levantaron la tapa y dejaron visible una escalera que descendía, al tiempo que un olor desagradable salía al exterior.

-¡Nos estáis asesinando!

-Entrad. Os seguiré- dijo, sin dejar de apuntar a Óscar y a John.

Ray miró a Samantha, al tiempo que seguía dudando de que aquello estuviera bien.

Ella se acercó y le pasó una mano por la mejilla, acariciándolo ligeramente.

-Gracias por apoyarme- le dijo antes de meterse por el agujero.

-¡Tú!- le gritó Óscar, cuando se disponía a ir tras ella-. ¿A ti te parece bien esto?

-Lo siento- murmuró Ray y se agachó para agarrarse a la escalera.

En ese instante, varios muertos entraron en el callejón. Debían de haberles atraído los gritos.

-Mierda. Rápido, baja- le instó la mujer.

-¿Vas a dejarlos aquí? No pueden escapar.

Ella lo miró con dureza.

-¿Quieres acompañarles?

Ray pudo contar diez o doce muertos. Era imposible que pudieran salir por allí.

Óscar también los había visto. Dio dos pasos hacia la alcantarilla, pero la chica lo detuvo con un movimiento de la pistola.

-No te acerques. No dudaré en pegarte un tiro.

-¡Joder!

-Si gritas, vendrán más. Te aconsejo que corras- a continuación se volvió hacia Ray, que seguía paralizado, acuclillado junto a la escalera-. Última oportunidad. Baja o te quedas con ellos.

Miró de nuevo al grupo de muertos y a Óscar que, aterrado, dirigía la vista hacia todas partes, tratando de buscar una salida.

-Déjales entrar. No tienen por qué seguirnos, pero dejarlos aquí es matarlos. Abajo, al menos, estarán a salvo.

Se dio cuenta al momento de que la mujer se estaba arrepintiendo de haberle hecho la oferta de acompañarla.

-No vamos a esperarles.

-No. Lo prometo.

Resopló con impaciencia antes de responder.

-De acuerdo, pero tú entras el último. No voy a arriesgarme a que me alcancen esas cosas por esta gilipollez.

Dicho aquello, se metió por la alcantarilla y empezó a descender, dejando a Ray en la superficie con Óscar, John inconsciente y todos aquellos seres.

-¡Rápido, entrad!- les exclamó.

-Voy a necesitar ayuda para bajarlo.

-Vale, iré justo detrás de ti y te ayudaré con él. Rápido. Ya casi están aquí.

Los muertos se encontraban a menos de una docena de metros.

Óscar se metió por el agujero y agarró a John. Con la ayuda de Ray, consiguieron introducirlo y se dispuso a ir tras ellos.

Los infectados ya estaban a ocho metros.

Ray, con dificultad, ya que con una mano ayudaba a sujetar a John para que no se cayera al fondo, se metió en la alcantarilla.

Siete metros.

-¡Espera, voy a cerrar!

Mientras se aferraba solo con los pies a las escaleras, con la mano libre agarró la tapa y trató de cerrar, pero pesaba mucho.

Seis metros.

-Mierda. Vamos- se dijo a sí mismo.

Otro tirón. La tapa se movió un poco.

Cinco metros.

Tiró nuevamente con el mismo resultado.

Casi podía sentir el aliento nauseabundo de las criaturas. O procedía de la propia alcantarilla. No estaba seguro.

-¡Agárralo con fuerza! ¡Voy a soltarlo!

-¿Qué? ¡No!

Sin esperar confirmación, Ray soltó la mano con la que aferraba a John y, con ambas, agarró la tapa y dio un fuerte tirón, consiguiendo bloquear la mayor parte de la entrada, lo suficiente como para que los seres no pudieran atravesarla.

Para confirmar su pensamiento, no tardó en ver varias manos metiéndose por la rendija que quedaba libre.

-Vale, bajemos.

Poco a poco, escalón a escalón, entre ambos consiguieron llegar al suelo de la alcantarilla. Abajo, estaban Samantha y la otra chica. Por su expresión, Ray no supo percibir cuál de las dos estaba más disgustada.

En cuanto concluyeron el arduo descenso, casi sin aliento a causa del esfuerzo de cargar con John, se agarró las rodillas, respirando entrecortadamente.

-Bien. Vamos. Hay que moverse rápido- dijo la chica del arma, ignorando que a Ray le hacía falta un momento para recuperarse.

Samantha lo miró y le pareció que iba a decir algo, pero se lo pensó mejor y fue tras ella.

-No puedo hacer más- dijo Ray, mirando a Óscar-. Lo siento. A partir de aquí estáis solos.

Éste asintió.

-Te lo agradezco. Ve con ellas. Yo... No puedo dejarlo.

Ray se acuclilló a su lado.

-Óscar. John no lo va a conseguir.

Vio que varias lágrimas ya habían asomado en los ojos del hombre.

-Lo sé.

-Todavía puedes venir con nosotros.

-No me perdonaría abandonarlo.

Lo miró con cierta lástima antes de incorporarse, viendo que iba a ser imposible convencerle. Tal vez solo necesitaba tiempo, estar con su amigo hasta el final, pero sabía que ese final podía tardar unos minutos o unas horas, y llegados a ese punto no tenían tanto tiempo.

-Lo siento- repitió-. Mucha suerte.

-Suerte- le contestó Óscar mientras él se alejaba a paso rápido, tratando de alcanzar a las dos mujeres.

Cuando había recorrido varios metros, poco antes de alcanzarlas, creyó escuchar un sonido casi imperceptible, como si los muertos hubieran conseguido mover ligeramente la tapa de la alcantarilla.

Ni la mujer del arma ni Samantha parecieron escucharlo, o al menos no tuvieron ninguna reacción visible. Ni siquiera lo miraron cuando llegó junto a ellas.

Tragó saliva y respiró profundamente, tratando de no pensar en las dos personas que habían dejado atrás y se limitó a caminar a su lado, alejándose de esas cosas y poniendo metros de distancia por si en algún momento conseguían entrar.













Capítulo 17






Después de equiparse cada uno con una mochila en la que habían metido todo lo que creían que podía serles de utilidad, habían dejado el coche oculto entre los primeros árboles para que, en caso de que alguna patrulla pasara por allí, no tuvieran pistas de que había gente rondando por el bosque, tan cerca del perímetro de seguridad.

Cam iba con Claire en cabeza, comprobando el mapa cada pocos pasos. Era bastante exacto, por lo que podían seguir el camino marcado por Gerard con relativa facilidad.

Chloe, por su parte, iba tras ellos, con su mochila al hombro y la escopeta en sus manos, que les había contado que había pertenecido a su marido.

Se limitaron a seguir el riachuelo hasta que enseguida dieron con el pequeño puente que cruzaba el agua, después con la roca gigante a la derecha del camino y, por último, con el primero de los escondites que el anciano les había señalado. Lo formaban un par de troncos que sobresalían por encima de un pequeño hueco formado en el suelo.

Se pararon a escuchar. Ningún signo de la presencia cercana de una patrulla.

-Si continuamos por ahí, a pocos metros deberíamos poder ver el árbol marcado- anunció Cam-. Estad atentas, no vayamos a pasarlo por alto.

Se detuvo de repente unos pasos más adelante. Había escuchado un ruido cerca.

-¡Quietas!- susurró.

Pensó en que quizá se habían confiado y no habían valorado la posibilidad de que los militares pudieran estar ocultos entre los árboles esperando, en lugar de desplazándose por el bosque en todo momento.

Maldijo por lo bajo.

Sin embargo, de pronto, de entre los arbustos, de un salto, salió una ardilla de tamaño considerable que, al verlos, se les quedó mirando, como si estuviera evaluando si eran un peligro o no.

-Solo es una ardilla. No hay peligro- comentó Claire.

Fue a dar un paso hacia el animal, pero esta reaccionó saltando de nuevo y encaramándose al árbol más cercano. La vieron subir por el tronco hacia alguna de las ramas hasta perderse de vista.

-¿Estará infectada?

-Si lo estuviera nos hubiera atacado- razonó Chloe.

-¿Los animales pueden infectarse?- preguntó Claire, como si hubiera caído en la cuenta de esa posibilidad.

-Ni idea.

-Mejor sigamos adelante. Estamos expuestos aquí.

Todavía con el susto en el cuerpo, continuaron su lento avance.

Poco más adelante escucharon otra vez movimiento entre los árboles.

En esta ocasión Cam no tuvo que advertir a nadie de que guardara silencio, porque tanto Claire como Chloe se habían detenido y miraban alrededor en busca de un sitio donde esconderse.

Prestando atención, escucharon el sonido de pisadas y de gente hablando, no más de un par de personas.

-¿Qué hacemos? ¿Volvemos atrás hasta el escondite del riachuelo?

Cam pensó que sería muy arriesgado, ya que del mismo modo que ellos estaban escuchándoles caminar, los otros harían lo propio.

Negó con la cabeza y escudriñó el mapa. No había zonas marcadas donde guarecerse por esa zona. Estaban a mitad de camino entre dos escondites.

-En los arbustos. Donde estaba la ardilla. No la vimos cuando pasamos a su lado- propuso Claire.

-Somos bastante más grandes que una ardilla- le espetó Chloe, de no muy buenas formas.

Cam se volvió hacia ella.

-¿Se te ocurre algo mejor?

Como respuesta, Chloe bajó la cabeza.

Se metieron entre las ramas, de forma que las hojas los ocultaran lo máximo posible, pero el problema era, como había dicho Chloe, que eran más grandes que el animal. Y eran tres. Era imposible no verlos.

Su cerebro trabajaba a toda velocidad. Si los militares los veían escondidos pensarían que pretendían atravesar el bloqueo y, como mínimo, los detendrían. Si fingían estar allí, simplemente dando un paseo por el bosque, resultaría sospechoso porque, ¿quién sale a dar un paseo cuando la ciudad está siendo atacada por muertos vivientes? En cualquier caso, si daban con ellos no podrían seguir avanzando.

Todavía seguía intentando llegar a una conclusión cuando escucharon un grito unos metros por detrás.

Por lo que pudo ver, no fue el único que distinguió al emisor de aquel sonido. Claire lo estaba mirando, como esperando su señal para acudir a ayudar a Gerard.

El anciano debía de haberlos seguido. Cam se preguntó por qué seguirlos en vez de haberles propuesto acompañarlos. Tal vez suponía que él se negaría, después de su discusión antes de que dejaran su casa.

Escucharon que los soldados, cada vez más cerca, habían dejado repentinamente de hablar y ya no se oían pisadas.

-¿Lo has oído?- oyeron que decía uno de ellos.

-¿Habrán llegado esos cabrones al bosque?

-No lo sé, pero estamos lejos del centro. Será alguno que se haya perdido.

Una pausa.

-Ten el arma a punto.

Los militares siguieron acercándose, aunque esta vez los pasos sonaban más lentos y cuidadosos. Al pasar junto a ellos los verían.

En ese momento, vieron a Gerard salir corriendo de entre los árboles a la velocidad que le permitía su edad. Había salido al sendero varios metros por detrás de su posición.

-Cam...- susurró Claire.

Le hizo gestos de que se callara.

-¡Quieto!- escucharon a su izquierda.

Al girarse vieron a los soldados, de pie en medio del sendero y apuntando al anciano con sus armas. Distinguió que uno de ellos llevaba una cuerda atada a la cintura.

Les bloqueaban el paso y ellos estaban en medio entre los militares y el anciano, bien visibles, a poco que se fijara cualquiera de ellos.

-¿Ha gritado usted?

Gerard se había detenido. Además de la expresión de sorpresa en su cara al ver a los militares, podía percibirse también con total claridad que estaba muy nervioso, mirando hacia atrás cada poco tiempo.

-He visto a una de esas abominaciones un poco más atrás. Me está siguiendo.

-Acérquese. Con cuidado. Apunta hacia allí por si aparece- le dijo uno de ellos a su compañero.

Gerard obedeció y se acercó, con las manos arriba, mientras seguía mirando a su espalda.

-¿Qué hace aquí?

-Estoy buscando a mi nieta. No habrán visto a una niña pequeña de unos ocho años por aquí, ¿verdad? La pobre se asustó y salió corriendo y, a mi edad, no puedo seguirle el ritmo. Si le pasa algo... Nunca me lo perdonaría. Venía hacia aquí. ¿La han visto?- repitió.

Cam frunció el ceño. El cabrón resultaba muy creíble. Se preguntó si realmente había acudido tras ellos para llevarse a Claire con él.

-No, señor. No hemos visto a ninguna niña.

Claire asistía a la conversación, confundida. Tenía la boca algo entreabierta y, por su expresión, no entendía lo que estaba pasando.

La parte positiva era que estaban tan pendientes del camino por el que había llegado Gerard, que no se fijaban alrededor, hacia la posición donde estaban ellos ocultos.

Pasaron unos pocos segundos y un muerto salió de entre los árboles.

-Ahí está, ¿ven? ¡Acaben con él, por el amor de Dios!

Los soldados se miraron entre sí, algo dubitativos.

Cam se preguntó si sería la primera vez que veían a uno fuera de la tele o de fotografías.

-¿Listo?- dijo el que parecía más valiente de los dos.

El otro tardó un poco, pero al final asintió y agarró la cuerda que llevaba agarrada a su cintura.

Al separarla del cuerpo, Cam vio que habían hecho un lazo como los que utilizaban en las películas del oeste.

-¿Qué hacen? Dispárenle.

-Échese a un lado.

Los militares pasaron justo por delante de ellos, momento en el cual contuvieron la respiración, rezando porque no escucharan un ruido que les hiciera mirar hacia los arbustos.

Mientras tanto, Gerard se apartó de su camino, mientras murmuraba reproches.

Ninguno de los dos perdía de vista al muerto. Cam vio una oportunidad.

-Escuchad. Cuando dé la señal, salimos corriendo.

-Pero...- empezó Claire.

-Claire, por favor, hazme caso.

Tardó unos instantes, pero al final cerró la boca y asintió, despacio.

Chloe le agarró de la mano y apretó suavemente, transmitiéndole su conformidad.

Todo transcurrió muy rápido.

Cuando el muerto estuvo a un par de metros de distancia, uno de los soldados le lanzó el lazo con sorprendente destreza, rodeando al ser por el cuello.

-¡El bozal! ¡Rápido!

El otro enfundó el arma con rapidez y sacó de su mochila un bozal como los que se les ponen a los perros, pero ligeramente adaptado para un ser humano.

Cam pensó que por alguna razón querían a la criatura “con vida”, si es que esa expresión era acertada, teniendo en cuenta que se trataba de un muerto.

-Ya.

Inmediatamente, Chloe salió despedida de los arbustos y, dando la espalda a los soldados, empezó a correr por el camino en dirección contraria, con Claire inmediatamente detrás y Cam a unos pocos pasos.

-¡EH, VOSOTROS! ¡ALTO AHÍ!- les gritó uno de los militares, mientras forcejeaban con el muerto.

-¡Es ella! ¡Es mi nieta! ¡Por favor, hagan algo!- dijo la voz de Gerard a sus espaldas.

Cam sintió ganas de pegarle un puñetazo en toda la cara. Se dio cuenta de que era probable que la intención del anciano fuera cruzarles con la patrulla, hacer que los detuvieran y así poder llevarse a la niña con él. Maldito loco.

-¡Devolvedme a mi nieta!- gritó de nuevo, desesperado.

-¿Qué dice, Cam? ¿Por qué dice eso? ¡No lo entiendo!- preguntó Claire.

-¡No te pares, Claire! Ha perdido la cabeza.

-¡Señor! ¡Deje eso!

Escucharon un forcejeo y, a continuación, sonaron un par de disparos, uno de los cuales se estrelló en el tronco que se encontraba inmediatamente al lado de Cam.

-¡Mike, este cabrón es muy fuerte! ¡No puedo con él solo! ¡Necesito ayuda!

-¡DEVUÉLVAME EL ARMA! ¡YA!- escucharon gritar al otro de los militares.

-¡Mi nieta! ¡Mi nieta!- continuaba Gerard, fuera de sí.

Cada vez se les escuchaba más lejos.

De pronto, escucharon un disparo y el sonido inconfundible de alguien corriendo.

-¡No tienen que estar lejos!

-¡Les alcanzaremos!

-¡Devolvedme a mi nieta, malnacidos!

-Joder, joder. ¡Que vienen!- gritó Chloe.

-¡Corred!

Cam corría esquivando árboles, raíces que sobresalían del suelo y ramas traicioneras que se adentraban en el camino a diferentes alturas, propiciando incontables posibilidades de tropezarse o golpearse con ellas.

Era consciente de que llevaban la suficiente ventaja como para que no pudieran alcanzarlos con sus armas de fuego, pero también sabía que el bosque no duraría eternamente. Tenía aproximadamente un par de kilómetros cuadrados, por lo que no tardarían en llegar al otro lado y, una vez llegaran a la explanada y las colinas que se encontraban más allá del bosque, sí que estarían totalmente expuestos. Además, el peso de las mochilas los ralentizaba.

-Tenemos que despistarlos- sugirió al final, hablando bajo y jadeando a causa del esfuerzo.

-¿Cómo?- respondió Chloe, agachándose para evitar una rama gruesa-. El bosque es pequeño. Si nos escondemos y organizan una búsqueda, no tardarán en dar con nosotros.

-Por no hablar de que tienen con ellos a alguien que conoce todos los escondites.

-¿Y si hacemos que dejen de perseguirnos?- sugirió entonces Claire.

Cam valoró la posibilidad. Era arriesgado y, de igual modo, se exponían a recibir un disparo, pero los militares eran jóvenes y parecían inexpertos. Quizá podrían utilizar eso a su favor.

...

Cuando escucharon las primeras pisadas ya muy cerca, Cam, escondido en la maleza, hizo un gesto al otro lado del camino para que estuvieran alerta.

Recibió como respuesta un pequeño tirón en la rama que él también estaba agarrando.

Justo en el momento en que vio la silueta del primero de los soldados llegar a escasos dos metros de su posición, de un tirón, levantó la rama, haciendo que esta se enredara entre los pies del joven, que perdió el equilibrio y voló un par de metros antes de caer al suelo con estrépito, soltando la pistola.

Acto seguido, Cam se lanzó hacia el arma, pero el otro soldado ya lo estaba apuntando con la suya.

-Quieto ahí. No me hagas dispararte.

Como una exhalación, Claire salió de entre los árboles al otro lado del camino y la cogió con sus pequeñas manos.

-Suéltala- le dijo, apuntando al soldado que seguía en el suelo, agarrándose la rodilla, que podían ver que sangraba bajo la mancha roja que se le había formado en el pantalón.

El soldado que sostenía el arma la miró burlón.

-Deja eso no vayas a hacerte daño, niña.

-Suéltala- repitió Claire, esta vez con voz más amenazadora, quitando el seguro.

Cam alzó una ceja. A pesar de que Claire le había contado que había aprendido a disparar con su padre, aquello le había pillado por sorpresa tanto como al soldado, que parecía más precavido.

-Te prometo que, si me das el arma, ninguno de tus amigos recibirá daño alguno. ¿Dónde está la chica?

-Se ha ido- respondió Cam, amargamente.

El soldado soltó una maldición.

-Sabéis que no se puede salir del perímetro.

-Por lo que sé, seguimos dentro.

El joven chasqueó la lengua, impaciente.

-Por última vez, niña, sé buena y devuélvele la pistola a mi compañero.

Alzó un poco más el arma, tratando de imponer respeto. Cam alzó las manos pero, al mismo tiempo, se oyó un ruido estridente. Un disparo.

Durante un instante pensó que el soldado había apretado el gatillo, luego que había sido Chloe y, al final, la realidad se abrió paso ante él.

-¡Joder! ¡Puta niña!- gritó el chico que estaba en el suelo y que había dejado de agarrarse la rodilla y había retrocedido a gatas un par de metros-. ¡Me ha disparado!

-He disparado al suelo, a tu lado. El próximo no será de aviso- explicó, con la mirada fija en el soldado y entornando los ojos.

-Joder, Mike. La cría va en serio. Deja que se vayan.

-He escuchado un disparo, ¿está bien todo el...?

En ese momento llegó Gerard, sudando y respirando con dificultad, agotado. Se detuvo en seco al ver el escenario que tenía ante él.

-¡Tírala, Mike!- repitió el militar del suelo, sin dejar de mirar atemorizado a Claire.

-Está bien, está bien. Tranquila. Voy a dejar la pistola en el suelo, ¿vale? No te pongas nerviosa.

-Estoy muy tranquila. Ahora, envíala de una patada en dirección a mi amigo.

El militar obedeció y Cam cogió la pistola.

-Bien. Ve con él- Cam le indicó con un gesto de la pistola al militar del suelo que fuera con su compañero.

Este obedeció, cojeando y haciendo gestos ostensibles de dolor.

-Nos vamos de la ciudad y no podemos permitir que nos sigáis. Gerard, me alegra que estés aquí. Por favor, golpea con esa rama de ahí a los soldados en la cabeza de forma que queden inconscientes.

El anciano lo miró con odio. Parecía mentira lo que había cambiado la expresión en su cara en cuestión de tan solo unas horas.

-Escuchad, no os seguiremos. Largaos de aquí.

-No puedo seguir a nadie con la rodilla así- se lamentó el otro.

-No vamos a arriesgarnos. No queríamos hacer daño a nadie. ¿Por qué habéis bloqueado las salidas?

-Nos dijeron que querían que contuviésemos la infección, impidiendo que la gente saliera. Teníamos que impedir evacuaciones mientras otro grupo trabaja desde dentro.

-Pero no estamos infectados. No nos han mordido.

-¡Solo seguimos órdenes! Y las órdenes eran no dejar salir a nadie, tuviera signos de haber sido infectado o no.

-Gerard, coge la rama. Ya.

El anciano obedeció.

-Ya sabes qué hacer.

-No es necesario- suplicó uno de los chavales.

Eran unos críos.

-Hazlo.

El anciano golpeó con fuerza a uno de ellos, que cayó inmediatamente al suelo, acompañado del grito ahogado de su compañero.

-Bien. Siento que tenga que ser así- admitió Cam con honestidad.

Tras un nuevo e idéntico golpe, el segundo quedó tendido junto al otro.

-¿Crees que esto es forma de cuidar de una niña? Permitiendo que amenace con un arma a dos personas? Y no te basta con eso, encima permites que dispare. Claire, todavía puedes quedarte con nosotros, con Rachel y conmigo. Podrías cenar todas las noches como ayer. ¿No te gustaría?

A Cam le bastó una leve mirada para ver la cara de asco que ponía Claire.

-No, gracias.

El hombre alzó las cejas, sorprendido por la respuesta de la niña. Durante unos instantes la estuvo observando, como si cavilara la forma de hacerle cambiar de idea.

-¿Qué vais a hacer conmigo?- dijo al final, con la voz algo temblorosa, desviando su mirada hacia Cam.

Chloe salió de entre los árboles con la escopeta en la mano y le golpeó con ella con fuerza, provocando que acabara como los otros dos.

-Al final no he hecho falta. Hacéis buena pareja- comentó-. Yo guardaré eso, cielo.

Claire le tendió el arma y miró sonriente a Cam que, sin embargo, se había quedado con el comentario del anciano repitiéndose una y otra vez dentro de su cabeza.

Le devolvió la sonrisa, aunque tuvo que forzarla un poco.

-Al menos ahora tenemos cómo protegernos.

...

El olor que impregnaba el ambiente era muy fuerte y la iluminación nula, con la salvedad de los pequeños resquicios de luz que se desprendían de las diferentes salidas a la ciudad.

Conforme se habían alejado del lugar por donde habían entrado, habían reducido el ritmo y avanzaban pegados a la pared y sin alejarse demasiado uno de otro, con el único acompañamiento del agua circulando en la parte central del alcantarillado y alguna que otra rata que pasaba de largo, seguramente más asustada que ellos.

La mujer, que había dicho que se llamaba Amina cuando Samantha le había preguntado, iba en cabeza.

-¿Sabes dónde estamos?- preguntó Ray, al cabo de la enésima esquina.

-La estación está un poco más adelante. No os paréis.

Apenas le habían dirigido la palabra en todo el tiempo que llevaban ahí dentro, aunque era verdad que, en su mayor parte, habían estado en silencio.

-Sami...

La escuchó resoplar.

-Tenías que ayudarles, ¿no?

-No podía dejarlos fuera con los muertos tan cerca. No tenían cómo escapar.

-Tú ataque de heroicidad casi hace que esas cosas entren aquí y acaben con nosotros- le espetó Amina, desde delante.

-Hubiera habido tiempo de sobra si no te hubieras negado en rotundo a dejarlos pasar desde el principio.

-Ray- le advirtió Samantha.

-Es la verdad- terminó-. ¿Quién es ella para decidir quién vive y quién muere?

Amina se detuvo, provocando que Ray chocara contra su esposa que iba en medio. Notaba su mirada puesta en él.

-Podría haberos dejado a todos fuera. Lo sabes, ¿no? Solo dije que el herido no podía venir. Era un peligro. Estaba mordido. Y era la verdad. Es probable que ahora se esté poniendo las botas con vuestro otro amigo.

-No eran nuestros amigos- dijo Samantha.

-¿No?- su voz sonó confundida-. No quiero ni pensar en lo que hubiera hecho tu chico si lo hubieran sido.

-Que sean o no amigos no quita que...

-Mira, no tienes que intentar convencerme- lo interrumpió Amina-. Solo te advierto que si vuelves a hacer algo así, es muy probable que acabes igual de jodido que aquel desgraciado.

-No podemos perder la humanidad así. ¿En qué nos diferencia de esas cosas? ¿En qué nos convierte eso?

-Nos convierte en gente viva. ¿Vas a seguir discutiendo o podemos seguir?

Ray sintió que Samantha le agarraba la mano y apretaba un poco. Se lo tomó como un signo de que se callara y obedeció, aunque seguía teniendo claras sus prioridades en su mente.

-Bien. Sigamos, entonces. Pronto llegaremos.

Unos veinte minutos después, Amina se detuvo bajo una de las luces que descendía hasta el alcantarillado.

-Es aquí- dijo, y después miró a Ray-. Estamos a una manzana. Igual tenemos que correr. Id con cuidado.

Éste asintió, aunque no estaba seguro de que ella hubiera visto el gesto en la penumbra.

La mujer ya estaba subiendo por la escalera.

-Voy primero- le dijo a Samantha, apretándole, esta vez él, la mano.

El ascenso le resultó largo, hasta que, tras un montón de escalones, la voz de Amina lo reclamó desde arriba.

-Ayúdame a mover esto. Pesa lo suyo.

Se echó un poco a un lado para dejarle colocarse a su altura, y entre los dos se dispusieron a levantar la tapa.

-Con cuidado. Solo un poco. Quiero ver cómo está el panorama ahí fuera.

Levantaron un poco la tapa y a Ray casi se le cae el mundo encima.

En el exterior pudo contar diez o doce muertos deambulando por la calle, solo delante de ellos. Por detrás había otros tantos.

-¿Cómo lo veis?- susurró Samantha desde abajo.

-Mal- respondió su marido-. Igual podríamos esperar a ver si se calman un poco las cosas...

-Vamos.

Amina, de un tirón, deslizó la tapa, que hizo algo de ruido al golpear en el suelo. Los muertos más cercanos, miraron con curiosidad hacia la procedencia del sonido y, al verlos, emitieron sus ya característicos gruñidos y comenzaron a acercarse lentamente.

-Mierda. ¡Rápido, Sami, sal!

Subió lo más deprisa que fue capaz a la superficie y después se dio la vuelta para ayudar a Samantha, que ya asomaba la cabeza por la boca de la alcantarilla.

-¡No te pares!- le instó sin alzar demasiado la voz, solo lo justo para que lo escuchara.

Ray corrió detrás de Amina al tiempo que escuchaba el ruido de las pisadas de su pareja un poco por detrás de él.

Se fijó en que la mujer del arma ya estaba casi en la esquina, tras la cual verían, ya por fin, la estación. Avanzaba sin detenerse ni mirar atrás, esquivando muertos.

Habían perdido el factor sorpresa. Ahora todos los seres de la calle los habían visto y trataban de alcanzarlos. Tenían suerte de que eran mucho más lentos que ellos.

En un momento dado Ray tuvo que cambiar bruscamente su dirección, puesto que un par de muertos le cortaban el paso. En su día habían sido un hombre y una mujer con sus respectivas vidas.

Eran muchos. No sabía si podrían lograrlo. Como los rodearan en algún momento...

-¡Joder!

Era la voz de Samantha. Fue a mirar atrás, pero un nuevo muerto le salió al paso. Lo esquivó con agilidad y se detuvo.

-¡Estoy detrás de ti! ¡Sigue, Ray!

Eso hizo. Aquellas cosas eran torpes. Alargaban las manos y trataban de agarrarlo conforme pasaba a su lado, sin éxito, aunque algunos estaban más cerca que otros de su objetivo.

Al doblar la esquina, se detuvo un momento para vislumbrar el espectáculo.

En mitad de la calle se encontraba la estación, frente a la cual, había una fila de coches, uno detrás de otro, cuya fila empezaba unos pocos metros más adelante. Parecía como si alguien los hubiera puesto en esa posición adrede, proporcionando una compleja vía de entrada a la estación, ya que por la puerta era completamente imposible. Y es que a ambos lados de los coches, incontables muertos se agolpaban contra ellos, empujándose unos a otros sin miramientos.

Amina ya estaba corriendo sobre los vehículos, a medio camino de llegar a una especie de puerta, tras la cual había varias personas uniformadas con armas a punto para disparar.

Samantha llegó junto a él, jadeando.

-¿Estás bien?- le preguntó él.

-¡No te pares!

Volvió a la carga. Varios de los coches estaban colocados de forma que sobrepasaran la marea de muertos, que se apretujaban todo lo que podían contra la estación, ansiosos por la cercanía de la carne humana de los soldados. Por ello podrían saltar los vehículos más cercanos sin demasiado peligro.

De un impulso, se subió al maletero del primero de los coches, ascendió a la parte superior y, de un salto, llegó al maletero siguiente.

Escuchaba el sonido de la carrocería al ser golpeada con cada salto, mientras trataba de evitar mirar a los lados, preocupado por lo que pudiera encontrar.

Sin embargo, en esos momentos la adrenalina era superior al miedo y le hacía avanzar con paso firme, coche tras coche.

En un momento dado, escuchó un grito.

Se volvió justo a tiempo para ver que Samantha caía de espaldas sobre el techo de la camioneta inmediatamente anterior al turismo en el que él estaba. Uno de los muertos había conseguido agarrarle un pie y tiraba de ella hacia una multitud de fauces hambrientas.

-Joder, joder, joder.

Sin pensárselo dos veces, saltó de nuevo hacia allí y agarró a su mujer de ambos brazos, mientras ella pataleaba, tratando de liberarse.

-¡Mierda, Ray, no me sueltes!

-¡Pégale en la mano con el otro pie!

Su mirada se posó en el muerto que la tenía agarrada. Era una mujer. O lo había sido. Su pelo largo le caía por la frente, impidiendo ver gran parte de su cara. La imagen le evocó una película de terror bastante conocida. También pudo ver lo que le pareció un destornillador atravesándole de lado a lado el cuello. Era una visión horrible.

Inmediatamente, desechó la idea que se le había pasado por la mente de intentar coger ese destornillador para apuñalarle en el cerebro. Se pondría al alcance de demasiados infectados.

-¡Tira, Ray, tira!

Otro muerto agarró también el pie de su mujer.

-¡MIERDA! ¡JODER! ¡RAY!

Entre los dos eran más fuertes que él. Tiraban con tanta fuerza que no pudo contrarrestarla y consiguieron moverla un poco hacia ellos.

-¡NO!- gritó Samantha.

-¡Soltadla, pedazos de mierda!

Vio que otro muerto se abría paso para intentar unirse a los otros.

Ray dio otro fuerte tirón, pero no consiguió hacerla retroceder. Mientras tanto, ella seguía pataleando como una loca, tratando de liberarse.

El horror iba en aumento con cada tirón en el que no conseguía nada.

Se escuchó un disparo.

Inmediatamente, una de las cosas que agarraba a Samantha, la soltó y cayó para atrás.

Aprovechando la ventaja inesperada, Ray dio otro tirón con el que, acompañado de un nuevo puntapié de su mujer, consiguieron que el otro muerto liberase su pie.

Ray la ayudó a levantarse de nuevo.

-Oh, Dios- sollozó ella.

-Vamos. ¿Puedes seguir?- le preguntó, agarrándola de los hombros.

Ella inspiró profundamente una sola vez y asintió.

-Sí, sí. Ve delante.

Ray dio un nuevo salto al siguiente coche y luego al siguiente. Escuchó que Samantha hacía lo propio.

Solo cinco coches los separaban de la estación. Estaban a punto de lograrlo.

Dio un nuevo salto, en esta ocasión sobre una camioneta azul antigua.

Otro más. Quedaban tres.

Justo en ese momento, sintió que perdía el equilibrio.

Se vio inclinándose cual cantante en su escenario cuando, en el fragor del momento, decide saltar para que el público lo lleve en volandas, pero aquellos espectadores no iban a ser tan educados. Por mucho que intentaba recobrar el equilibrio, su cuerpo comenzaba a caer irremediablemente hacia la multitud de muertos que alzaban los brazos, deseosos de agarrarlo pero, al momento, sintió que su mujer tiraba de él hacia arriba.

Consiguió apoyar ambos pies en la camioneta nuevamente con un desagradable sudor frío empapando su frente.

-¡Vamos! ¡Ya casi estáis!

Un militar les hacía gestos, animándoles para que siguieran avanzando.

De un salto llegó al último de los coches y, tras el siguiente, con el que atravesó por fin la puerta, se dejó caer al suelo y se tendió boca arriba.

Su mujer llegó justo tras él y cayó a su lado.

Inmediatamente, vieron varias caras inclinándose sobre ellos, rodeándoles, pero no eran muertos.

Ray alargó una mano hacia Samantha que, sonriéndole con claro alivio, la agarró y tiró de él, acercándose, y lo abrazó con fuerza.

-Te quiero.

...

El cielo comenzó a bañarse con los tonos anaranjados propios del atardecer.

Mientras se alejaban del bosque y, por consiguiente, del bloqueo militar, fue apoderándose de ellos progresivamente una sensación de paz, de que ya había pasado todo, hasta incluso empezar a pensar que las cosas podían terminar bien, dadas las circunstancias.

No habían vuelto a ver a ningún muerto en varias horas y, a pesar de que estaban cansados de caminar, puesto que se habían visto obligados a dejar el coche al otro lado, podía percibirse el optimismo.

-Si continuamos a este ritmo, en pocas horas llegaremos a su casa- anunció Chloe-. Seguro que tienes ganas de verlos.

La niña sonrió como respuesta, pero Chloe se fijó en que Cam la miraba preocupado. Parecía exhausta, aunque no se había quejado ni una sola vez.

-Deberíamos buscar un sitio donde pasar la noche- dijo el chico.

-Pero aquí no hay casas, es todo carretera y explanadas- protestó la niña.

Era cierto, como también lo era que no pasaba ningún coche por la carretera, ni en un sentido ni en otro, que pudiera ayudarles a recorrer más rápido la distancia que les quedaba.

-¿Has ido alguna vez de acampada?- continuó el joven.

-Sin tiendas, no.

Viendo que el detenerse era inevitable, Chloe se paró.

-Hay mantas en la mochila por si refresca. Tenemos que buscar un sitio donde no se nos vea desde la carretera, por si vienen a buscarnos.

-¿Creéis que los habrán encontrado ya? A los militares.

-En cuanto hayan despertado, habrán ido a avisar de que hemos traspasado el bloqueo.

Eligieron un lugar tras una pequeña colina donde extendieron un par de mantas.

Hasta que se acostó, no fue consciente de lo cansada que estaba.

Se tumbó junto a Cam, mientras la niña se envolvía en la otra manta. Poco tiempo después, se pudo escuchar su respiración cada vez más acompasada y profunda.

-¿Qué harás después? Cuando dejemos a la niña con sus tíos- le preguntó susurrando y colocándose de medio lado, hacia él.

Cam se encogió de hombros, mirando al cielo.

-Podrías venirte conmigo- siguió ella.

Vio cómo giraba la cabeza hasta encontrarse observando directamente a sus ojos. Su ceja arqueada de forma sutil advertía que aquello le había sorprendido.

-Es una proposición interesante.

-Podemos ayudarnos mutuamente. Quiero decir... Tal y como están las cosas nos iría mejor juntos.

-Aun así, supongo que terminarán por controlar la situación, ¿no?

Ella suspiró.

-¿Cuándo crees que será eso?

Vio que Cam pensaba durante un momento.

-El hecho de que no hayamos visto a ninguno desde que salimos del bosque me hace pensar que no es tan malo como parecía al otro lado del bloqueo. Es decir, acabarán cargándoselos a todos, ¿no? Solo es cuestión de ir estrechando el cerco. ¿Días? ¿Semanas?

-Puede que tengas razón. Ojalá sea así.

Permanecieron allí tendidos, con las últimas luces del día sobre ellos, varios minutos.

De vez en cuando, Chloe miraba de reojo a Cam, que había vuelto a fijar su atención en las estrellas.

Observó el cielo. Poco a poco, los tonos anaranjados se fueron apagando, dejando paso a la oscuridad de la noche.

-Es precioso- comentó ella, en voz baja.

-¿Sabes? No puedo evitar pensar que sin ti no lo hubiera conseguido. Traerla hasta aquí.

Siguió su mirada hasta la niña, que dormía plácidamente.

-Se te hubiera ocurrido algo. Está claro que eres un hombre de recursos.

Vio que sonreía un momento, antes de ponerse serio de nuevo y de mirarla fijamente.

-No, de verdad. Si no hubieras aparecido en aquel aparcamiento...

-Me alegra haberlo hecho.

Antes de que se diera cuenta, se había acercado a él y lo había besado. Un beso corto, apresurado, nervioso.

Él, en primera instancia, se mostró sorprendido pero, casi inmediatamente, la atrajo hacia sí y la besó nuevamente.

Chloe pensó en Ben y en qué diría si la viera con otro, pero rápidamente apartó ese pensamiento de su cabeza. Ben había muerto y Cam era una vía de escape después de la tensión y adrenalina que había tenido que soportar desde que había visto a su marido, infectado, atado al radiador del cuarto de baño de su piso.

























EPILOGO



Unas horas antes...






Con el miedo todavía en el cuerpo, Ava caminaba a paso ligero por una avenida tan extensa como desierta a tan solo unas pocas manzanas de la boca de metro por la que había salido de aquella pesadilla.

No podía evitar mirar por encima del hombro cada pocos segundos para asegurarse de que ninguna de esas criaturas la seguía, al tiempo que atravesaba cada esquina, cada tienda cerrada, cada cafetería con las luces apagadas y la verja bajada.

Se preguntó si tras las ventanas cerradas a cal y canto de las casas y pisos junto a los que pasaba habría personas tan asustadas como ella o si, por el contrario, se limitaban a aguardar hasta que las fuerzas del orden controlaran la situación.

Sin embargo, no podía dejar de pensar en que, tal vez, una de las criaturas habría conseguido atravesar cada una de esas puertas, como habían hecho en el metro, y habría atacado a sus ocupantes.

De pronto, en una calle lateral, observó a una mujer deambulando sin un rumbo fijo, arrastrando los pies y con uno de los brazos en una posición antinatural.

Estaban por todas partes.

No se había percatado de su presencia pero, aun así, aligeró el paso un poco más, tratando de dejarla atrás lo antes posible.

Tenía que llegar a casa y comprobar que su madre y su hermana habían conseguido mantenerse a salvo. Ni siquiera quería plantearse la alternativa.

Continuará.
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